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Prólogo 

La educación constituye uno de los pilares 

fundamentales para la construcción de sociedades más 

justas, democráticas y conscientes de su devenir histórico; 

sin embargo, comprender los procesos educativos exige ir 

más allá del análisis de las instituciones escolares o de las 

metodologías de enseñanza; implica reconocer que aprender 

también significa construir memoria, interpretar el pasado y 

desarrollar capacidades para afrontar los desafíos del 

presente y del futuro. 

Historias del Aprendizaje: Educación, Memoria y 

Problemas Sociales en la Sociedad Contemporánea nace de 

esta convicción; la obra propone una reflexión 

interdisciplinaria sobre la manera en que la educación 

dialoga con la memoria histórica y con las múltiples 

problemáticas sociales que caracterizan al siglo XXI. En un 

contexto marcado por profundas transformaciones 

tecnológicas, desigualdades persistentes, crisis ambientales, 

migraciones, conflictos culturales y nuevos escenarios de 

participación ciudadana, resulta indispensable comprender 

cómo los procesos educativos pueden convertirse en 

espacios de reconstrucción de la memoria colectiva, 

formación ética y transformación social. 

Las historias del aprendizaje aquí reunidas muestran 

que el conocimiento no se construye en el vacío, cada 

experiencia educativa está atravesada por contextos 

históricos, identidades culturales, relaciones de poder, 

emociones y experiencias de vida que configuran la manera 

en que las personas interpretan el mundo. En este sentido, la 

memoria deja de entenderse únicamente como un ejercicio 
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de evocación del pasado para convertirse en una herramienta 

crítica que permite comprender las causas de las 

problemáticas actuales y proyectar soluciones sostenibles 

desde la educación. 

A lo largo de sus capítulos, esta obra aborda temas 

relacionados con la memoria histórica, la inclusión 

educativa, la justicia social, la ciudadanía, la diversidad 

cultural, la innovación pedagógica, la transformación digital 

y el compromiso ético de la educación frente a los retos 

contemporáneos. Cada uno de estos ejes busca generar un 

diálogo entre la investigación científica, la práctica 

educativa y las experiencias sociales, favoreciendo una 

visión integral del aprendizaje como fenómeno humano, 

cultural e histórico. 

Más que ofrecer respuestas definitivas, este libro 

invita al lector a cuestionar, analizar y reconstruir nuevas 

formas de comprender la educación como motor de cambio 

social. Constituye una contribución para docentes, 

investigadores, estudiantes, gestores educativos y 

profesionales de las ciencias sociales interesados en 

fortalecer una educación comprometida con la memoria, la 

equidad, los derechos humanos y el desarrollo sostenible. 

Esperamos que estas páginas se conviertan en un espacio de 

reflexión, intercambio académico y construcción colectiva 

del conocimiento, donde las historias del aprendizaje sirvan 

para comprender el pasado, interpretar el presente e imaginar 

un futuro más humano, inclusivo y solidario. 
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Capítulo I 

Educación y memoria histórica: fundamentos para 

comprender el aprendizaje social 

La educación ha dejado de entenderse como un 

proceso centrado exclusivamente en la transmisión de 

conocimientos para consolidarse como un fenómeno social, 

cultural e histórico mediante el cual las personas construyen 

significados, desarrollan identidades y participan 

activamente en la transformación de sus comunidades. En la 

sociedad contemporánea, caracterizada por profundas 

transformaciones tecnológicas, procesos de globalización, 

movilidad humana y acceso masivo a la información, el 

aprendizaje adquiere una dimensión mucho más amplia que 

la simple adquisición de competencias académicas. 

Aprender implica interpretar la realidad, comprender el 

pasado, valorar la diversidad de experiencias humanas y 

desarrollar capacidades críticas que permitan enfrentar los 

desafíos sociales del presente y del futuro (Bruner, 1996; 

Sobe, 2023). 

En este escenario, la memoria histórica emerge como 

un componente fundamental del proceso educativo. Lejos de 

concebirse únicamente como un ejercicio de evocación de 

acontecimientos pasados, la memoria constituye un proceso 

dinámico de construcción social mediante el cual las 

comunidades seleccionan, interpretan y resignifican 

experiencias que configuran su identidad colectiva y 

orientan su desarrollo. Desde la perspectiva de las ciencias 

sociales, recordar implica también interpretar, debatir y 

reconstruir narrativas que permiten comprender los 

conflictos, los logros y las transformaciones que han 
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marcado la evolución de una sociedad (Halbwachs, 1992; 

Assmann, 2011). 

Las investigaciones recientes en educación 

reconocen que la memoria desempeña un papel determinante 

en la construcción del aprendizaje significativo, 

especialmente cuando los contenidos escolares se articulan 

con las experiencias personales, familiares y comunitarias de 

los estudiantes.  

Esta integración favorece procesos cognitivos más 

profundos, fortalece el pensamiento crítico y promueve una 

comprensión contextualizada del conocimiento, aspectos 

considerados esenciales para la formación de ciudadanos 

capaces de analizar problemas complejos desde múltiples 

perspectivas (Orianne & Eustache, 2023). En consecuencia, 

la educación no solo preserva conocimientos, sino que 

también contribuye a construir una conciencia histórica que 

fortalece la cohesión social y la participación democrática. 

La creciente complejidad de las sociedades 

contemporáneas ha modificado igualmente las formas de 

producir, preservar y transmitir la memoria. La expansión de 

los entornos digitales, la inteligencia artificial, las redes 

sociales y las plataformas colaborativas ha multiplicado las 

posibilidades de acceso a la información, pero también ha 

incrementado los riesgos asociados a la desinformación, la 

manipulación de narrativas históricas y la fragmentación del 

conocimiento.  

Frente a este contexto, diversos estudios sostienen 

que la alfabetización crítica y la educación basada en 

evidencia constituyen herramientas indispensables para que 

los ciudadanos desarrollen competencias que les permitan 

evaluar la confiabilidad de las fuentes, reconocer distintas 

interpretaciones de los acontecimientos históricos y 
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construir juicios fundamentados (OECD, 2024; UNESCO, 

2021). 

Desde una perspectiva educativa, la memoria 

histórica representa además un instrumento para fortalecer la 

ciudadanía democrática, la cultura de paz, la defensa de los 

derechos humanos y el reconocimiento de la diversidad 

cultural. Diversas investigaciones desarrolladas en contextos 

de posconflicto, migración y reconciliación social 

demuestran que los procesos educativos orientados hacia la 

recuperación de memorias colectivas favorecen la 

comprensión intercultural, el diálogo entre generaciones y la 

prevención de prácticas de exclusión, discriminación y 

violencia (Stanistreet, 2023). Así, la educación se convierte 

en un espacio donde el conocimiento científico dialoga con 

las experiencias humanas para generar aprendizajes 

socialmente relevantes. 

En este contexto, el presente capítulo examina los 

fundamentos teóricos que articulan la educación con la 

memoria histórica como base para comprender el 

aprendizaje social. En primer lugar, se analiza la 

construcción de la memoria colectiva y su influencia en los 

procesos educativos; posteriormente, se estudia el valor de 

las narrativas del aprendizaje y las experiencias de vida 

como recursos pedagógicos; seguidamente, se aborda la 

relación entre educación, ciudadanía y derechos humanos 

desde la perspectiva de la memoria histórica 

Por lo tanto, se reflexiona sobre la interacción entre 

educación, cultura e identidad social en sociedades 

caracterizadas por la diversidad y el cambio permanente. En 

conjunto, estos ejes permiten comprender que la educación 

constituye un proceso de construcción cultural en el que 

aprender significa también preservar memorias, fortalecer 
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identidades y contribuir responsablemente a la 

transformación social. 

Educación y construcción de la memoria 

colectiva 

La educación constituye uno de los principales 

mecanismos mediante los cuales las sociedades preservan, 

reinterpretan y transmiten el conjunto de conocimientos, 

valores, prácticas culturales y experiencias históricas que 

conforman su identidad colectiva.  

Desde esta perspectiva, la memoria no puede 

entenderse únicamente como un proceso cognitivo 

individual relacionado con la capacidad de recordar 

acontecimientos, sino como una construcción social 

permanente en la que intervienen múltiples actores, 

instituciones y contextos históricos. La escuela, la familia, 

las comunidades, los medios de comunicación y, más 

recientemente, los entornos digitales, participan activamente 

en la configuración de narrativas que permiten comprender 

el pasado y otorgar significado a las experiencias del 

presente (Halbwachs, 1992; Assmann, 2011). 

El concepto de memoria colectiva, desarrollado 

inicialmente por Maurice Halbwachs, revolucionó la 

comprensión de los procesos de recuerdo al demostrar que 

las personas no recuerdan de forma aislada, sino dentro de 

marcos sociales que condicionan la selección, interpretación 

y resignificación de los acontecimientos históricos 

(Halbwachs, 1992).  

Posteriormente, Aleida Assmann amplió esta 

perspectiva al diferenciar entre memoria comunicativa y 

memoria cultural, explicando que las sociedades preservan 
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determinados acontecimientos mediante instituciones, 

prácticas educativas, archivos, monumentos, museos y 

diversas manifestaciones culturales que garantizan la 

continuidad del conocimiento entre generaciones (Assmann, 

2011). Estas aportaciones constituyen actualmente uno de 

los pilares teóricos más sólidos para comprender la estrecha 

relación entre educación y memoria histórica. 

En el ámbito educativo, la memoria colectiva 

representa mucho más que un contenido curricular asociado 

a la enseñanza de la historia. Constituye un proceso 

formativo que favorece la construcción de identidades, el 

desarrollo del pensamiento crítico y la comprensión de los 

fenómenos sociales desde una perspectiva histórica. La 

educación permite que los estudiantes establezcan 

conexiones entre experiencias personales, acontecimientos 

nacionales y procesos globales, favoreciendo una 

comprensión contextualizada del conocimiento y 

fortaleciendo su participación como ciudadanos conscientes 

de su responsabilidad social (Bruner, 1996). 

La literatura científica reciente ha fortalecido esta 

visión al demostrar que los procesos educativos adquieren 

mayor significado cuando el aprendizaje se vincula con las 

experiencias culturales y las memorias compartidas por las 

comunidades. Orianne y Eustache (2023) sostienen que la 

memoria colectiva constituye un sistema dinámico de 

construcción social que integra procesos cognitivos 

individuales con estructuras culturales compartidas, 

permitiendo explicar cómo las sociedades interpretan 

acontecimientos históricos y construyen representaciones 

comunes sobre su identidad. Esta perspectiva resulta 

especialmente relevante para la educación, ya que reconoce 

que aprender implica integrar conocimientos académicos 
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con experiencias sociales, emocionales y culturales que 

otorgan sentido al aprendizaje. 

En un contexto caracterizado por profundas 

transformaciones sociales, la educación enfrenta el desafío 

de preservar la memoria colectiva sin convertirla en un 

discurso estático o exclusivamente conmemorativo. La 

acelerada digitalización de la información ha modificado 

radicalmente las formas de acceder al conocimiento 

histórico, ampliando las posibilidades de difusión, pero 

también incrementando la circulación de información 

descontextualizada, narrativas fragmentadas y procesos de 

desinformación.  

Como consecuencia, la función educativa ya no 

consiste únicamente en transmitir contenidos, sino en 

desarrollar competencias para analizar críticamente las 

fuentes, contrastar evidencias y comprender que toda 

memoria constituye una construcción social susceptible de 

múltiples interpretaciones (OECD, 2024). 

Diversos estudios desarrollados durante los últimos 

años destacan que la educación orientada hacia la memoria 

fortalece competencias fundamentales para el siglo XXI, 

entre ellas el pensamiento crítico, la alfabetización histórica, 

la participación democrática y la ciudadanía global.  

Desde esta perspectiva, comprender el pasado no 

representa un ejercicio de acumulación de información, sino 

una condición indispensable para interpretar problemáticas 

contemporáneas relacionadas con los derechos humanos, la 

diversidad cultural, la justicia social, los conflictos armados, 

las migraciones y la sostenibilidad. En consecuencia, la 

memoria colectiva se convierte en un recurso pedagógico 

capaz de articular el conocimiento científico con la 
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experiencia social, favoreciendo aprendizajes más 

profundos y socialmente relevantes (Stanistreet, 2023). 

La construcción de la memoria colectiva también 

encuentra sustento en enfoques contemporáneos del 

aprendizaje que reconocen el carácter sociocultural del 

conocimiento. Jerome Bruner (1996) planteó que el 

aprendizaje se desarrolla mediante la participación activa en 

prácticas culturales compartidas, donde las narrativas 

permiten organizar la experiencia humana y construir 

significado. Esta concepción mantiene plena vigencia en la 

investigación educativa contemporánea, especialmente 

cuando se analizan estrategias pedagógicas basadas en 

relatos históricos, testimonios, proyectos comunitarios y 

experiencias autobiográficas como mecanismos para 

fortalecer la comprensión crítica de la realidad. 

Asimismo, las políticas educativas internacionales 

han comenzado a reconocer la memoria como un 

componente estratégico para la formación ciudadana. El 

informe Reimagining Education, Realising Potential de la 

OECD (2024) propone que los sistemas educativos deben 

promover competencias que permitan comprender la 

complejidad histórica de los problemas sociales, valorar 

diferentes perspectivas culturales y desarrollar capacidades 

para actuar responsablemente frente a los desafíos globales.  

De manera complementaria, la UNESCO (2021) 

plantea que la educación del futuro debe sustentarse en un 

nuevo contrato social basado en la solidaridad, la justicia, el 

respeto por la diversidad y el fortalecimiento de la memoria 

colectiva como patrimonio de la humanidad. 

Desde esta perspectiva, la educación y la memoria 

colectiva mantienen una relación bidireccional. Mientras la 

memoria proporciona el contexto histórico y cultural 
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necesario para comprender el presente, la educación permite 

reinterpretar continuamente ese legado mediante procesos 

de reflexión, investigación y diálogo intercultural.  

Esta interacción evita que la memoria permanezca 

limitada a la conservación del pasado y la convierte en un 

instrumento para construir sociedades más democráticas, 

inclusivas y resilientes. En consecuencia, la memoria deja de 

representar un simple objeto de estudio para convertirse en 

un principio orientador de los procesos educativos 

contemporáneos. 

En tal sentido, comprender la educación como un 

espacio de construcción de memoria implica reconocer que 

toda experiencia de aprendizaje contribuye, de una u otra 

manera, a definir aquello que una sociedad decide recordar, 

preservar o transformar. Las instituciones educativas no solo 

forman profesionales o transmiten conocimientos 

disciplinares; también participan en la configuración de 

narrativas colectivas que influyen sobre la identidad cultural, 

la convivencia democrática y la responsabilidad ética de las 

futuras generaciones. En este sentido, la educación 

constituye uno de los escenarios privilegiados donde la 

memoria histórica adquiere significado como fundamento 

del aprendizaje social y como condición indispensable para 

la construcción de un futuro más justo, inclusivo y 

sostenible. 

Conceptualización de la memoria histórica en 

educación.  

La memoria histórica ha adquirido durante las dos 

últimas décadas un lugar cada vez más relevante dentro de 

la investigación educativa debido a su capacidad para 

articular la comprensión del pasado con la formación 
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ciudadana, el pensamiento crítico y la construcción de 

sociedades democráticas.  

Si bien tradicionalmente la enseñanza de la historia 

estuvo orientada hacia la transmisión cronológica de 

acontecimientos y personajes relevantes, las investigaciones 

contemporáneas sostienen que la educación debe trascender 

el aprendizaje memorístico para favorecer procesos de 

interpretación, análisis y resignificación de las experiencias 

históricas desde múltiples perspectivas. En este contexto, la 

memoria histórica deja de concebirse como un contenido 

aislado para convertirse en un proceso educativo que 

promueve la comprensión crítica de la realidad social y 

fortalece el aprendizaje significativo.  

Desde una perspectiva epistemológica, resulta 

necesario distinguir entre memoria, memoria colectiva y 

memoria histórica, conceptos que, aunque estrechamente 

relacionados, poseen significados y alcances diferentes. La 

memoria individual hace referencia a la capacidad de las 

personas para recuperar experiencias vividas; la memoria 

colectiva representa el conjunto de representaciones 

compartidas que un grupo social construye sobre 

acontecimientos considerados significativos; mientras que la 

memoria histórica constituye una reconstrucción crítica del 

pasado elaborada mediante la confrontación entre 

testimonios, evidencias documentales, investigaciones 

científicas y diversas interpretaciones historiográficas.  

Esta diferenciación permite comprender que la 

memoria histórica no reproduce mecánicamente los hechos 

ocurridos, sino que constituye un proceso permanente de 

construcción social sustentado en la investigación, el diálogo 

y la reflexión crítica.  
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La educación desempeña un papel determinante en 

dicho proceso porque constituye uno de los principales 

espacios institucionales donde las nuevas generaciones 

aprenden a interpretar el pasado, valorar el patrimonio 

cultural y comprender la influencia que los acontecimientos 

históricos ejercen sobre los problemas contemporáneos.  

Desde esta perspectiva, enseñar memoria histórica 

implica favorecer el desarrollo de competencias 

intelectuales que permitan analizar diversas fuentes de 

información, reconocer la pluralidad de narrativas 

existentes, identificar sesgos ideológicos y construir 

interpretaciones fundamentadas mediante evidencia 

científica. En consecuencia, el aprendizaje histórico se 

orienta hacia la formación de ciudadanos capaces de 

comprender la complejidad de los procesos sociales y 

participar responsablemente en la vida democrática.  

Las investigaciones más recientes muestran una 

evolución significativa respecto a la manera en que la 

memoria histórica es abordada en el ámbito educativo. La 

revisión de literatura realizada por Navarro-Medina, Pérez-

Rodríguez, de Alba-Fernández y Romero-Martínez (2025), 

evidencia que la pedagogía de la memoria ha dejado de 

centrarse exclusivamente en la enseñanza de 

acontecimientos traumáticos para incorporar metodologías 

orientadas al análisis crítico, el aprendizaje basado en 

problemas, las narrativas testimoniales, la investigación 

escolar y la participación comunitaria.  

Los autores identifican, además, una importante 

heterogeneidad metodológica entre los estudios revisados y 

advierten la necesidad de fortalecer la formación inicial y 

permanente del profesorado para abordar la memoria 

histórica desde enfoques interdisciplinarios y democráticos.  
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Esta transformación responde, en gran medida, al 

desarrollo del concepto de conciencia histórica, entendido 

como la capacidad de establecer relaciones significativas 

entre pasado, presente y futuro para orientar la comprensión 

de la realidad. Popa (2022), sostiene que la conciencia 

histórica debe entenderse como un proceso de construcción 

de significado y no únicamente como la adquisición de 

competencias procedimentales.  

Desde esta perspectiva, aprender historia supone 

negociar continuamente el sentido del pasado mediante la 

interpretación de evidencias, el análisis de distintas 

perspectivas y la elaboración de juicios históricos 

fundamentados. Dicho enfoque representa un cambio 

paradigmático respecto a modelos educativos centrados 

exclusivamente en la memorización de contenidos 

curriculares.  

La incorporación de la memoria histórica en la 

educación también ha favorecido el desarrollo de nuevas 

aproximaciones didácticas basadas en el pensamiento 

histórico. Diversos estudios recientes coinciden en que la 

enseñanza debe promover habilidades relacionadas con la 

formulación de preguntas, la evaluación crítica de fuentes 

primarias y secundarias, el análisis de causalidades, la 

comprensión de cambios y permanencias históricas y la 

construcción de explicaciones sustentadas en evidencias. 

Estas competencias fortalecen la alfabetización histórica y 

permiten que los estudiantes comprendan los procesos 

sociales desde una perspectiva compleja, evitando 

interpretaciones simplificadas o reduccionistas del pasado.  

En este contexto, la memoria histórica adquiere una 

dimensión ética que trasciende la enseñanza disciplinar; la 

literatura reciente destaca que abordar acontecimientos 
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relacionados con conflictos armados, violaciones de 

derechos humanos, procesos migratorios, discriminación o 

exclusión social requiere metodologías sensibles que 

privilegien el respeto por las víctimas, el reconocimiento de 

múltiples voces y la promoción del diálogo democrático.  

Ardila-Behar y Behar-Leiser (2024), proponen que la 

enseñanza de la memoria histórica resulta más efectiva 

cuando incorpora relatos de vida, metodologías flexibles y 

estrategias orientadas al fortalecimiento de valores 

democráticos, evitando enfoques exclusivamente 

cronológicos o centrados en la repetición de hechos 

históricos.  

La dimensión pedagógica de la memoria histórica 

también se relaciona con el aprendizaje significativo; cuando 

los contenidos escolares logran establecer conexiones entre 

los acontecimientos históricos y las experiencias personales 

de los estudiantes, aumentan los niveles de comprensión, 

motivación y transferencia del conocimiento hacia nuevos 

contextos.  

En consecuencia, la memoria deja de representar un 

conjunto de datos que deben recordarse para convertirse en 

un recurso intelectual que permite interpretar la realidad, 

comprender la diversidad cultural y desarrollar una 

ciudadanía comprometida con la justicia social y los 

derechos humanos. Esta concepción coincide con las 

tendencias actuales de la investigación educativa, las cuales 

sitúan al estudiante como protagonista de la construcción del 

conocimiento mediante procesos de indagación, reflexión y 

argumentación sustentada.  

A pesar de los importantes avances registrados 

durante los últimos años, la literatura especializada identifica 

diversos desafíos para la consolidación de la memoria 
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histórica en los sistemas educativos. Entre ellos destacan la 

limitada formación docente, la persistencia de enfoques 

tradicionales centrados en la memorización, la escasa 

articulación entre investigación histórica y práctica 

pedagógica, así como la necesidad de diseñar recursos 

didácticos que integren tecnologías digitales, patrimonio 

cultural y metodologías participativas.  

La revisión sistemática de Navarro-Medina et al. 

(2025) concluye que aún existe una notable dispersión 

conceptual y metodológica en las investigaciones sobre 

pedagogía de la memoria, situación que limita la 

consolidación de modelos educativos coherentes y 

sostenibles.  

Desde una perspectiva crítica, la conceptualización 

contemporánea de la memoria histórica en educación no 

puede reducirse a la conservación del pasado ni a la 

transmisión de narrativas oficiales. Su verdadera 

contribución radica en favorecer procesos permanentes de 

interpretación, cuestionamiento y reconstrucción del 

conocimiento histórico mediante el diálogo entre la 

investigación científica, las experiencias sociales y la 

diversidad cultural.  

En este sentido, la memoria histórica constituye un 

fundamento epistemológico para comprender el aprendizaje 

social porque permite analizar cómo las sociedades 

construyen significado sobre su pasado y cómo dicho 

proceso influye en la formación de ciudadanos capaces de 

participar activamente en la construcción de un futuro 

democrático, inclusivo y sostenible. 
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Memoria, identidad y patrimonio cultural.  

La memoria, la identidad y el patrimonio cultural 

conforman una relación inseparable dentro de los procesos 

educativos. Las sociedades construyen su identidad a partir 

de recuerdos compartidos, prácticas culturales, símbolos, 

lenguas, espacios, relatos y conocimientos transmitidos 

entre generaciones.  

En este proceso, el patrimonio no representa 

únicamente una herencia material recibida del pasado, sino 

un conjunto dinámico de significados mediante los cuales las 

comunidades interpretan su historia, expresa su sentido de 

pertenencia y proyectan sus aspiraciones hacia el futuro. Por 

ello, la educación patrimonial constituye un campo 

estratégico para conectar el aprendizaje con la experiencia 

cultural de los estudiantes y con los contextos sociales en los 

que desarrollan su vida. 

El patrimonio cultural comprende dimensiones 

tangibles e intangibles; la primera incluye monumentos, 

sitios históricos, objetos, documentos, paisajes culturales y 

manifestaciones arquitectónicas; la segunda integra lenguas, 

saberes tradicionales, celebraciones, rituales, expresiones 

artísticas, relatos orales, técnicas artesanales y prácticas 

sociales. Ambas dimensiones están vinculadas porque los 

bienes materiales adquieren significado mediante los relatos, 

valores y recuerdos que las comunidades construyen 

alrededor de ellos. En consecuencia, un objeto o espacio no 

se convierte en patrimonio solamente por su antigüedad, sino 

por los procesos de identificación, valoración, interpretación 

y transmisión que se desarrollan socialmente. 

Desde esta perspectiva, la memoria cultural permite 

que determinados acontecimientos, conocimientos y 
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prácticas trasciendan los límites de la experiencia individual. 

La selección de aquello que se conserva y transmite revela 

cómo una sociedad se representa a sí misma y cómo desea 

ser recordada. Sin embargo, este proceso no es neutral. La 

construcción del patrimonio puede privilegiar ciertas voces, 

acontecimientos o identidades, mientras invisibiliza las 

experiencias de grupos históricamente marginados. La 

educación debe, por tanto, promover una lectura crítica del 

patrimonio, capaz de interrogar quiénes participan en su 

definición, qué memorias son reconocidas y cuáles 

permanecen ausentes. 

La investigación contemporánea ha confirmado que 

la educación patrimonial no debe limitarse a proporcionar 

información sobre bienes culturales. Fontal, et al., (2024) 

identificaron una secuencia explicativa del aprendizaje 

patrimonial integrada por procesos como conocer, 

comprender, respetar, valorar, sensibilizarse, cuidar, 

disfrutar y transmitir. Este modelo muestra que el 

aprendizaje del patrimonio avanza desde la adquisición de 

conocimiento hasta la apropiación simbólica y el 

compromiso activo con su conservación. La transmisión 

representa, así, una consecuencia de la construcción previa 

de vínculos cognitivos, emocionales y sociales con los 

elementos patrimoniales.  

Este enfoque resulta relevante porque supera la 

concepción del patrimonio como un contenido estático; 

cuando los estudiantes investigan la historia de un espacio, 

entrevistan a miembros de su comunidad, interpretan 

testimonios, analizan objetos familiares o documentan 

tradiciones locales, participan en procesos de construcción 

de memoria. El aprendizaje se convierte en una experiencia 

situada, en la que los conocimientos escolares dialogan con 

historias familiares y comunitarias. Esta interacción 
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favorece que el patrimonio sea comprendido como una 

realidad viva, susceptible de interpretación, cuidado y 

transformación. 

El patrimonio también interviene en la construcción 

de la identidad. Miguel-Revilla, et al,. (2024) destacan que 

los elementos patrimoniales, tanto materiales como 

inmateriales, mantienen una relación estrecha con la 

educación histórica y con la configuración de identidades. 

No obstante, su estudio evidencia que las representaciones 

patrimoniales pueden concentrarse en elementos icónicos o 

narrativas nacionales ampliamente difundidas. Este hallazgo 

advierte sobre el riesgo de reproducir visiones reducidas de 

la historia si el currículo no incorpora patrimonios locales, 

memorias plurales y experiencias de grupos diversos.  

Por consiguiente, la educación patrimonial debe 

evitar la presentación de la identidad como una realidad 

homogénea, cerrada o inmutable. Las identidades se 

construyen mediante interacciones culturales, experiencias 

históricas y relaciones sociales que cambian con el tiempo. 

Una persona puede participar simultáneamente en 

identidades familiares, territoriales, lingüísticas, étnicas, 

nacionales, profesionales y digitales. El patrimonio 

contribuye a articular estas pertenencias, pero también puede 

convertirse en un espacio de disputa cuando distintas 

comunidades atribuyen significados diferentes a los mismos 

acontecimientos, lugares o símbolos. 

La formación de la identidad cultural comienza desde 

edades tempranas. Zheng, et al., (2024) plantean que la 

educación patrimonial puede favorecer el desarrollo 

progresivo de dimensiones cognitivas, emocionales y 

conductuales de la identidad. En la infancia, la aproximación 

directa a relatos, objetos, espacios y prácticas culturales 
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puede evolucionar desde el reconocimiento inicial hasta la 

apreciación, el compromiso y la participación creativa. Esta 

progresión refuerza la necesidad de diseñar experiencias 

educativas adecuadas al desarrollo de los estudiantes, en 

lugar de reducir el patrimonio a información 

descontextualizada o actividades conmemorativas 

ocasionales.  

La relación entre patrimonio e identidad adquiere 

especial importancia en contextos multiculturales; la 

movilidad humana, la migración, los intercambios globales 

y la expansión de las comunicaciones digitales han 

diversificado las experiencias culturales presentes en las 

aulas.  

En estos escenarios, la educación patrimonial puede 

favorecer el reconocimiento mutuo cuando incorpora las 

historias, lenguas, tradiciones y memorias de los distintos 

grupos que conforman la comunidad educativa. No se trata 

únicamente de enseñar a respetar diferencias culturales, sino 

de permitir que los estudiantes comprendan cómo se 

producen las identidades, cómo se relacionan entre sí y cómo 

pueden contribuir a una convivencia democrática. 

Las pedagogías vinculadas con los saberes locales 

ofrecen un ejemplo de esta orientación. El estudio de Sakti, 

te al., (2024) muestra que la etnopedagogía puede integrar 

conocimientos y valores comunitarios en la educación 

infantil, fortaleciendo el aprendizaje cultural y la formación 

del carácter.  

La revitalización de la sabiduría local no implica 

rechazar conocimientos universales, sino establecer un 

diálogo entre los contenidos académicos y las experiencias 

culturales del entorno. Esta articulación puede contribuir a 

preservar conocimientos amenazados, aumentar la 
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pertinencia del aprendizaje y fortalecer identidades abiertas 

al reconocimiento de la diversidad.  

Sin embargo, el uso educativo del patrimonio 

también plantea riesgos; cuando se presenta como una 

tradición incuestionable, puede reforzar estereotipos, 

nacionalismos excluyentes o interpretaciones idealizadas del 

pasado. La educación patrimonial crítica debe analizar las 

relaciones de poder asociadas con la producción de 

narrativas culturales.  

Esto exige incluir testimonios diversos, examinar 

conflictos históricos y reconocer que determinados 

patrimonios han sido destruidos, apropiados o silenciados. 

El estudiante debe comprender que conservar no significa 

inmovilizar la cultura, sino participar responsablemente en 

la negociación de sus significados. 

La participación juvenil constituye un componente 

esencial de este proceso. Zhang, et al., (2024) sostienen que 

la intervención de los jóvenes en la gestión del patrimonio 

requiere analizar sus propósitos, posiciones, perspectivas y 

relaciones de poder.  

La participación no puede reducirse a invitar a los 

estudiantes a actividades diseñadas exclusivamente por 

adultos; debe ofrecerles oportunidades reales para 

investigar, interpretar, decidir y producir contenidos sobre el 

patrimonio de sus comunidades. De esta manera, pasan de 

ser receptores de narrativas heredadas a convertirse en 

agentes activos de preservación y resignificación cultural.  

La dimensión digital ha ampliado considerablemente 

estas oportunidades. Archivos virtuales, museos digitales, 

recorridos inmersivos, realidad aumentada, cartografías 

colaborativas y narrativas multimedia permiten documentar 
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y difundir bienes culturales que antes resultaban poco 

accesibles.  

Por su parte, Silva, et al., (2023), en una revisión 

sobre realidad aumentada móvil aplicada al patrimonio 

cultural, señalan que los juegos, las narrativas y las 

actividades participativas pueden facilitar la transmisión de 

conocimientos vinculados con lugares y expresiones 

culturales. No obstante, la eficacia educativa de estas 

herramientas depende de la calidad de la mediación 

pedagógica y de su capacidad para promover interpretación, 

participación y reflexión, no solo entretenimiento.  

La digitalización también transforma la relación 

entre los jóvenes y las instituciones culturales, Wang (2024) 

analiza cómo los procesos de digitalización museística 

pueden generar diálogos entre legados históricos, 

tecnologías y nuevas generaciones. Estos entornos ofrecen 

posibilidades para interactuar con colecciones, construir 

relatos personales y establecer conexiones entre los objetos 

patrimoniales y los problemas contemporáneos. Aun así, 

deben evitarse experiencias digitales que descontextualicen 

los bienes culturales o sustituyan la reflexión histórica por 

una representación visual superficial.  

Orphanidou et al., (2024) señalan, además, que el 

patrimonio cultural digital puede contribuir al desarrollo de 

competencias relacionadas con la resiliencia, la 

transformación tecnológica y la educación sostenible. Esta 

relación resulta especialmente importante en situaciones 

donde los bienes patrimoniales enfrentan amenazas 

derivadas de conflictos, desastres naturales, urbanización 

acelerada o deterioro ambiental. La documentación digital 

puede apoyar su preservación, pero debe complementarse 
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con el conocimiento comunitario y la participación de 

quienes atribuyen significado a esos bienes.  

En el ámbito escolar, el patrimonio puede integrarse 

mediante proyectos interdisciplinarios que articulen historia, 

literatura, arte, geografía, ciencias, tecnología y educación 

ciudadana. Un proyecto sobre la historia de una comunidad, 

por ejemplo, puede incluir análisis de documentos, 

construcción de líneas de tiempo, entrevistas, elaboración de 

mapas, registro fotográfico, producción audiovisual y 

propuestas para conservar espacios o prácticas 

significativas; este enfoque permite que el aprendizaje 

avance desde la observación hacia la investigación, la 

valoración y la acción social. 

Las visitas a museos, archivos, sitios arqueológicos y 

espacios comunitarios también adquieren mayor valor 

cuando forman parte de secuencias didácticas planificadas. 

Greaves (2023) sostiene que la educación patrimonial 

basada en aprendizaje activo puede generar respuestas frente 

a la destrucción y pérdida de sitios arqueológicos, 

especialmente cuando los participantes investigan, debaten 

y producen conocimiento. La experiencia directa con el 

patrimonio debe estar acompañada por actividades previas y 

posteriores que permitan contextualizar, problematizar y 

comunicar lo aprendido.  

La participación comunitaria es igualmente 

indispensable. Las familias, portadores de tradiciones, 

artistas, artesanos, organizaciones culturales y líderes 

locales poseen conocimientos que no siempre aparecen en 

los textos escolares. Incorporar sus voces permite recuperar 

memorias cotidianas y ampliar las narrativas sobre el 

pasado. Además, favorece relaciones de colaboración entre 

escuela y comunidad, fortalece el sentido de pertenencia y 
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reconoce a los actores locales como productores legítimos 

de conocimiento. 

Desde una perspectiva crítica, la relación entre 

memoria, identidad y patrimonio cultural debe 

comprenderse como un proceso abierto. La memoria 

selecciona e interpreta; la identidad organiza sentidos de 

pertenencia; y el patrimonio materializa o representa aquello 

que una comunidad considera valioso.  

La educación articula estos tres elementos al 

proporcionar herramientas para conocer, analizar, debatir y 

transformar las narrativas culturales. Su responsabilidad no 

consiste en imponer una memoria uniforme, sino en crear 

condiciones para que diversas voces participen en la 

construcción de significados compartidos. 

En síntesis, el patrimonio se convierte en recurso 

educativo cuando deja de ser contemplado como vestigio 

distante y pasa a ser interpretado como una construcción 

social vinculada con experiencias, emociones, conflictos e 

identidades. Su estudio puede fortalecer el pensamiento 

histórico, la sensibilidad cultural y el compromiso con la 

preservación; pero también debe permitir cuestionar 

silencios, exclusiones y usos políticos del pasado. De este 

modo, educar desde el patrimonio significa formar personas 

capaces de reconocer la herencia cultural, dialogar con la 

diversidad y participar críticamente en la construcción de la 

memoria colectiva. 

El papel de la escuela en la preservación de la 

memoria.  

La escuela constituye una de las instituciones 

sociales con mayor capacidad para preservar, reinterpretar y 

transmitir la memoria histórica entre generaciones. Su 

función trasciende ampliamente la enseñanza de contenidos 
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curriculares, pues participa activamente en la construcción 

de significados compartidos sobre el pasado, en la formación 

de identidades colectivas y en el fortalecimiento de valores 

democráticos.  

En consecuencia, la memoria no debe entenderse 

únicamente como un contenido de la asignatura de Historia 

o Ciencias Sociales, sino como un eje transversal que orienta 

la formación integral del estudiantado y favorece la 

comprensión crítica de la realidad social. 

En las sociedades contemporáneas, caracterizadas 

por la acelerada circulación de información, la multiplicidad 

de narrativas y la creciente complejidad de los problemas 

sociales, la escuela adquiere una responsabilidad aún mayor. 

Los estudiantes reciben diariamente información procedente 

de redes sociales, plataformas digitales, medios de 

comunicación y diversos actores sociales, muchas veces sin 

criterios suficientes para valorar su veracidad, 

contextualización o fundamento histórico.  

Frente a este escenario, la institución escolar se 

convierte en un espacio privilegiado para desarrollar 

competencias de alfabetización histórica, análisis crítico de 

fuentes y construcción de juicios sustentados en evidencias, 

contribuyendo a evitar la reproducción de desinformación, 

simplificaciones o distorsiones del pasado.  

Desde esta perspectiva, la preservación de la 

memoria en la escuela no consiste en repetir acontecimientos 

históricos ni en memorizar fechas o personajes relevantes. 

Su finalidad radica en favorecer procesos permanentes de 

interpretación crítica mediante los cuales los estudiantes 

comprendan la relación existente entre los hechos del pasado 

y las problemáticas del presente.  
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La enseñanza de la memoria histórica busca que los 

alumnos desarrollen la capacidad de formular preguntas, 

contrastar diferentes interpretaciones, reconocer múltiples 

perspectivas y construir explicaciones fundamentadas sobre 

fenómenos sociales complejos. Estas competencias forman 

parte del denominado pensamiento histórico, considerado 

actualmente uno de los pilares de la educación ciudadana.  

La investigación reciente evidencia que las escuelas 

desempeñan un papel decisivo cuando incorporan 

metodologías activas para trabajar la memoria histórica. La 

revisión sistemática realizada por Wilson, Dudley, et al., 

(2023) analizó más de tres décadas de intervenciones 

pedagógicas orientadas al desarrollo de la alfabetización 

histórica y concluyó que los mejores resultados se obtienen 

cuando los estudiantes participan en procesos de 

investigación guiada, análisis de documentos históricos, 

resolución de problemas, interpretación de testimonios y 

utilización de organizadores disciplinares específicos. En 

contraste, las metodologías centradas exclusivamente en la 

transmisión de información muestran una capacidad 

limitada para desarrollar competencias de razonamiento 

histórico y comprensión crítica.  

Uno de los principales aportes de la escuela consiste 

en proporcionar un entorno donde la memoria pueda 

construirse mediante el diálogo. La diversidad de 

experiencias presentes en el aula permite confrontar 

diferentes narrativas familiares, culturales y comunitarias, 

favoreciendo el reconocimiento de múltiples formas de 

comprender el pasado.  

Esta interacción resulta especialmente relevante en 

contextos multiculturales, donde convergen estudiantes con 

historias de vida, tradiciones e identidades diversas. La 
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escuela, en este sentido, actúa como un espacio democrático 

donde las diferencias pueden convertirse en oportunidades 

para el aprendizaje colectivo y la construcción de 

ciudadanía. 

Sin embargo, esta función exige que la enseñanza de 

la memoria histórica se aleje de perspectivas únicas o 

narrativas oficiales. Éthier y Lefrançois (2024) sostienen que 

la educación histórica debe orientarse hacia el desarrollo del 

pensamiento histórico y de la ciudadanía democrática, 

promoviendo el análisis de la diversidad de interpretaciones 

y evitando enfoques reduccionistas que presenten la historia 

como un relato lineal e incuestionable. La formación 

ciudadana requiere que los estudiantes comprendan la 

naturaleza interpretativa del conocimiento histórico y sean 

capaces de argumentar sus posiciones a partir de evidencias.  

La pedagogía de la memoria también ha 

evolucionado considerablemente durante los últimos años. 

Navarro-Medina, et al., (2025), identifican una transición 

desde enfoques centrados en la transmisión de contenidos 

hacia propuestas orientadas a la participación estudiantil, la 

investigación escolar, el trabajo con fuentes primarias, las 

narrativas autobiográficas y la vinculación entre escuela y 

comunidad. Los autores señalan que estas metodologías 

fortalecen el aprendizaje significativo porque permiten que 

los estudiantes establezcan relaciones entre los procesos 

históricos y las experiencias sociales de su propio contexto.  

En este sentido, la escuela deja de ser únicamente un 

espacio de reproducción del conocimiento para convertirse 

en una institución productora de memoria. Los proyectos de 

investigación local, la recuperación de archivos escolares, la 

elaboración de historias orales, las entrevistas a personas 

mayores, el análisis de fotografías familiares y la 
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documentación del patrimonio comunitario constituyen 

experiencias que permiten construir conocimiento histórico 

desde la realidad inmediata del estudiante. Estas prácticas 

fortalecen el sentido de pertenencia y favorecen una 

comprensión contextualizada de los procesos históricos. 

La literatura reciente también destaca la importancia 

de incorporar experiencias emocionalmente significativas en 

la enseñanza de la memoria. Ardila-Behar y Behar-Leiser 

(2024), al desarrollar orientaciones pedagógicas para la 

enseñanza de la memoria histórica del conflicto armado 

colombiano, concluyen que las historias de vida de las 

víctimas, el diálogo respetuoso y las metodologías flexibles 

favorecen aprendizajes más profundos que los enfoques 

exclusivamente expositivos. Los autores advierten que 

trabajar con memorias traumáticas exige una mediación 

pedagógica cuidadosa que promueva la empatía, el respeto 

por los derechos humanos y el rechazo a la naturalización de 

la violencia.  

Esta dimensión ética adquiere especial importancia 

porque la escuela participa en la formación de la conciencia 

democrática. Recordar acontecimientos relacionados con 

conflictos, dictaduras, procesos de exclusión o violaciones 

de derechos humanos no persigue alimentar resentimientos, 

sino comprender las causas de dichos fenómenos para 

fortalecer una cultura de paz y de no repetición. La memoria 

histórica, cuando se aborda desde principios democráticos, 

favorece la construcción de sociedades capaces de aprender 

de su pasado y de prevenir nuevas formas de violencia. 

No obstante, diversos estudios evidencian que aún 

existen importantes limitaciones en la práctica educativa. 

Investigaciones realizadas en diferentes países muestran que 

numerosos currículos abordan la memoria histórica de forma 
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superficial, omiten acontecimientos relevantes o presentan 

versiones excesivamente simplificadas de procesos 

históricos complejos.  

Un estudio desarrollado con estudiantes españoles 

por Díez-Gutiérrez, et al., (2023) concluye que una parte 

significativa del alumnado finaliza la educación secundaria 

con conocimientos insuficientes sobre la memoria 

democrática y los procesos represivos de la dictadura 

franquista, situación que limita la comprensión crítica del 

pasado y debilita la formación ciudadana.  

Estas limitaciones ponen de manifiesto la necesidad 

de fortalecer la formación inicial y permanente del 

profesorado. Enseñar memoria histórica requiere 

competencias específicas relacionadas con el análisis 

historiográfico, la selección crítica de fuentes, la mediación 

de debates, la gestión de temas sensibles y el diseño de 

experiencias participativas. Asimismo, exige comprender 

que la memoria constituye un objeto de investigación en 

permanente construcción y no un conjunto cerrado de 

verdades definitivas. 

En los últimos años, la incorporación de tecnologías 

digitales ha ampliado las posibilidades educativas para 

preservar la memoria. Museos virtuales, archivos digitales, 

cartografías colaborativas, repositorios audiovisuales, 

realidad aumentada y proyectos de historia digital permiten 

acceder a una enorme diversidad de fuentes y facilitan 

nuevas formas de interacción con el patrimonio histórico.  

Sin embargo, estas herramientas solo adquieren valor 

educativo cuando están integradas en secuencias didácticas 

que promuevan el análisis crítico, la contextualización y la 

producción de conocimiento, evitando que la tecnología 
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sustituya la reflexión histórica por experiencias meramente 

informativas o recreativas. 

Desde una perspectiva institucional, la preservación 

de la memoria también implica construir una cultura escolar 

basada en la participación, el respeto y la inclusión. Las 

ceremonias escolares, los aniversarios institucionales, los 

archivos académicos, las producciones estudiantiles y los 

proyectos comunitarios constituyen expresiones de memoria 

que fortalecen la identidad institucional y favorecen el 

sentido de pertenencia. La escuela no solo enseña memoria; 

también produce memorias propias que forman parte de la 

experiencia educativa de cada generación. 

En síntesis, la función de la escuela en la 

preservación de la memoria histórica consiste en crear las 

condiciones para que los estudiantes comprendan 

críticamente el pasado, dialoguen con diferentes 

perspectivas, valoren el patrimonio cultural y participen 

activamente en la construcción de sociedades democráticas.  

Más que conservar recuerdos, la escuela tiene la 

responsabilidad de formar ciudadanos capaces de interpretar 

la historia con fundamento científico, sensibilidad ética y 

compromiso social. En este sentido, preservar la memoria 

significa educar para comprender, para dialogar y para 

transformar la realidad desde el conocimiento histórico y el 

respeto por la dignidad humana. 
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Figura 1 

 

Educación y construcción de la memoria colectiva 

Narrativas del aprendizaje y experiencias 

educativas 

Las narrativas constituyen una de las formas más 

antiguas mediante las cuales las personas construyen 

significado sobre sus experiencias, organizan sus recuerdos 
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y transmiten conocimientos entre generaciones. Antes del 

desarrollo de los sistemas formales de educación, las 

historias, los relatos orales y las experiencias compartidas 

representaban el principal medio para preservar la cultura, 

comunicar valores y explicar el mundo. En la actualidad, las 

narrativas continúan desempeñando un papel fundamental 

en los procesos educativos, no solo como recurso didáctico, 

sino como una estrategia que permite integrar conocimiento, 

emoción, memoria e identidad en la construcción del 

aprendizaje. 

Desde una perspectiva educativa, aprender implica 

mucho más que adquirir información. Los estudiantes 

interpretan los contenidos académicos a partir de sus propias 

experiencias, conocimientos previos y contextos 

socioculturales, construyendo significados que dotan de 

sentido al proceso de aprendizaje.  

En este contexto, las narrativas favorecen la 

articulación entre la experiencia personal y el conocimiento 

científico, permitiendo que los aprendizajes se relacionen 

con situaciones reales y resulten más relevantes para quienes 

aprenden. Como señala Gasser, Dammert y Murphy (2022), 

las narrativas poseen un elevado potencial educativo porque 

promueven procesos de razonamiento social, empatía y 

reflexión crítica, especialmente cuando los estudiantes 

dialogan sobre los dilemas y experiencias presentados en los 

relatos.  

La investigación educativa reciente reconoce que las 

narrativas favorecen el aprendizaje porque permiten 

organizar cognitivamente la experiencia humana. Lejos de 

representar simples historias, constituyen estructuras 

mediante las cuales las personas interpretan 
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acontecimientos, explican relaciones causales y construyen 

identidades personales y colectivas.  

En consecuencia, la educación basada en narrativas 

fortalece competencias relacionadas con la comprensión 

lectora, el pensamiento crítico, la argumentación, la 

resolución de problemas y la construcción de significado, 

contribuyendo al desarrollo integral del estudiante.  

Las experiencias educativas también han comenzado 

a incorporar metodologías narrativas apoyadas por 

tecnologías digitales. La realidad virtual inmersiva, las 

narrativas digitales, los relatos multimedia y los entornos 

interactivos permiten que los estudiantes participen 

activamente en escenarios donde el aprendizaje se construye 

a partir de experiencias contextualizadas.  

La revisión sistemática realizada por Calvert y Hume 

(2022) demuestra que las narrativas inmersivas incrementan 

el compromiso emocional, favorecen la contextualización de 

los contenidos y potencian los resultados afectivos sin 

afectar negativamente el aprendizaje cognitivo, 

especialmente cuando las historias están integradas en 

diseños pedagógicos estructurados.  

Asimismo, las narrativas desempeñan un papel 

esencial en la educación para la memoria histórica. La 

construcción de relatos personales, familiares y 

comunitarios permite comprender cómo las experiencias 

individuales se relacionan con procesos sociales más 

amplios, favoreciendo el desarrollo de la conciencia 

histórica y la formación ciudadana.  

Popa (2022) sostiene que la comprensión histórica se 

fortalece cuando los estudiantes construyen significado 

mediante procesos narrativos que vinculan el pasado con el 
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presente y el futuro, superando modelos educativos 

centrados exclusivamente en la memorización de 

acontecimientos.  

En consecuencia, las narrativas del aprendizaje 

representan un puente entre la experiencia vivida y el 

conocimiento académico. Su incorporación en la práctica 

educativa favorece la participación activa del estudiante, 

fortalece la reflexión crítica y contribuye a la formación de 

sujetos capaces de interpretar su realidad desde una 

perspectiva histórica, cultural y ética. Bajo este enfoque, los 

siguientes apartados analizan tres dimensiones 

complementarias: las historias de vida como recurso 

pedagógico, el aprendizaje significativo construido desde la 

experiencia y el papel de la memoria autobiográfica en los 

procesos educativos. 

Historias de vida como recurso pedagógico.  

Las historias de vida constituyen una de las 

metodologías biográfico-narrativas más relevantes dentro de 

la investigación y la práctica educativa contemporánea. Su 

valor pedagógico radica en la posibilidad de comprender el 

aprendizaje como un proceso estrechamente vinculado con 

las experiencias personales, los contextos socioculturales y 

las trayectorias de vida de quienes participan en los procesos 

educativos.  

Desde esta perspectiva, aprender no significa 

únicamente adquirir conocimientos disciplinares, sino 

también construir significado a partir de las experiencias 

vividas, las relaciones interpersonales y las transformaciones 

que experimenta cada individuo a lo largo de su desarrollo. 

Durante las últimas décadas, las historias de vida han 

dejado de ser utilizadas exclusivamente como estrategia 
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metodológica en la investigación cualitativa para convertirse 

en un recurso didáctico capaz de fortalecer la reflexión 

crítica, la construcción de la identidad y el aprendizaje 

significativo. Su incorporación en los escenarios educativos 

permite que estudiantes y docentes reconstruyan 

experiencias, analicen acontecimientos relevantes de su 

trayectoria y establezcan conexiones entre la experiencia 

personal y los contenidos académicos. De este modo, el 

conocimiento deja de presentarse como una realidad 

abstracta para integrarse en las vivencias concretas de 

quienes aprenden. 

El fundamento epistemológico de las historias de 

vida se encuentra en el paradigma interpretativo y en la 

investigación narrativa, enfoques que reconocen que las 

personas construyen significado mediante los relatos que 

elaboran sobre sus propias experiencias.  

La narración no constituye una simple descripción de 

acontecimientos, sino un proceso de interpretación mediante 

el cual los individuos reorganizan sus recuerdos, atribuyen 

sentido a lo vivido y configuran su identidad. En 

consecuencia, las historias de vida permiten acceder a 

dimensiones del aprendizaje que difícilmente pueden 

comprenderse mediante metodologías exclusivamente 

cuantitativas, al recuperar la complejidad de las experiencias 

humanas y los contextos donde estas se desarrollan.  

Desde una perspectiva educativa, las historias de 

vida favorecen el desarrollo del pensamiento reflexivo 

porque invitan al estudiante a analizar críticamente sus 

propias experiencias de aprendizaje. La reconstrucción 

narrativa de acontecimientos escolares, familiares y 

comunitarios permite identificar procesos de cambio, 

reconocer fortalezas y dificultades, comprender la influencia 
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del contexto y proyectar nuevas formas de actuación. Esta 

reflexión fortalece la metacognición y favorece una mayor 

conciencia sobre la manera en que cada persona aprende, 

construye conocimientos y desarrolla competencias para 

afrontar nuevos desafíos. 

La literatura científica reciente evidencia que las 

historias de vida generan beneficios significativos en la 

formación inicial y permanente del profesorado. Rabelo 

(2022) sostiene que la investigación narrativa permite 

articular teoría y práctica mediante el análisis de las 

experiencias cotidianas de los docentes, favoreciendo la 

reconstrucción crítica de su práctica profesional y el 

desarrollo de nuevas perspectivas pedagógicas. El autor 

destaca que las narrativas facilitan la comprensión de los 

dilemas educativos y contribuyen a resignificar las 

experiencias pasadas como fuente de aprendizaje para la 

mejora continua.  

En esta misma línea, Rodríguez Villarreal (2025) 

demuestra que las historias de vida constituyen una 

estrategia pedagógica eficaz para fortalecer la formación 

integral y la identidad profesional de futuros docentes. Su 

investigación identifica que la elaboración de relatos 

autobiográficos, entrevistas, diarios reflexivos y narrativas 

compartidas favorece el desarrollo de la dimensión ética del 

aprendizaje, incrementa la motivación académica y fortalece 

la comprensión del papel social de la profesión docente. 

Además, evidencia que las historias de vida promueven la 

construcción de memoria colectiva e intergeneracional al 

conectar las experiencias individuales con los procesos 

históricos y culturales de la comunidad.  

Uno de los principales aportes de las historias de vida 

consiste en favorecer la contextualización del conocimiento. 
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Cuando los contenidos curriculares se relacionan con 

experiencias reales de los estudiantes, el aprendizaje 

adquiere mayor significado y resulta más fácil establecer 

conexiones entre la teoría y la práctica.  

Esta contextualización incrementa la motivación, 

favorece la participación activa y fortalece la capacidad para 

transferir los conocimientos hacia situaciones nuevas. En 

consecuencia, las historias de vida contribuyen a transformar 

el aula en un espacio donde las experiencias personales se 

convierten en recursos legítimos para la construcción 

colectiva del conocimiento. 

Las historias de vida también desempeñan un papel 

relevante en la educación para la memoria histórica y la 

ciudadanía. La recuperación de testimonios familiares, 

relatos comunitarios y experiencias de generaciones 

anteriores permite comprender cómo los acontecimientos 

históricos influyen sobre las trayectorias individuales y 

colectivas.  

Este proceso favorece el reconocimiento de múltiples 

perspectivas, fortalece el diálogo intergeneracional y 

contribuye a preservar memorias que frecuentemente 

permanecen ausentes de los relatos históricos oficiales. 

Desde este enfoque, la narración biográfica se convierte en 

una herramienta para comprender la historia desde las 

experiencias de quienes la vivieron y para desarrollar una 

ciudadanía más crítica y comprometida con la diversidad. 

En contextos multiculturales, las historias de vida 

adquieren un valor adicional porque permiten visibilizar la 

diversidad de trayectorias personales presentes en el aula. 

Cada estudiante llega a la escuela con experiencias 

familiares, culturales, lingüísticas y sociales diferentes que 

influyen en su manera de aprender e interpretar la realidad. 
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Incorporar estas narrativas en los procesos educativos 

favorece el reconocimiento mutuo, fortalece el respeto por la 

diversidad y contribuye a construir ambientes de aprendizaje 

más inclusivos. En lugar de homogeneizar las experiencias, 

las historias de vida reconocen la pluralidad como una fuente 

de enriquecimiento pedagógico. 

La incorporación de tecnologías digitales ha 

ampliado considerablemente las posibilidades para trabajar 

con historias de vida. Portafolios electrónicos, narrativas 

digitales, videos autobiográficos, podcast, archivos 

multimedia y plataformas colaborativas permiten 

documentar experiencias mediante diferentes lenguajes y 

formatos.  

Estas herramientas facilitan la integración de 

imágenes, documentos, entrevistas, fotografías y registros 

audiovisuales que enriquecen la construcción narrativa y 

favorecen nuevas formas de representación del aprendizaje. 

No obstante, la evidencia científica advierte que el potencial 

educativo de estos recursos depende de una adecuada 

mediación pedagógica que promueva la reflexión crítica y 

evite que la tecnología se limite a un soporte de 

almacenamiento de información. 

A pesar de sus múltiples ventajas, las historias de 

vida también plantean desafíos metodológicos y éticos. El 

tratamiento de experiencias personales requiere garantizar la 

confidencialidad, el consentimiento informado y el respeto 

por la privacidad de los participantes.  

Asimismo, el docente debe generar ambientes 

seguros donde los estudiantes puedan decidir libremente qué 

aspectos de su trayectoria desean compartir, evitando 

cualquier forma de exposición o revictimización. La calidad 

del proceso educativo depende, en gran medida, de la 
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sensibilidad ética con que se desarrollen estas actividades 

narrativas. 

Desde una perspectiva crítica, las historias de vida no 

deben entenderse únicamente como relatos personales, sino 

como construcciones sociales donde convergen memoria, 

identidad, cultura y aprendizaje. Cada narración refleja 

simultáneamente la experiencia individual y las condiciones 

históricas, económicas y culturales en las que dicha 

experiencia se desarrolla. Por ello, el análisis de historias de 

vida permite comprender la educación como un fenómeno 

profundamente contextualizado y favorece una 

interpretación más compleja de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. 

En síntesis, las historias de vida constituyen un 

recurso pedagógico de gran valor para la educación 

contemporánea porque articulan experiencia, reflexión y 

construcción del conocimiento. Su utilización fortalece el 

aprendizaje significativo, favorece la formación de 

identidades personales y profesionales, promueve la 

memoria colectiva y contribuye al desarrollo de ciudadanos 

capaces de comprender críticamente su propia historia y la 

de las comunidades de las que forman parte.  

En una sociedad caracterizada por la diversidad y el 

cambio permanente, educar desde las historias de vida 

significa reconocer que toda experiencia humana posee un 

potencial formativo cuando es interpretada, compartida y 

transformada en conocimiento. 

Aprendizaje significativo desde la experiencia.  

El aprendizaje significativo constituye uno de los 

fundamentos más sólidos de la educación contemporánea al 

reconocer que el conocimiento adquiere verdadero valor 
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cuando el estudiante logra relacionarlo con sus experiencias 

previas, sus contextos socioculturales y las situaciones que 

enfrenta en su vida cotidiana.  

Esta perspectiva supera los modelos tradicionales 

centrados en la repetición y memorización de contenidos, 

proponiendo que aprender implica construir significados, 

reorganizar conocimientos y desarrollar capacidades para 

interpretar y transformar la realidad. Desde este enfoque, la 

experiencia deja de ser un elemento complementario del 

proceso educativo para convertirse en el eje sobre el cual se 

estructura la construcción del conocimiento. 

La experiencia posee una naturaleza 

multidimensional porque integra procesos cognitivos, 

emocionales, sociales y culturales. Cada vivencia representa 

una oportunidad para cuestionar conocimientos previos, 

elaborar nuevas interpretaciones y desarrollar competencias 

que posteriormente podrán transferirse a otros escenarios. 

No obstante, la evidencia científica demuestra que la 

experiencia, por sí sola, no garantiza el aprendizaje.  

Es necesario que el estudiante participe en procesos 

sistemáticos de reflexión, análisis y conceptualización que 

permitan transformar las vivencias en conocimiento 

significativo. En otras palabras, la experiencia adquiere 

valor educativo cuando es interpretada críticamente y 

vinculada con marcos conceptuales que favorecen la 

comprensión profunda de los fenómenos estudiados. 

En la actualidad, el aprendizaje significativo se 

entiende como un proceso de construcción activa del 

conocimiento donde el estudiante asume un papel 

protagónico. La literatura reciente coincide en que las 

metodologías activas favorecen aprendizajes más profundos 

porque sitúan al estudiante frente a problemas auténticos, 
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escenarios reales y situaciones complejas que requieren 

integrar conocimientos, habilidades y actitudes. Bajo estas 

condiciones, el aprendizaje deja de centrarse en la 

adquisición de información para orientarse hacia la 

resolución de problemas, la toma de decisiones y la 

producción de conocimiento aplicable a diferentes 

contextos. 

Una de las aportaciones más relevantes proviene de 

la teoría del aprendizaje experiencial. Kolb y Kolb (2022) 

sostienen que el conocimiento se construye mediante un 

ciclo continuo integrado por cuatro momentos: experiencia 

concreta, observación reflexiva, conceptualización abstracta 

y experimentación activa.  

Este modelo explica que las personas aprenden 

cuando interactúan con la realidad, reflexionan sobre lo 

vivido, elaboran conceptos y ponen nuevamente a prueba sus 

ideas en nuevas experiencias. La secuencia no debe 

entenderse como un proceso lineal, sino como un ciclo 

dinámico que favorece la mejora continua del aprendizaje y 

la construcción progresiva del conocimiento. 

La investigación desarrollada durante los últimos 

años confirma la vigencia de este enfoque. Nachtigall, 

Shaffer y Rummel (2022), tras realizar una revisión 

sistemática sobre aprendizaje auténtico publicada en 

Educational Psychology Review, concluyen que las 

experiencias contextualizadas incrementan 

significativamente la comprensión conceptual, la 

motivación intrínseca y la capacidad para transferir 

conocimientos a situaciones nuevas.  

Los autores identifican que los aprendizajes más 

sólidos se producen cuando las actividades presentan 

problemas reales, requieren colaboración entre estudiantes, 
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favorecen la reflexión crítica y permiten construir soluciones 

con impacto en el entorno. 

Esta evidencia ha impulsado el desarrollo de 

metodologías centradas en la experiencia como el 

aprendizaje basado en proyectos, el aprendizaje basado en 

problemas, el aprendizaje-servicio, los estudios de caso, las 

simulaciones y las prácticas profesionales.  

Todas estas estrategias comparten un elemento 

común: colocan al estudiante en situaciones donde debe 

movilizar conocimientos, analizar información, tomar 

decisiones y evaluar las consecuencias de sus acciones. De 

este modo, el conocimiento deja de ser un contenido 

abstracto para convertirse en una herramienta útil para 

comprender y actuar sobre la realidad. 

El aprendizaje significativo también depende de la 

calidad de la reflexión que acompaña a la experiencia; 

diversas investigaciones muestran que las actividades 

reflexivas favorecen la metacognición, fortalecen la 

autorregulación y permiten que los estudiantes identifiquen 

relaciones entre sus conocimientos previos y la nueva 

información.  

Diarios de aprendizaje, portafolios, debates, estudios 

de caso y narrativas reflexivas constituyen recursos 

pedagógicos que facilitan este proceso, al promover el 

análisis consciente de las experiencias vividas y su 

integración con los conceptos trabajados en el aula. 

En el ámbito universitario, el aprendizaje basado en 

la experiencia ha demostrado resultados particularmente 

relevantes en la formación profesional. Williams y 

Sembiante (2022), al revisar investigaciones sobre 

programas de formación docente en Estados Unidos, 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

53 

 

concluyen que las experiencias desarrolladas en contextos 

reales fortalecen el juicio profesional, favorecen la 

integración entre teoría y práctica y desarrollan 

competencias relacionadas con la resolución de problemas 

complejos. No obstante, los autores advierten que estos 

beneficios solo se consolidan cuando las experiencias son 

acompañadas por procesos estructurados de reflexión y 

retroalimentación. 

La autenticidad representa otro componente esencial 

del aprendizaje significativo; según Nachtigall et al. (2022), 

los estudiantes muestran mayores niveles de compromiso 

cuando las actividades reflejan situaciones semejantes a las 

que enfrentarán en contextos profesionales, sociales o 

comunitarios. La autenticidad incrementa la percepción de 

utilidad del conocimiento y favorece una mayor implicación 

cognitiva y emocional durante el proceso educativo. En 

consecuencia, el diseño curricular debe procurar que los 

contenidos académicos mantengan una estrecha relación con 

problemas reales y necesidades del entorno. 

La dimensión emocional también desempeña un 

papel determinante en la construcción del aprendizaje; las 

experiencias que despiertan curiosidad, interés, desafío o 

compromiso afectivo generan una mayor activación 

cognitiva y facilitan la consolidación de recuerdos 

duraderos. La neurociencia educativa ha demostrado que las 

emociones influyen directamente sobre los procesos de 

atención, memoria y toma de decisiones, razón por la cual 

las experiencias educativas significativas deben incorporar 

actividades que involucren activamente al estudiante tanto 

desde el punto de vista intelectual como emocional. 

En los últimos años, las tecnologías digitales han 

ampliado considerablemente las posibilidades para 
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desarrollar experiencias de aprendizaje auténticas; 

simuladores, laboratorios virtuales, realidad aumentada, 

realidad virtual inmersiva y plataformas colaborativas 

permiten recrear escenarios complejos donde los estudiantes 

experimentan, analizan situaciones y toman decisiones en 

ambientes seguros. Sin embargo, la evidencia científica 

coincide en que el éxito de estas herramientas depende más 

del diseño pedagógico que de la tecnología utilizada. Las 

experiencias digitales solo generan aprendizaje significativo 

cuando promueven la reflexión, la colaboración y la 

construcción activa del conocimiento. 

Desde una perspectiva crítica, el aprendizaje 

significativo basado en la experiencia enfrenta diversos 

desafíos. En numerosos sistemas educativos persisten 

modelos curriculares centrados en la cobertura de contenidos 

y sistemas de evaluación orientados principalmente a medir 

la reproducción de información.  

Estas condiciones limitan las oportunidades para 

desarrollar experiencias auténticas y reducen el tiempo 

destinado a la reflexión crítica. Asimismo, la 

implementación de metodologías activas exige procesos 

permanentes de formación docente, rediseño curricular y 

disponibilidad de recursos que no siempre están presentes en 

todas las instituciones educativas. 

A pesar de estas limitaciones, la evidencia 

acumulada durante los últimos años confirma que el 

aprendizaje significativo desde la experiencia constituye una 

de las estrategias más eficaces para responder a las 

demandas de la sociedad del conocimiento. La integración 

entre experiencia, reflexión, conceptualización y acción 

favorece el desarrollo de competencias complejas, fortalece 

la autonomía del estudiante y promueve una educación 
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orientada hacia la resolución de problemas, la innovación y 

la transformación social. 

En síntesis, aprender desde la experiencia significa 

construir conocimiento a partir de la interacción crítica con 

la realidad. Este proceso permite que los estudiantes 

otorguen sentido a los contenidos académicos, desarrollen 

capacidades para actuar en diferentes contextos y 

comprendan que el aprendizaje constituye una construcción 

permanente alimentada por la reflexión, la práctica y el 

compromiso con la mejora continua. Así, el aprendizaje 

significativo se consolida como un paradigma educativo que 

sitúa a la experiencia humana en el centro de la formación 

integral. 

La memoria autobiográfica en los procesos 

educativos.  

La memoria autobiográfica constituye uno de los 

sistemas cognitivos más complejos del ser humano, ya que 

integra recuerdos personales, experiencias significativas, 

emociones, relaciones sociales y procesos de construcción 

de la identidad. A diferencia de la memoria semántica, 

orientada al almacenamiento de conocimientos generales, la 

memoria autobiográfica organiza los acontecimientos 

vividos por cada individuo, permitiéndole construir una 

narrativa coherente sobre su trayectoria personal y 

comprender cómo las experiencias pasadas influyen en las 

decisiones presentes y en las expectativas futuras. En el 

ámbito educativo, esta forma de memoria representa un 

recurso de gran valor para explicar cómo los estudiantes 

atribuyen significado a sus aprendizajes y cómo las 

experiencias escolares participan en la construcción de su 

identidad académica, personal y social. 
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Las investigaciones contemporáneas reconocen que 

aprender implica mucho más que incorporar información 

nueva; supone establecer relaciones entre los conocimientos 

adquiridos y las experiencias previamente almacenadas en la 

memoria autobiográfica. Cada estudiante interpreta los 

contenidos curriculares desde una historia personal 

compuesta por vivencias familiares, escolares, culturales y 

comunitarias que condicionan la forma en que comprende la 

realidad. En consecuencia, el aprendizaje significativo 

depende, en gran medida, de la capacidad para integrar las 

nuevas experiencias educativas con los recuerdos, 

emociones y conocimientos construidos a lo largo de la vida. 

Desde la psicología del desarrollo, la memoria 

autobiográfica cumple funciones esenciales relacionadas 

con la continuidad del yo, la regulación emocional, la 

interacción social y la planificación del futuro. Habermas y 

Reese (2023) sostienen que esta memoria permite a las 

personas organizar cronológicamente sus experiencias, 

construir explicaciones sobre los cambios vividos y 

desarrollar procesos de razonamiento autobiográfico que 

fortalecen la identidad personal.  

Los autores destacan que recordar no significa 

reproducir fielmente los acontecimientos, sino 

reinterpretarlos continuamente a partir de nuevos 

conocimientos y experiencias, lo que convierte a la memoria 

autobiográfica en un proceso dinámico de construcción de 

significado. 

En el contexto educativo, esta característica posee 

importantes implicaciones pedagógicas. Cada experiencia 

escolar deja huellas que influyen en la motivación, la 

autoestima, la percepción de competencia y la disposición 

hacia futuros aprendizajes. Los estudiantes construyen 
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representaciones sobre sí mismos como aprendices a partir 

de las experiencias acumuladas durante su trayectoria 

educativa. Estas representaciones condicionan la manera en 

que enfrentan nuevos desafíos, interpretan el éxito o el 

fracaso académico y desarrollan expectativas sobre su 

propio desempeño. 

La investigación reciente evidencia que la evocación 

de experiencias personales favorece procesos profundos de 

reflexión y aprendizaje. Fivush y Merrill (2022) señalan que 

las narrativas autobiográficas permiten reorganizar 

cognitivamente los recuerdos, integrar emociones y 

fortalecer la construcción de la identidad. Su revisión 

demuestra que la conversación sobre experiencias 

personales desempeña un papel determinante en el 

desarrollo de la memoria autobiográfica, ya que el diálogo 

facilita la reinterpretación de los acontecimientos y favorece 

la construcción de significados compartidos. Desde esta 

perspectiva, el aprendizaje se fortalece cuando los 

estudiantes disponen de espacios para narrar, analizar y 

resignificar sus propias experiencias. 

La memoria autobiográfica también mantiene una 

estrecha relación con la metacognición. La reflexión sobre 

las experiencias de aprendizaje permite que los estudiantes 

identifiquen estrategias efectivas, reconozcan dificultades y 

desarrollen mayor conciencia sobre la forma en que 

construyen conocimiento. Herramientas como diarios 

reflexivos, portafolios, autobiografías educativas, bitácoras 

de aprendizaje y narrativas digitales favorecen este proceso 

al promover la autorregulación y el análisis consciente de la 

propia trayectoria académica. Estas estrategias fortalecen la 

autonomía del estudiante y contribuyen al desarrollo de 

competencias relacionadas con el aprendizaje permanente. 
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Desde la neurociencia cognitiva, la memoria 

autobiográfica se vincula con una red cerebral que integra 

procesos de memoria episódica, imaginación, pensamiento 

prospectivo y construcción del yo. Sheldon, et al., (2023) 

explican que recordar experiencias personales activa 

mecanismos neuronales similares a los utilizados para 

imaginar escenarios futuros, resolver problemas y tomar 

decisiones. Este hallazgo demuestra que la memoria 

autobiográfica no solo permite comprender el pasado, sino 

que también desempeña un papel fundamental en la 

planificación del futuro y en la adaptación a nuevas 

situaciones de aprendizaje. 

La dimensión emocional constituye otro componente 

esencial de la memoria autobiográfica. Numerosas 

investigaciones demuestran que los acontecimientos 

asociados con emociones intensas presentan mayores 

probabilidades de consolidarse como recuerdos duraderos. 

En consecuencia, las experiencias educativas caracterizadas 

por la participación activa, la colaboración, la resolución de 

problemas y la implicación afectiva generan aprendizajes 

más estables que aquellos basados exclusivamente en la 

recepción pasiva de información. Las emociones no 

representan un elemento accesorio del aprendizaje; forman 

parte del proceso mediante el cual el conocimiento adquiere 

significado personal. 

En los últimos años, la incorporación de tecnologías 

digitales ha ampliado las posibilidades para trabajar 

pedagógicamente con la memoria autobiográfica. 

Portafolios electrónicos, blogs educativos, narrativas 

multimedia, podcast, videos autobiográficos y plataformas 

digitales permiten documentar experiencias de aprendizaje 

utilizando diferentes lenguajes expresivos.  
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Estas herramientas facilitan la integración de 

imágenes, sonidos, textos y recursos audiovisuales que 

enriquecen la reconstrucción narrativa y favorecen procesos 

de reflexión más profundos. Sin embargo, la evidencia 

científica coincide en que el verdadero potencial educativo 

de estas tecnologías depende de la mediación docente y de 

la capacidad para promover análisis críticos sobre las 

experiencias registradas. 

La memoria autobiográfica también desempeña un 

papel importante en la educación inclusiva e intercultural. 

Cada estudiante llega al aula con una historia de vida única, 

determinada por su contexto familiar, cultural, lingüístico y 

social. Reconocer estas trayectorias permite comprender que 

el aprendizaje no puede desarrollarse mediante propuestas 

homogéneas, sino que requiere estrategias sensibles a la 

diversidad de experiencias presentes en el grupo. Las 

narrativas autobiográficas favorecen el reconocimiento 

mutuo, fortalecen la empatía y contribuyen a construir 

ambientes educativos donde las diferencias se convierten en 

oportunidades para el aprendizaje colectivo. 

En la formación docente, la memoria autobiográfica 

constituye una herramienta especialmente valiosa para 

analizar las creencias pedagógicas y la identidad profesional. 

Beauchamp y Thomas (2022) sostienen que las experiencias 

escolares vividas durante la infancia y la adolescencia 

influyen significativamente en las concepciones que los 

futuros docentes desarrollan sobre la enseñanza, el 

aprendizaje y la relación con los estudiantes. La reflexión 

autobiográfica permite identificar estas influencias, 

cuestionarlas críticamente y construir nuevas perspectivas 

profesionales fundamentadas en la evidencia científica y en 

la práctica reflexiva. 
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No obstante, el uso educativo de la memoria 

autobiográfica exige importantes consideraciones éticas. Las 

experiencias personales pueden involucrar acontecimientos 

dolorosos, situaciones traumáticas o información privada 

que requiere ser tratada con sensibilidad y respeto. La 

literatura reciente recomienda que las actividades 

autobiográficas se desarrollen dentro de ambientes seguros, 

voluntarios y confidenciales, donde los estudiantes 

mantengan el control sobre las experiencias que desean 

compartir y donde el docente actúe como mediador del 

proceso reflexivo sin invadir la intimidad de los 

participantes. 

Desde una perspectiva crítica, la memoria 

autobiográfica no puede entenderse únicamente como un 

conjunto de recuerdos individuales. Cada historia personal 

refleja también procesos históricos, relaciones sociales, 

condiciones culturales y experiencias colectivas que 

influyen en la construcción de la identidad. Analizar estas 

narrativas permite comprender cómo la educación participa 

en la configuración del sujeto y cómo las experiencias 

escolares se integran en procesos más amplios de desarrollo 

humano, ciudadanía y transformación social. 

En síntesis, la memoria autobiográfica constituye un 

puente entre la experiencia individual y la construcción del 

conocimiento. Su incorporación en los procesos educativos 

favorece el aprendizaje significativo, fortalece la reflexión 

metacognitiva, contribuye a la formación de identidades 

personales y profesionales y promueve una comprensión 

más profunda de la relación entre memoria, experiencia y 

aprendizaje. En una sociedad donde la educación busca 

formar personas capaces de aprender a lo largo de toda la 

vida, reconocer el valor de las narrativas autobiográficas 

significa reconocer que cada experiencia vivida puede 
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convertirse en una oportunidad para comprender, 

transformar y proyectar el propio desarrollo. 

Figura 2 

 

Narrativas del aprendizaje: procesos y resultados 
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Educación para la ciudadanía y los 

derechos humanos 

La educación para la ciudadanía y los derechos 

humanos constituye un eje esencial de la formación integral, 

debido a que prepara a las personas para comprender su 

realidad, participar responsablemente en la vida pública y 

relacionarse con los demás desde el respeto, la justicia y la 

dignidad humana. En las sociedades contemporáneas, la 

ciudadanía no puede reducirse al conocimiento de normas, 

instituciones o deberes cívicos; implica desarrollar 

capacidades para analizar problemas sociales, deliberar 

sobre asuntos comunes, ejercer derechos y asumir 

responsabilidades frente a la comunidad. 

La escuela ocupa un lugar privilegiado en este 

proceso porque representa uno de los primeros espacios 

donde los estudiantes experimentan formas de participación, 

convivencia, toma de decisiones y resolución de conflictos. 

Las relaciones construidas dentro de la institución, las 

oportunidades para expresar opiniones, la participación en 

proyectos colectivos y el tratamiento respetuoso de las 

diferencias permiten aprender la democracia mediante la 

práctica cotidiana. Por ello, la formación ciudadana debe 

integrarse tanto en el currículo como en la cultura 

institucional. 

La educación en derechos humanos complementa 

esta formación al reconocer que todas las personas poseen 

derechos y libertades fundamentales, independientemente de 

su origen, identidad, condición social, cultura, género o 

situación migratoria. Su propósito no consiste solamente en 

conocer declaraciones y normas internacionales, sino en 

comprender cómo los derechos se concretan en las 
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relaciones humanas, en las políticas públicas y en las 

condiciones de vida de las comunidades. Desde este 

enfoque, los estudiantes deben aprender a identificar 

situaciones de discriminación, exclusión, violencia e 

injusticia, así como a participar en la construcción de 

respuestas democráticas. 

La Recomendación de la UNESCO sobre Educación 

para la Paz, los Derechos Humanos y el Desarrollo 

Sostenible, adoptada en 2023, plantea que la educación debe 

favorecer conocimientos, valores, actitudes y 

comportamientos orientados hacia la paz, la ciudadanía 

global, la cooperación y el respeto de las libertades 

fundamentales. Este instrumento reconoce que los desafíos 

actuales, como la desigualdad, la desinformación, los 

discursos de odio, la crisis climática y los conflictos, 

requieren respuestas educativas integrales y sostenidas.  

La formación ciudadana también debe responder a 

las transformaciones de los entornos digitales. La 

participación política y social se desarrolla actualmente tanto 

en espacios presenciales como en redes, plataformas y 

comunidades virtuales. En estos escenarios, los estudiantes 

necesitan capacidades para evaluar la confiabilidad de la 

información, reconocer discursos manipuladores, dialogar 

con argumentos y participar de manera ética. La 

alfabetización mediática y digital se convierte, por tanto, en 

una dimensión indispensable de la ciudadanía 

contemporánea. 

El estudio internacional ICCS 2022 evidencia que la 

educación cívica debe analizar no solo los conocimientos de 

los estudiantes, sino también sus actitudes, experiencias de 

participación, confianza en las instituciones y disposición 

para involucrarse en asuntos sociales. Sus resultados 
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muestran la importancia de crear oportunidades escolares 

para debatir temas públicos, participar en decisiones y 

relacionar los aprendizajes con problemas reales de la 

sociedad.  

La investigación reciente coincide en que el 

compromiso cívico se fortalece cuando los estudiantes 

participan en metodologías activas. Maulana et al., (2023), 

mediante una revisión sistemática de artículos indexados en 

Scopus, identifican que los programas de participación 

ciudadana tienden a integrar proyectos comunitarios, 

aprendizaje-servicio, deliberación y experiencias de acción 

colectiva. Estas estrategias favorecen que el alumnado 

comprenda la ciudadanía como una práctica social y no 

únicamente como un contenido teórico.  

La educación para la ciudadanía requiere igualmente 

promover el pensamiento crítico; este permite examinar 

diferentes perspectivas, distinguir hechos de opiniones, 

valorar evidencias y construir posiciones fundamentadas. En 

un contexto de polarización y circulación acelerada de 

información, la capacidad para cuestionar discursos y 

reconocer prejuicios resulta fundamental para proteger la 

convivencia democrática. El pensamiento crítico no debe 

confundirse con la oposición permanente, sino entenderse 

como la disposición para analizar, argumentar y revisar las 

propias ideas. 

La dimensión emocional también es relevante; la 

participación democrática exige empatía, apertura al 

diálogo, reconocimiento de la diversidad y capacidad para 

gestionar desacuerdos. Por esta razón, la ciudadanía se 

construye mediante la articulación entre conocimientos 

cívicos, habilidades comunicativas, valores democráticos y 

competencias socioemocionales. La escuela debe enseñar a 
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debatir sin recurrir a la agresión, a escuchar perspectivas 

diferentes y a buscar acuerdos sin eliminar el conflicto 

legítimo propio de la democracia. 

La educación para los derechos humanos, además, 

debe desarrollarse sobre, mediante y para los derechos; 

Educar sobre ellos significa conocer sus fundamentos 

históricos, jurídicos y sociales; educar mediante ellos exige 

que las prácticas escolares respeten la participación y la 

dignidad de los estudiantes; y educar para ellos implica 

preparar a las personas para defenderlos y promoverlos. La 

literatura reciente subraya que esta articulación evita que los 

derechos humanos sean tratados como declaraciones 

abstractas desvinculadas de la experiencia educativa.  

La memoria histórica representa un componente 

transversal de esta formación; el análisis de conflictos, 

dictaduras, desplazamientos, discriminaciones y violaciones 

de derechos permite comprender las consecuencias sociales 

de la intolerancia y del debilitamiento democrático. No se 

trata de permanecer anclados en el pasado, sino de 

interpretar críticamente las experiencias históricas para 

reconocer señales de riesgo, valorar las conquistas sociales 

y fortalecer compromisos de no repetición. 

En consecuencia, la educación ciudadana no debe 

limitarse a una asignatura específica; puede desarrollarse en 

proyectos interdisciplinarios, debates, simulaciones 

democráticas, actividades de aprendizaje-servicio, 

investigaciones comunitarias y espacios de representación 

estudiantil. También debe expresarse en la organización de 

la escuela, garantizando procedimientos transparentes, 

participación real, convivencia respetuosa y mecanismos 

pacíficos para resolver conflictos. 
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Uno de los principales desafíos consiste en evitar la 

distancia entre el discurso institucional y la experiencia 

cotidiana; una escuela que enseña derechos humanos, pero 

excluye voces estudiantiles o normaliza prácticas 

discriminatorias, transmite mensajes contradictorios. La 

coherencia entre currículo, convivencia y gestión 

institucional constituye una condición para que la formación 

ciudadana tenga credibilidad y produzca aprendizajes 

duraderos. 

En síntesis, la educación para la ciudadanía y los 

derechos humanos busca formar personas capaces de 

comprender problemas colectivos, ejercer sus libertades con 

responsabilidad y participar en la transformación 

democrática de su entorno. Su finalidad no consiste 

únicamente en preparar buenos observadores de la sociedad, 

sino ciudadanos críticos, solidarios y comprometidos con la 

defensa de la dignidad humana. Desde esta base, los 

apartados siguientes profundizan en la relación entre 

formación ciudadana y pensamiento crítico, educación para 

la paz y convivencia, y memoria histórica como garantía de 

no repetición. 

Formación ciudadana y pensamiento crítico.  

La formación ciudadana constituye uno de los 

principales propósitos de la educación contemporánea 

porque prepara a las personas para participar activamente en 

la construcción de sociedades democráticas, inclusivas y 

sostenibles. Sin embargo, la ciudadanía del siglo XXI exige 

mucho más que el conocimiento de normas jurídicas, 

instituciones políticas o derechos constitucionales.  

En un contexto caracterizado por la globalización, la 

transformación digital, la circulación masiva de información 
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y la creciente complejidad de los problemas sociales, formar 

ciudadanos implica desarrollar capacidades para analizar 

críticamente la realidad, participar en procesos deliberativos, 

tomar decisiones fundamentadas y actuar de manera ética 

frente a los desafíos colectivos. En este escenario, el 

pensamiento crítico emerge como una competencia 

indispensable para el ejercicio efectivo de la ciudadanía. 

Tradicionalmente, la educación ciudadana estuvo 

orientada hacia la transmisión de contenidos relacionados 

con la organización del Estado, la historia política y los 

deberes cívicos. Aunque estos conocimientos continúan 

siendo importantes, la investigación reciente demuestra que 

resultan insuficientes para preparar a los estudiantes frente a 

fenómenos como la desinformación, la polarización política, 

la manipulación mediática, los discursos de odio y los 

desafíos asociados con la ciudadanía digital. La ciudadanía 

contemporánea requiere individuos capaces de interpretar 

información, evaluar evidencias, reconocer diferentes 

perspectivas y participar de manera responsable tanto en los 

espacios presenciales como en los entornos virtuales.  

El pensamiento crítico constituye el fundamento 

intelectual de esta formación. Desde una perspectiva 

educativa, puede definirse como la capacidad para analizar 

información, formular preguntas, evaluar argumentos, 

identificar supuestos, contrastar evidencias y construir 

juicios razonados antes de emitir conclusiones o tomar 

decisiones.  

Más que una habilidad aislada, representa un 

conjunto de procesos cognitivos y metacognitivos que 

permiten comprender la complejidad de los problemas 

sociales y actuar con autonomía intelectual. En 

consecuencia, la educación ciudadana no debe limitarse a 
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promover actitudes democráticas, sino también desarrollar 

las competencias cognitivas necesarias para ejercer una 

participación informada y responsable. 

La literatura científica publicada durante los últimos 

años confirma esta estrecha relación entre ciudadanía y 

pensamiento crítico. Torres-Valderrama, et al., (2024), 

mediante una revisión sistemática de investigaciones 

indexadas en Scopus, Web of Science y SciELO, concluyen 

que la formación ciudadana resulta más efectiva cuando el 

profesorado utiliza metodologías participativas, aprendizaje 

basado en problemas, deliberación argumentada y proyectos 

vinculados con la realidad social. Los autores destacan que 

la experiencia democrática vivida durante la formación 

inicial del profesorado influye directamente en la manera en 

que posteriormente enseñarán ciudadanía en las escuelas.  

Este hallazgo evidencia que la ciudadanía no puede 

enseñarse únicamente mediante clases expositivas o 

contenidos memorísticos. Los estudiantes aprenden a 

participar cuando participan; desarrollan pensamiento crítico 

cuando enfrentan problemas auténticos; y comprenden la 

democracia cuando experimentan procesos de diálogo, 

deliberación y toma de decisiones dentro del propio contexto 

escolar. La escuela deja entonces de ser un espacio donde 

únicamente se habla de ciudadanía para convertirse en un 

escenario donde la ciudadanía se ejerce cotidianamente. 

La investigación internacional también señala que el 

pensamiento crítico debe orientarse hacia el análisis de 

problemas públicos complejos. Las metodologías activas 

favorecen que los estudiantes examinen situaciones 

relacionadas con la desigualdad, el cambio climático, la 

migración, la discriminación, la inteligencia artificial, la 

ética digital o los derechos humanos, promoviendo la 
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búsqueda de soluciones sustentadas en evidencias y el 

respeto por la pluralidad de perspectivas. Bajo este enfoque, 

la formación ciudadana fortalece simultáneamente 

competencias cognitivas, sociales y éticas, superando los 

modelos tradicionales centrados exclusivamente en la 

adquisición de conocimientos conceptuales.  

Otro aspecto relevante es el desarrollo de la 

ciudadanía digital crítica. La expansión de las tecnologías de 

la información ha transformado profundamente la manera en 

que las personas participan en la vida pública. Redes 

sociales, plataformas colaborativas y medios digitales se han 

convertido en espacios donde circulan noticias, opiniones, 

campañas políticas y movimientos sociales.  

No obstante, estos escenarios también favorecen la 

difusión de información falsa, la manipulación algorítmica y 

la polarización ideológica. Por ello, la educación ciudadana 

debe incorporar competencias relacionadas con la 

alfabetización digital crítica, la verificación de fuentes, el 

análisis del discurso y el uso ético de la información. Una 

revisión sistemática reciente concluye que los programas de 

ciudadanía digital más efectivos integran el pensamiento 

crítico con la alfabetización mediática y la participación 

democrática en entornos virtuales.  

La escuela desempeña un papel determinante en este 

proceso al crear ambientes donde los estudiantes puedan 

debatir, argumentar y construir acuerdos respetando la 

diversidad de opiniones. El aula constituye un laboratorio 

democrático donde los conflictos pueden transformarse en 

oportunidades para desarrollar habilidades de escucha 

activa, negociación y resolución colaborativa de problemas. 

Estas experiencias fortalecen la capacidad para convivir con 

la diferencia y preparan a los estudiantes para participar 
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responsablemente en sociedades cada vez más diversas y 

complejas. 

Desde una perspectiva pedagógica, el pensamiento 

crítico se desarrolla mediante estrategias que promueven la 

participación activa del estudiante. El aprendizaje basado en 

problemas, los estudios de caso, los debates académicos, las 

simulaciones parlamentarias, el aprendizaje-servicio y la 

investigación escolar favorecen la formulación de preguntas, 

el análisis de evidencias y la construcción de argumentos 

fundamentados. Estas metodologías sitúan al estudiante en 

el centro del proceso educativo y fortalecen su autonomía 

intelectual, permitiéndole comprender que la ciudadanía 

implica tanto derechos como responsabilidades frente a la 

comunidad. 

La formación ciudadana también requiere fortalecer 

la dimensión ética del pensamiento crítico. Analizar 

información rigurosamente resulta insuficiente si las 

decisiones adoptadas no consideran principios relacionados 

con la dignidad humana, la justicia social, la solidaridad y el 

respeto por la diversidad. En este sentido, el pensamiento 

crítico debe articularse con la reflexión ética, permitiendo 

que los estudiantes valoren las consecuencias de sus 

acciones y comprendan la responsabilidad que implica 

participar en la construcción de sociedades democráticas. 

La evidencia reciente demuestra, sin embargo, que 

persisten importantes desafíos. Diversas revisiones 

sistemáticas identifican una limitada institucionalización del 

pensamiento crítico en numerosos sistemas educativos, así 

como dificultades relacionadas con la formación docente, los 

modelos tradicionales de evaluación y la escasa integración 

curricular de metodologías activas. Aunque existe consenso 

sobre la importancia de desarrollar esta competencia, su 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

71 

 

implementación continúa siendo desigual entre instituciones 

y niveles educativos.  

Desde una perspectiva crítica, formar ciudadanos en 

la actualidad implica preparar personas capaces de actuar 

con autonomía intelectual frente a escenarios caracterizados 

por la incertidumbre, la complejidad y el cambio 

permanente. La ciudadanía democrática ya no puede 

entenderse únicamente como el cumplimiento de 

obligaciones legales, sino como la capacidad para participar 

informadamente, dialogar respetuosamente, analizar 

problemas públicos y contribuir a la construcción del bien 

común. El pensamiento crítico constituye el mecanismo que 

hace posible este ejercicio responsable de la ciudadanía, al 

proporcionar las herramientas intelectuales necesarias para 

comprender la realidad y transformarla mediante la acción 

colectiva. 

En síntesis, la formación ciudadana y el pensamiento 

crítico mantienen una relación inseparable. Mientras la 

ciudadanía proporciona el horizonte ético y democrático de 

la educación, el pensamiento crítico ofrece las capacidades 

cognitivas necesarias para ejercerla con responsabilidad. La 

articulación de ambos componentes fortalece la 

participación social, promueve el respeto por los derechos 

humanos y contribuye a formar ciudadanos capaces de 

afrontar los desafíos de la sociedad contemporánea con 

fundamento científico, compromiso democrático y 

sensibilidad hacia el bienestar colectivo. 

Educación para la paz y la convivencia.  

La educación para la paz y la convivencia representa 

uno de los principales desafíos de los sistemas educativos 

contemporáneos, especialmente en un contexto 
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caracterizado por el incremento de la polarización social, la 

violencia escolar, los conflictos interculturales, los 

desplazamientos humanos y la expansión de discursos de 

intolerancia en los entornos digitales.  

Frente a esta realidad, la educación no puede 

limitarse a transmitir conocimientos académicos; debe 

contribuir a formar personas capaces de resolver conflictos 

mediante el diálogo, reconocer la dignidad de los demás y 

participar activamente en la construcción de sociedades 

pacíficas, democráticas e inclusivas. En consecuencia, la paz 

deja de entenderse únicamente como ausencia de violencia 

para concebirse como un proceso permanente de justicia, 

cooperación, respeto por los derechos humanos y 

convivencia basada en la solidaridad. 

Desde una perspectiva pedagógica, la convivencia 

constituye un aprendizaje social que se construye 

diariamente mediante las relaciones establecidas entre 

estudiantes, docentes, familias y comunidad. El clima 

escolar, las prácticas de participación, las estrategias de 

mediación y la gestión democrática de los conflictos 

configuran experiencias que influyen directamente en el 

desarrollo de competencias socioemocionales, éticas y 

ciudadanas.  

La evidencia científica demuestra que las 

instituciones educativas que promueven ambientes seguros, 

inclusivos y participativos favorecen mayores niveles de 

bienestar, rendimiento académico y compromiso con el 

aprendizaje, además de reducir significativamente las 

manifestaciones de violencia y exclusión. 

La investigación reciente reconoce que la educación 

para la paz debe fundamentarse en un enfoque preventivo y 

transformador. No se trata únicamente de intervenir cuando 
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aparecen situaciones conflictivas, sino de desarrollar 

capacidades para comprender las causas estructurales de los 

conflictos, gestionar las emociones, fortalecer la empatía y 

construir relaciones basadas en el respeto mutuo. En este 

sentido, la paz se aprende mediante experiencias educativas 

que favorecen la cooperación, la deliberación democrática y 

la resolución dialogada de las diferencias. 

La Recomendación sobre la Educación para la Paz, 

los Derechos Humanos y el Desarrollo Sostenible, aprobada 

por la UNESCO en 2023, establece que los sistemas 

educativos deben preparar a las personas para convivir en 

sociedades diversas mediante el desarrollo de competencias 

relacionadas con la cultura de paz, la ciudadanía global, el 

respeto por la diversidad cultural y la defensa de los derechos 

humanos.  

El documento destaca que la educación debe 

promover conocimientos, valores, actitudes y 

comportamientos que permitan prevenir la violencia, 

combatir toda forma de discriminación y fortalecer 

sociedades resilientes frente a los desafíos contemporáneos. 

Esta recomendación actualiza el histórico marco de 1974 e 

incorpora problemáticas emergentes como la ciudadanía 

digital, la sostenibilidad y la transformación tecnológica. 

(unesco.org) 

Uno de los componentes esenciales de la educación 

para la paz es el desarrollo de competencias 

socioemocionales. La capacidad para reconocer las propias 

emociones, comprender las emociones de los demás, 

comunicarse asertivamente y resolver desacuerdos mediante 

el diálogo constituye una condición indispensable para la 

convivencia democrática.  

https://www.unesco.org/en/global-citizenship-peace-education/recommendation?utm_source=chatgpt.com
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Las investigaciones desarrolladas durante los últimos 

años muestran que los programas de aprendizaje 

socioemocional favorecen mejoras significativas en la 

regulación emocional, la empatía, la cooperación y la 

reducción de conductas agresivas, generando efectos 

positivos tanto en el bienestar psicológico como en el 

desempeño académico de los estudiantes. 

La convivencia escolar también se fortalece cuando 

la institución educativa adopta prácticas de gestión 

democrática. La participación estudiantil en la toma de 

decisiones, la mediación escolar, los acuerdos de 

convivencia construidos colectivamente y los espacios 

permanentes de diálogo contribuyen a generar una cultura 

institucional basada en la corresponsabilidad. Estas 

experiencias permiten que los estudiantes aprendan a ejercer 

la ciudadanía desde la práctica cotidiana, comprendiendo 

que los conflictos forman parte de la vida social y que 

pueden resolverse mediante mecanismos pacíficos y 

participativos. 

La literatura científica reciente destaca que la 

educación para la paz adquiere especial relevancia en 

contextos afectados por violencia, migraciones o 

desigualdad social. En estos escenarios, la escuela puede 

convertirse en un espacio protector que favorezca la 

reconstrucción de vínculos sociales, el reconocimiento de la 

diversidad y el fortalecimiento de la confianza comunitaria.  

Los programas educativos orientados hacia la 

reconciliación, el diálogo intercultural y la justicia 

restaurativa han mostrado resultados positivos en la 

disminución de prejuicios, el incremento de la cohesión 

social y la promoción de actitudes favorables hacia la 

resolución pacífica de conflictos. 
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El desarrollo de una cultura de paz también requiere 

fortalecer el pensamiento crítico. Los estudiantes deben 

aprender a identificar las causas económicas, políticas, 

culturales e históricas de los conflictos, evitando 

interpretaciones simplistas o estereotipadas.  

Analizar diferentes perspectivas, valorar evidencias 

y comprender la complejidad de los problemas sociales 

favorece respuestas más responsables frente a situaciones de 

violencia, discriminación o exclusión. De esta manera, la paz 

deja de entenderse como una aspiración abstracta para 

convertirse en una competencia que puede desarrollarse 

mediante la educación. 

Otro aspecto relevante es la convivencia en los 

entornos digitales. Las redes sociales y las plataformas 

virtuales han ampliado los espacios de interacción entre los 

estudiantes, pero también han incrementado fenómenos 

como el ciberacoso, la desinformación, la difusión de 

discursos de odio y la violencia digital.  

La educación para la paz debe incorporar la 

ciudadanía digital responsable, promoviendo el uso ético de 

las tecnologías, la comunicación respetuosa, la verificación 

crítica de la información y la prevención de prácticas que 

vulneren la dignidad de las personas. En consecuencia, la 

convivencia escolar ya no puede limitarse a los espacios 

físicos de la institución, sino que debe extenderse a los 

escenarios virtuales donde hoy se desarrollan gran parte de 

las relaciones sociales. 

La diversidad cultural representa otra dimensión 

esencial de la convivencia: las aulas contemporáneas reúnen 

estudiantes con diferentes lenguas, tradiciones, creencias, 

identidades y trayectorias migratorias. Lejos de constituir un 

obstáculo, esta diversidad ofrece oportunidades para 
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desarrollar competencias interculturales, fortalecer el 

respeto mutuo y ampliar la comprensión de la realidad desde 

múltiples perspectivas. La educación para la paz debe 

promover el reconocimiento de estas diferencias como un 

recurso para el aprendizaje y no como una fuente de división. 

No obstante, diversos estudios identifican 

importantes desafíos para la consolidación de una cultura de 

paz en las instituciones educativas. Persisten prácticas 

disciplinarias centradas en el castigo, escasa formación 

docente en mediación de conflictos, insuficiente 

participación estudiantil en la gestión escolar y limitaciones 

para integrar la educación para la paz de manera transversal 

en el currículo. Asimismo, las crecientes desigualdades 

sociales, la violencia estructural y la polarización política 

generan tensiones que trascienden el ámbito escolar y 

condicionan los procesos de convivencia. 

Desde una perspectiva crítica, educar para la paz 

significa formar personas capaces de transformar los 

conflictos mediante el diálogo, la cooperación y la 

participación democrática. La paz no constituye un estado 

permanente, sino una construcción social que exige 

compromiso ético, pensamiento crítico y responsabilidad 

colectiva. En este sentido, la escuela desempeña un papel 

estratégico al proporcionar experiencias donde los 

estudiantes aprenden a convivir con la diversidad, respetar 

los derechos humanos y participar activamente en la 

construcción de comunidades más justas e inclusivas. 

En síntesis, la educación para la paz y la convivencia 

constituye un proceso formativo orientado al desarrollo de 

conocimientos, valores y competencias que favorecen 

relaciones respetuosas, resolución pacífica de conflictos y 

compromiso con el bienestar colectivo. Su integración en los 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

77 

 

procesos educativos fortalece la ciudadanía democrática, 

contribuye a prevenir diferentes formas de violencia y 

prepara a las nuevas generaciones para afrontar los desafíos 

sociales desde la cooperación, la solidaridad y el respeto por 

la dignidad humana. 

Memoria histórica como garantía de no 

repetición.  

La memoria histórica constituye uno de los 

fundamentos éticos y pedagógicos para la construcción de 

sociedades democráticas, ya que permite comprender 

críticamente los acontecimientos del pasado y reconocer sus 

implicaciones en el presente.  

En el ámbito educativo, la memoria no se limita a la 

conservación de hechos históricos, sino que favorece la 

reflexión sobre las causas y consecuencias de conflictos, 

violaciones de derechos humanos, procesos de exclusión y 

diversas formas de violencia. Desde esta perspectiva, 

enseñar memoria histórica implica desarrollar capacidades 

para interpretar el pasado mediante el análisis de evidencias, 

el reconocimiento de múltiples perspectivas y la valoración 

de la dignidad humana como principio orientador de la 

convivencia. 

El principio de no repetición surge del derecho 

internacional de los derechos humanos como una obligación 

de los Estados para prevenir que las violaciones graves 

ocurridas en el pasado vuelvan a producirse. Sin embargo, 

este principio trasciende el ámbito jurídico y adquiere una 

profunda dimensión educativa.  

La escuela desempeña un papel esencial al promover 

el conocimiento de los procesos históricos, fortalecer la 

conciencia democrática y generar espacios donde los 
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estudiantes comprendan que la intolerancia, la 

discriminación y la violencia pueden prevenirse mediante la 

educación, el diálogo y el respeto por los derechos 

fundamentales. La UNESCO (2023) reconoce que la 

educación constituye una herramienta estratégica para 

consolidar culturas de paz y fortalecer la resiliencia 

democrática frente a los desafíos contemporáneos. 

La literatura científica reciente coincide en que la 

memoria histórica favorece el desarrollo del pensamiento 

crítico al permitir que los estudiantes analicen los 

acontecimientos desde diferentes perspectivas, cuestionen 

narrativas únicas y comprendan la complejidad de los 

procesos sociales.  

Navarro-Medina, et al., (2025), en una revisión de 

investigaciones indexadas en Scopus y Web of Science, 

señalan que las metodologías basadas en testimonios, 

fuentes primarias, proyectos comunitarios y análisis de 

memorias locales fortalecen significativamente la 

comprensión histórica y la formación ciudadana. Estos 

enfoques permiten que el alumnado establezca vínculos 

entre los acontecimientos del pasado y las problemáticas 

actuales, favoreciendo aprendizajes con mayor significado 

social. 

La escuela contribuye a la garantía de no repetición 

cuando promueve una cultura institucional basada en el 

respeto, la participación democrática y la resolución pacífica 

de conflictos. Más allá de enseñar acontecimientos 

históricos, las instituciones educativas deben ofrecer 

experiencias donde los estudiantes practiquen el diálogo, la 

cooperación y el reconocimiento de la diversidad.  

La memoria histórica adquiere sentido cuando se 

convierte en un instrumento para fortalecer valores 
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democráticos y prevenir la reproducción de discursos de 

odio, prejuicios y prácticas discriminatorias. En este 

contexto, la convivencia escolar y la educación en derechos 

humanos constituyen escenarios privilegiados para 

materializar el principio de no repetición. 

Las tecnologías digitales también han transformado 

la manera en que las nuevas generaciones acceden a la 

memoria histórica. Archivos digitales, museos virtuales, 

testimonios audiovisuales y plataformas colaborativas 

amplían las oportunidades para preservar y difundir el 

patrimonio documental de las sociedades.  

No obstante, estos recursos también plantean 

desafíos relacionados con la verificación de la información, 

la descontextualización de los hechos y la propagación de 

narrativas falsas. Por ello, la educación debe fortalecer la 

alfabetización mediática y el pensamiento crítico para que 

los estudiantes puedan interpretar responsablemente las 

fuentes históricas y diferenciar la evidencia científica de la 

desinformación. 

A pesar de los avances alcanzados, la literatura 

especializada identifica importantes desafíos para consolidar 

una educación orientada hacia la memoria y la no repetición. 

Persisten currículos donde la memoria histórica ocupa un 

lugar secundario, formación docente insuficiente para 

abordar temas sensibles y escasa articulación entre la 

investigación histórica y las prácticas pedagógicas.  

Asimismo, en algunos contextos continúan 

existiendo tensiones políticas y sociales que dificultan el 

tratamiento plural de determinados acontecimientos 

históricos. Estas limitaciones evidencian la necesidad de 

fortalecer políticas educativas que promuevan una 
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enseñanza crítica, inclusiva y fundamentada en los derechos 

humanos. 

Figura 3 

 
Educación para la ciudadanía y derechos humanos 

En síntesis, la memoria histórica constituye una 

herramienta educativa indispensable para prevenir la 

repetición de prácticas de violencia, exclusión e intolerancia. 

Su incorporación en los procesos de enseñanza fortalece el 

pensamiento crítico, la ciudadanía democrática y el 

compromiso con la dignidad humana, permitiendo que las 
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nuevas generaciones comprendan el pasado para construir 

un futuro basado en la paz, la justicia y el respeto por los 

derechos fundamentales. De esta manera, la educación 

transforma la memoria en una oportunidad para aprender de 

la historia y contribuir activamente a la consolidación de 

sociedades más inclusivas, resilientes y democráticas.  

Educación, cultura e identidad social 

La relación entre educación, cultura e identidad 

social constituye uno de los ejes fundamentales para 

comprender el desarrollo humano en las sociedades 

contemporáneas. La educación no se limita a transmitir 

conocimientos científicos o desarrollar competencias 

académicas; también participa activamente en la 

construcción de valores, creencias, prácticas culturales e 

identidades individuales y colectivas.  

Cada proceso educativo ocurre dentro de un contexto 

histórico y sociocultural determinado, donde las personas 

aprenden formas de interpretar el mundo, interactuar con los 

demás y reconocer su pertenencia a una comunidad. En 

consecuencia, la escuela representa un espacio privilegiado 

para fortalecer el diálogo entre diversidad cultural, memoria 

colectiva y formación ciudadana. 

La cultura puede entenderse como el conjunto de 

conocimientos, valores, tradiciones, lenguas, expresiones 

artísticas, costumbres y formas de organización social que 

caracterizan a una comunidad y que se transmiten de 

generación en generación.  

Desde una perspectiva educativa, la cultura no 

constituye únicamente un contenido curricular, sino el 

contexto desde el cual los estudiantes construyen 
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significados, desarrollan su identidad y comprenden la 

realidad que los rodea. La identidad social, por su parte, 

surge de la interacción entre las experiencias personales y las 

múltiples pertenencias culturales, familiares, territoriales y 

comunitarias que configuran la vida de cada individuo. 

Ambos conceptos mantienen una relación dinámica y 

permanente con los procesos educativos. 

Las investigaciones recientes destacan que los 

sistemas educativos desempeñan un papel decisivo en la 

preservación y transformación de la diversidad cultural. La 

UNESCO (2024) señala que la educación debe promover el 

reconocimiento de las diferentes expresiones culturales 

como patrimonio común de la humanidad, favoreciendo el 

respeto por la pluralidad, el diálogo intercultural y la 

inclusión social. Este enfoque supera las perspectivas 

homogeneizadoras de la educación tradicional y propone 

modelos pedagógicos donde la diversidad cultural 

constituye una oportunidad para enriquecer el aprendizaje y 

fortalecer la cohesión social. 

La identidad social también se construye mediante la 

memoria colectiva; las narrativas familiares, las tradiciones 

comunitarias, el patrimonio histórico y las experiencias 

compartidas permiten que las personas desarrollen sentido 

de pertenencia y comprendan su papel dentro de la sociedad. 

En este contexto, la educación favorece la articulación entre 

memoria, cultura e identidad al proporcionar espacios para 

analizar críticamente el pasado, valorar el patrimonio 

cultural y reconocer la diversidad como un elemento 

constitutivo de las sociedades democráticas. 

Los procesos de globalización, migración y 

transformación digital han modificado profundamente la 

manera en que las personas construyen su identidad. 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

83 

 

Actualmente, los estudiantes interactúan simultáneamente 

con referentes culturales locales, nacionales y globales, 

configurando identidades cada vez más dinámicas y 

diversas. Este escenario plantea importantes desafíos para la 

educación, que debe promover el respeto por las culturas de 

origen sin limitar la apertura hacia otras formas de 

comprender el mundo. La formación intercultural adquiere 

así una importancia estratégica para fortalecer la 

convivencia y prevenir fenómenos de discriminación, 

exclusión y xenofobia. 

La literatura científica publicada entre 2022 y 2026 

coincide en que las instituciones educativas deben asumir un 

compromiso activo con la preservación del patrimonio 

cultural, la promoción de la diversidad y el fortalecimiento 

de identidades inclusivas. Esto implica incorporar 

metodologías participativas, proyectos comunitarios, 

aprendizaje basado en el patrimonio, investigación local y 

actividades que permitan a los estudiantes reconocer el valor 

educativo de sus propias tradiciones culturales. La escuela 

deja entonces de ser únicamente un espacio de transmisión 

del conocimiento para convertirse en un escenario donde las 

culturas dialogan, se reinterpretan y contribuyen a la 

construcción de nuevas formas de ciudadanía. 

En este contexto, los siguientes apartados desarrollan 

tres dimensiones complementarias de esta relación. En 

primer lugar, se analiza la diversidad cultural y la 

construcción de identidades como procesos sociales y 

educativos; posteriormente se estudia el patrimonio cultural 

como recurso para el aprendizaje; y finalmente se aborda la 

educación intercultural como una estrategia orientada al 

reconocimiento de la diversidad, la inclusión y la 

convivencia democrática. En conjunto, estos elementos 

permiten comprender que la educación constituye un medio 
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privilegiado para fortalecer la identidad social, preservar la 

riqueza cultural y promover sociedades más equitativas, 

participativas y respetuosas de la diversidad. 

Diversidad cultural y construcción de 

identidades.  

La diversidad cultural constituye una de las 

principales características de las sociedades contemporáneas 

y representa un elemento esencial para comprender los 

procesos educativos actuales. Los movimientos migratorios, 

la globalización, la transformación digital y el 

reconocimiento progresivo de los derechos culturales han 

configurado escenarios donde conviven múltiples lenguas, 

tradiciones, cosmovisiones y formas de organización social.  

En este contexto, la educación tiene la 

responsabilidad de promover el reconocimiento de la 

diversidad como un valor democrático y no como un factor 

de diferenciación o exclusión. Formar en diversidad implica 

preparar a los estudiantes para convivir en sociedades 

plurales, desarrollar sensibilidad intercultural y valorar las 

distintas manifestaciones culturales como parte del 

patrimonio común de la humanidad.  

La identidad constituye un proceso dinámico de 

construcción personal y social que se desarrolla mediante la 

interacción con la familia, la escuela, la comunidad y los 

diferentes grupos de pertenencia. No se trata de una 

condición fija, sino de una construcción permanente 

influenciada por las experiencias, las relaciones sociales y 

los contextos culturales.  

En el ámbito educativo, la identidad se fortalece 

cuando los estudiantes encuentran espacios donde sus 

historias, lenguas, conocimientos y expresiones culturales 
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son reconocidos y valorados. La escuela deja así de ser un 

espacio de homogeneización para convertirse en un 

escenario donde las diferencias enriquecen el aprendizaje y 

fortalecen el sentido de pertenencia. 

La investigación reciente demuestra que las 

instituciones educativas desempeñan un papel decisivo en la 

construcción de identidades inclusivas. Juang, et al., (2024) 

evidencian que un clima escolar favorable a la diversidad 

cultural fortalece simultáneamente la identidad cultural de 

origen y el sentido de pertenencia nacional de estudiantes 

con antecedentes migratorios, favoreciendo además su 

bienestar socioemocional. Los autores concluyen que las 

aulas donde se reconocen positivamente las diferentes 

culturas generan mayores niveles de integración, autoestima 

y adaptación escolar, confirmando que la identidad puede 

construirse desde la complementariedad y no desde la 

oposición entre culturas.  

Desde la pedagogía intercultural, la diversidad 

cultural debe entenderse como una oportunidad para 

enriquecer los procesos de enseñanza y aprendizaje. Esto 

implica incorporar metodologías que integren las 

experiencias de los estudiantes, sus conocimientos 

familiares, sus lenguas y sus referentes culturales dentro del 

currículo. Investigaciones recientes muestran que los 

enfoques basados en pedagogías culturalmente sensibles 

incrementan el interés por el aprendizaje, fortalecen la 

participación estudiantil y favorecen relaciones más 

positivas entre docentes y alumnos. Asimismo, se reconoce 

que los currículos inclusivos contribuyen a reducir 

estereotipos y promueven una mayor equidad educativa.  

La construcción de identidades también exige 

desarrollar una comprensión crítica de las relaciones de 
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poder presentes en las sociedades multiculturales. No toda 

diversidad se traduce automáticamente en inclusión; cuando 

las diferencias culturales son tratadas desde perspectivas 

asistencialistas o estereotipadas, pueden reforzarse procesos 

de exclusión y desigualdad. En este sentido, Steyn y 

Vanyoro (2024) proponen el marco de la Alfabetización 

Crítica de la Diversidad (Critical Diversity Literacy), el cual 

promueve una ciudadanía multicultural basada en el 

reconocimiento de la interseccionalidad, la conciencia 

histórica y el análisis crítico de las desigualdades. Este 

enfoque contribuye a formar estudiantes capaces de 

comprender la diversidad desde la justicia social y el respeto 

por los derechos humanos.  

Los escenarios educativos actuales también 

enfrentan desafíos derivados de la transformación digital y 

de la creciente interacción entre culturas a través de 

plataformas virtuales. Las identidades juveniles se 

construyen hoy tanto en espacios presenciales como 

digitales, donde convergen referentes locales y globales que 

influyen en las formas de pertenencia cultural. Por ello, la 

educación debe promover competencias interculturales que 

permitan valorar la diversidad, combatir los discursos 

discriminatorios y fortalecer el diálogo entre diferentes 

comunidades. Estas competencias resultan esenciales para 

prevenir fenómenos como la xenofobia, el racismo, la 

exclusión y la intolerancia, favoreciendo la convivencia en 

contextos caracterizados por una creciente pluralidad 

cultural.  

En síntesis, la diversidad cultural y la construcción 

de identidades representan procesos inseparables del 

desarrollo educativo. Reconocer la pluralidad de 

experiencias, culturas y trayectorias personales fortalece el 

sentido de pertenencia, favorece la inclusión y contribuye a 
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formar ciudadanos capaces de convivir en sociedades 

democráticas y multiculturales.  

La educación, al integrar la diversidad dentro de sus 

prácticas pedagógicas, no solo preserva el patrimonio 

cultural, sino que también impulsa la construcción de 

identidades abiertas, críticas y comprometidas con la 

equidad, el diálogo intercultural y el respeto por la dignidad 

humana. 

Patrimonio cultural como recurso educativo.  

El patrimonio cultural constituye una fuente 

privilegiada para el aprendizaje porque permite establecer 

vínculos entre la educación, la memoria histórica, la 

identidad colectiva y el desarrollo sostenible. Más allá de su 

valor histórico o artístico, el patrimonio representa el 

conjunto de bienes materiales e inmateriales que expresan la 

trayectoria de los pueblos, sus conocimientos, tradiciones, 

lenguas, manifestaciones culturales y formas de 

organización social.  

Desde esta perspectiva, la educación tiene la 

responsabilidad de promover su conocimiento, valoración y 

preservación, favoreciendo que las nuevas generaciones 

comprendan el significado del patrimonio como parte de su 

identidad y como un recurso para interpretar el presente y 

proyectar el futuro. 

En el ámbito educativo, el patrimonio cultural 

trasciende la enseñanza de contenidos históricos para 

convertirse en un escenario de aprendizaje activo. 

Monumentos, archivos, museos, paisajes culturales, sitios 

arqueológicos, manifestaciones artísticas, tradiciones orales 

y expresiones comunitarias ofrecen oportunidades para 
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desarrollar competencias relacionadas con la investigación, 

el pensamiento crítico y la resolución de problemas.  

La UNESCO (2024) sostiene que la educación 

patrimonial fortalece el sentido de pertenencia, promueve el 

diálogo intercultural y favorece el compromiso de los 

estudiantes con la protección de la diversidad cultural y el 

desarrollo sostenible. En este sentido, el patrimonio deja de 

ser un objeto de contemplación para convertirse en un 

recurso pedagógico que conecta el conocimiento académico 

con la realidad social y cultural. 

La investigación reciente confirma que el 

aprendizaje basado en el patrimonio incrementa 

significativamente la motivación y la participación del 

estudiantado. Hadjichambis, Paraskeva-Hadjichambi y Reis 

(2023), en una revisión de experiencias educativas 

desarrolladas en distintos contextos culturales, concluyen 

que los proyectos centrados en el patrimonio favorecen el 

desarrollo del pensamiento histórico, fortalecen la 

conciencia ciudadana y estimulan la participación 

comunitaria. Los autores destacan que el contacto directo 

con el patrimonio facilita procesos de aprendizaje más 

significativos que aquellos centrados exclusivamente en 

materiales escolares, ya que permite relacionar los 

contenidos curriculares con experiencias auténticas y 

contextos cercanos al estudiante. 

Las metodologías activas han ampliado 

considerablemente las posibilidades para utilizar el 

patrimonio como recurso educativo. Estrategias como el 

aprendizaje basado en proyectos, las investigaciones locales, 

las rutas patrimoniales, el trabajo con archivos históricos, las 

entrevistas a portadores de saberes tradicionales y la 

elaboración de narrativas comunitarias permiten que los 
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estudiantes asuman un papel protagonista en la construcción 

del conocimiento.  

Estas experiencias favorecen la integración de 

diversas disciplinas, fortalecen la capacidad investigativa y 

promueven una comprensión más amplia de la relación entre 

patrimonio, cultura e identidad social. Además, contribuyen 

a desarrollar habilidades de colaboración, comunicación y 

compromiso con la conservación del patrimonio cultural. 

La transformación digital ha generado nuevas 

oportunidades para la educación patrimonial. Museos 

virtuales, recorridos inmersivos, modelos tridimensionales, 

realidad aumentada, archivos digitales y plataformas 

colaborativas facilitan el acceso a bienes culturales que 

anteriormente resultaban difíciles de conocer.  

Según Garzón, et al., (2024), la incorporación de 

tecnologías digitales incrementa el interés del alumnado por 

el patrimonio y favorece experiencias de aprendizaje más 

interactivas, siempre que estas herramientas se integren 

dentro de propuestas pedagógicas orientadas al análisis 

crítico y no únicamente a la visualización de contenidos. La 

tecnología, por tanto, amplía las posibilidades educativas del 

patrimonio, pero no sustituye la mediación docente ni la 

reflexión sobre su significado histórico y cultural. 

No obstante, la literatura especializada también 

identifica importantes desafíos para la educación 

patrimonial. En numerosos sistemas educativos, el 

patrimonio continúa ocupando un espacio limitado dentro 

del currículo y suele abordarse desde perspectivas 

descriptivas centradas en la transmisión de información.  

Asimismo, persisten desigualdades en el acceso a 

recursos culturales, formación docente insuficiente y escasa 
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articulación entre las instituciones educativas y los 

organismos responsables de la gestión patrimonial. Estas 

limitaciones reducen las oportunidades para desarrollar 

experiencias de aprendizaje contextualizadas y dificultan 

que los estudiantes reconozcan el patrimonio como un 

elemento vivo de su identidad y de su comunidad. 

En síntesis, el patrimonio cultural constituye un 

recurso educativo de extraordinario valor para fortalecer la 

memoria colectiva, la identidad social y la formación 

ciudadana. Su integración en los procesos de enseñanza 

favorece aprendizajes significativos, promueve el respeto 

por la diversidad cultural y contribuye a formar personas 

comprometidas con la preservación del legado histórico y 

con la construcción de sociedades sostenibles. De esta 

manera, la educación patrimonial trasciende la conservación 

de bienes culturales para convertirse en un proceso 

formativo que conecta pasado, presente y futuro mediante el 

conocimiento, la participación y la responsabilidad social. 

Educación intercultural y reconocimiento de la 

diversidad.  

La educación intercultural constituye uno de los 

enfoques pedagógicos más relevantes para responder a la 

creciente diversidad cultural que caracteriza a las sociedades 

contemporáneas. Los procesos de globalización, migración, 

movilidad humana y transformación tecnológica han 

configurado escenarios educativos donde convergen 

estudiantes con diferentes lenguas, tradiciones, creencias, 

identidades y experiencias de vida.  

Frente a esta realidad, la educación ya no puede 

orientarse hacia modelos homogéneos de enseñanza; debe 

promover el reconocimiento de la diversidad como un valor 
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que enriquece el aprendizaje y fortalece la convivencia 

democrática. La interculturalidad implica construir 

relaciones basadas en el respeto mutuo, el diálogo y la 

igualdad de oportunidades, superando prácticas de 

exclusión, discriminación y asimilación cultural. 

A diferencia de la educación multicultural, que se 

centra principalmente en reconocer la existencia de 

diferentes culturas, la educación intercultural propone la 

interacción permanente entre ellas mediante procesos de 

diálogo, cooperación y aprendizaje compartido. Su finalidad 

no consiste únicamente en visibilizar la diversidad, sino en 

generar condiciones para que todas las personas participen 

en igualdad de condiciones dentro de los espacios 

educativos.  

Desde esta perspectiva, el currículo, las 

metodologías de enseñanza, la evaluación y la gestión 

institucional deben incorporar enfoques inclusivos que 

valoren los conocimientos, las lenguas y las expresiones 

culturales presentes en las comunidades escolares. La 

UNESCO (2024) sostiene que la educación intercultural 

fortalece la cohesión social y contribuye a la construcción de 

sociedades más equitativas, resilientes y respetuosas de los 

derechos humanos. 

La investigación reciente evidencia que las prácticas 

pedagógicas interculturales generan efectos positivos tanto 

en el rendimiento académico como en el desarrollo 

socioemocional del estudiantado.  

Schachner, et al., (2023) demostraron que las 

escuelas que promueven un clima intercultural positivo 

favorecen el sentido de pertenencia, la autoestima y la 

participación de estudiantes pertenecientes a grupos 

culturales diversos. Asimismo, identificaron que el 
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reconocimiento explícito de las identidades culturales 

reduce los prejuicios, fortalece las relaciones entre 

estudiantes y mejora la convivencia escolar. Estos resultados 

confirman que la interculturalidad no beneficia únicamente 

a los grupos minoritarios, sino que enriquece la formación 

de toda la comunidad educativa. 

La educación intercultural también requiere 

transformar el papel del docente; el profesorado deja de ser 

un transmisor exclusivo del conocimiento para asumir la 

función de mediador cultural, facilitador del diálogo y 

promotor de ambientes inclusivos. Esto implica desarrollar 

competencias relacionadas con la comunicación 

intercultural, la resolución de conflictos, la enseñanza 

culturalmente pertinente y el reconocimiento de los saberes 

comunitarios. La formación inicial y permanente de los 

docentes debe incorporar estas dimensiones para responder 

a las necesidades de aulas cada vez más diversas y favorecer 

prácticas educativas fundamentadas en la equidad y la 

justicia social. 

Otro aspecto fundamental consiste en la 

incorporación de los conocimientos locales y ancestrales 

dentro de los procesos de enseñanza. La educación 

intercultural reconoce que las comunidades poseen formas 

propias de interpretar el mundo, producir conocimiento y 

resolver problemas. Integrar estos saberes en el currículo 

favorece una educación contextualizada, fortalece la 

identidad cultural del estudiantado y promueve el diálogo 

entre el conocimiento científico y los conocimientos 

tradicionales. Esta articulación contribuye a preservar el 

patrimonio cultural inmaterial y amplía las posibilidades 

para construir aprendizajes significativos desde diferentes 

perspectivas epistemológicas. 
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A pesar de los avances registrados durante los 

últimos años, la literatura científica identifica importantes 

desafíos para consolidar una educación verdaderamente 

intercultural. Persisten currículos con escasa representación 

de la diversidad cultural, materiales didácticos que 

reproducen estereotipos, insuficiente formación docente y 

limitadas políticas institucionales orientadas hacia la 

inclusión.  

Además, las desigualdades económicas y sociales 

continúan condicionando el acceso equitativo a 

oportunidades educativas para numerosos grupos culturales 

y comunidades indígenas, afrodescendientes y migrantes. 

Superar estas barreras exige fortalecer políticas públicas que 

integren la interculturalidad como un principio transversal 

de los sistemas educativos y no únicamente como una 

estrategia dirigida a poblaciones específicas. 

En síntesis, la educación intercultural constituye un 

enfoque indispensable para fortalecer el reconocimiento de 

la diversidad y promover una convivencia basada en el 

respeto, la equidad y los derechos humanos.  

Al favorecer el diálogo entre culturas, la valoración 

de los saberes diversos y la construcción de identidades 

inclusivas, la escuela contribuye a formar ciudadanos 

capaces de desenvolverse en sociedades plurales y 

democráticas. De esta manera, la interculturalidad deja de 

ser únicamente un contenido educativo para convertirse en 

una práctica cotidiana que transforma las relaciones 

humanas y fortalece el compromiso con una educación más 

justa, participativa y socialmente responsable. 
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Capítulo II 

Problemas sociales contemporáneos 

y desafíos para la educación 

Las transformaciones sociales, económicas, 

culturales y tecnológicas del siglo XXI han redefinido 

profundamente el papel de la educación. Fenómenos como 

la desigualdad, la exclusión, la migración, la crisis 

ambiental, la transformación digital y el deterioro del 

bienestar emocional plantean desafíos que superan la 

enseñanza tradicional de contenidos. En este contexto, la 

educación debe consolidarse como un espacio de análisis 

crítico, inclusión y construcción de respuestas frente a 

problemáticas que afectan directamente la vida de las 

personas y de las comunidades. 

Los problemas sociales contemporáneos condicionan 

el acceso, la permanencia y la calidad de los procesos 

educativos; las brechas económicas, culturales y digitales 

continúan generando oportunidades desiguales, mientras 

que la violencia, la discriminación, la inseguridad y los 

problemas de salud mental exigen entornos escolares más 

seguros, equitativos y sensibles a la diversidad. Al mismo 

tiempo, el avance de la inteligencia artificial, la educación 

virtual y las nuevas formas de comunicación requiere 

fortalecer competencias digitales, pensamiento crítico y 

responsabilidad ética. 

Este capítulo analiza los principales desafíos que 

enfrentan los sistemas educativos ante estas 

transformaciones; se abordan la desigualdad y la exclusión 

educativa, los nuevos escenarios derivados de la 
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globalización y la tecnología, la relación entre educación, 

bienestar y desarrollo humano, así como las respuestas 

necesarias frente a la diversidad y la movilidad humana. En 

conjunto, estos ejes permiten comprender que la educación 

constituye una herramienta fundamental para promover la 

equidad, fortalecer la cohesión social y contribuir a la 

construcción de sociedades más inclusivas, resilientes y 

sostenibles. 

Desigualdad y exclusión educativa 

La desigualdad y la exclusión educativa continúan 

representando algunos de los principales desafíos para los 

sistemas educativos en el siglo XXI. A pesar de los avances 

alcanzados en materia de cobertura escolar, millones de 

niños, adolescentes y jóvenes siguen enfrentando barreras 

que limitan su acceso, permanencia y éxito académico.  

Estas desigualdades no responden únicamente a 

factores económicos, sino también a condiciones sociales, 

culturales, territoriales, tecnológicas, étnicas y de género que 

condicionan las oportunidades educativas desde los 

primeros años de vida. En consecuencia, garantizar una 

educación de calidad implica comprender que el aprendizaje 

está estrechamente relacionado con las condiciones de 

desarrollo de cada persona y con el contexto donde se 

desenvuelve. 

La literatura científica reciente demuestra que las 

desigualdades educativas constituyen el reflejo de 

desigualdades estructurales presentes en la sociedad. Los 

estudiantes pertenecientes a grupos en situación de pobreza, 

comunidades rurales, pueblos indígenas, poblaciones 

migrantes o personas con discapacidad presentan mayores 

probabilidades de experimentar trayectorias escolares 
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interrumpidas, menor acceso a recursos tecnológicos y 

oportunidades limitadas para desarrollar plenamente sus 

capacidades. Según la OECD (2023), la equidad educativa 

requiere garantizar que las circunstancias personales o 

sociales no determinen las posibilidades de aprendizaje ni 

condicionen el desarrollo del potencial de los estudiantes. 

El impacto de la pandemia de COVID-19 profundizó 

muchas de estas brechas, evidenciando las diferencias 

existentes en el acceso a dispositivos tecnológicos, 

conectividad, acompañamiento familiar y condiciones 

adecuadas para el aprendizaje.  

Aunque los sistemas educativos han iniciado 

procesos de recuperación, numerosos estudios muestran que 

las pérdidas de aprendizaje continúan afectando 

principalmente a los grupos más vulnerables, incrementando 

el riesgo de abandono escolar y ampliando las desigualdades 

preexistentes. Esta situación ha reforzado la necesidad de 

desarrollar políticas públicas orientadas hacia la inclusión, la 

recuperación educativa y el fortalecimiento de la resiliencia 

institucional. 

Frente a este escenario, la educación inclusiva 

emerge como una estrategia orientada a eliminar barreras y 

garantizar que todas las personas puedan aprender y 

participar en igualdad de condiciones. La inclusión 

trasciende la atención a grupos específicos para convertirse 

en un principio que orienta la organización de los sistemas 

educativos, promoviendo currículos flexibles, metodologías 

diversificadas, apoyos personalizados y ambientes escolares 

respetuosos de la diversidad. Desde esta perspectiva, reducir 

la desigualdad educativa implica transformar las prácticas 

pedagógicas, fortalecer la formación docente y promover 
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políticas que respondan a la heterogeneidad de los 

estudiantes. 

En este contexto, la presente sección analiza los 

factores sociales que limitan el acceso a la educación, las 

brechas educativas que afectan la equidad y las principales 

estrategias orientadas a construir sistemas educativos 

inclusivos. El propósito es comprender cómo la educación 

puede convertirse en un instrumento para disminuir las 

desigualdades sociales y garantizar el ejercicio efectivo del 

derecho a aprender durante toda la vida. 

Factores sociales que limitan el acceso a la 

educación.  

El acceso a la educación constituye un derecho 

humano fundamental; sin embargo, su garantía continúa 

condicionada por múltiples factores sociales que afectan de 

manera desigual a distintos grupos poblacionales.  

La pobreza, la desigualdad económica, la ubicación 

geográfica, el género, la discapacidad, la pertenencia étnica, 

la migración y las condiciones familiares representan 

algunas de las principales variables que limitan las 

oportunidades educativas. Estas barreras no actúan de forma 

aislada, sino que suelen combinarse y reforzarse 

mutuamente, generando procesos de exclusión que afectan 

el desarrollo integral de millones de estudiantes en todo el 

mundo. 

Diversas investigaciones muestran que la pobreza 

continúa siendo uno de los determinantes más importantes 

del acceso y permanencia escolar. Los hogares con menores 

ingresos enfrentan mayores dificultades para cubrir gastos 

asociados a la educación, acceder a recursos tecnológicos, 
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garantizar transporte escolar o proporcionar ambientes 

adecuados para el aprendizaje.  

Estas condiciones incrementan el riesgo de rezago 

académico y abandono escolar, especialmente en zonas 

rurales y comunidades con menor desarrollo 

socioeconómico. La UNESCO (2024) advierte que las 

desigualdades económicas siguen siendo uno de los 

principales obstáculos para alcanzar una educación 

equitativa y de calidad. 

Otro factor determinante corresponde a las 

desigualdades territoriales. Las instituciones educativas 

ubicadas en zonas rurales o de difícil acceso presentan con 

frecuencia limitaciones relacionadas con infraestructura, 

conectividad, disponibilidad de docentes especializados y 

recursos pedagógicos.  

Estas diferencias reducen las oportunidades de 

aprendizaje y amplían las brechas entre estudiantes 

pertenecientes a distintos contextos geográficos. La 

literatura reciente señala que la inversión en infraestructura 

educativa, conectividad digital y formación docente 

constituye una condición indispensable para disminuir estas 

desigualdades. 

Las condiciones familiares y socioculturales también 

influyen significativamente en las trayectorias educativas. El 

nivel educativo de los padres, el acompañamiento familiar, 

las expectativas sobre la escolaridad y el capital cultural 

disponible condicionan la participación y el rendimiento 

académico de los estudiantes.  

Asimismo, la discriminación hacia grupos indígenas, 

afrodescendientes, migrantes o personas con discapacidad 

continúa limitando el ejercicio efectivo del derecho a la 
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educación, evidenciando la necesidad de fortalecer políticas 

públicas orientadas hacia la inclusión y la igualdad de 

oportunidades. 

Comprender estos factores resulta fundamental para 

diseñar estrategias educativas capaces de responder a la 

diversidad de necesidades presentes en las comunidades 

escolares. Superar las barreras de acceso requiere 

intervenciones integrales que articulen políticas sociales, 

económicas y educativas, promoviendo condiciones que 

permitan garantizar el derecho a aprender sin discriminación 

y con igualdad de oportunidades para todas las personas. 

Brechas educativas y equidad.  

Las brechas educativas representan las diferencias 

persistentes en las oportunidades de acceso, permanencia, 

aprendizaje y culminación de los procesos educativos entre 

distintos grupos de población. Estas desigualdades reflejan 

la influencia de factores económicos, sociales, culturales, 

tecnológicos y territoriales que condicionan el desarrollo 

académico de los estudiantes.  

La equidad educativa no implica ofrecer las mismas 

condiciones para todos, sino garantizar que cada persona 

reciba los apoyos necesarios para alcanzar su máximo 

potencial, independientemente de sus circunstancias de 

origen. Desde esta perspectiva, la equidad constituye un 

principio fundamental para asegurar el derecho a una 

educación inclusiva y de calidad. 

Durante los últimos años, las investigaciones 

internacionales han evidenciado que las brechas educativas 

continúan ampliándose entre estudiantes de diferentes 

niveles socioeconómicos, zonas urbanas y rurales, grupos 

étnicos y contextos migratorios.  
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El informe PISA 2022 muestra que el rendimiento 

académico mantiene una estrecha relación con el nivel 

socioeconómico y cultural de las familias, confirmando que 

las desigualdades sociales siguen influyendo 

significativamente en los resultados educativos. Asimismo, 

el estudio señala que los sistemas educativos con mayores 

niveles de equidad logran reducir el impacto de estas 

condiciones mediante políticas orientadas al apoyo 

temprano, la distribución equitativa de recursos y el 

fortalecimiento del acompañamiento pedagógico (OECD, 

2023). 

La transformación digital también ha generado 

nuevas formas de desigualdad. Aunque el acceso a 

tecnologías educativas se ha incrementado 

considerablemente, persisten diferencias relacionadas con la 

disponibilidad de dispositivos, calidad de la conectividad y 

competencias digitales tanto de estudiantes como de 

docentes.  

Estas brechas tecnológicas afectan especialmente a 

comunidades rurales y grupos socialmente vulnerables, 

limitando las posibilidades de participar plenamente en 

procesos de aprendizaje mediados por tecnologías. La 

UNESCO (2024) advierte que la digitalización educativa 

solo contribuirá a la equidad cuando vaya acompañada de 

políticas orientadas a garantizar acceso universal, 

alfabetización digital y uso pedagógico de la tecnología. 

Reducir las brechas educativas requiere una visión 

integral que articule políticas públicas, innovación 

pedagógica y fortalecimiento institucional. Diversas 

investigaciones coinciden en que las intervenciones más 

efectivas incluyen programas de atención a la primera 

infancia, tutorías académicas, sistemas de alerta temprana 
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frente al abandono escolar, apoyo socioemocional, 

formación docente continua y asignación diferenciada de 

recursos según las necesidades de cada contexto. Estas 

acciones permiten compensar desigualdades de origen y 

fortalecer trayectorias educativas más equitativas. 

En síntesis, la equidad educativa constituye una 

condición indispensable para garantizar que la educación 

actúe como un mecanismo de movilidad social y desarrollo 

humano. Superar las brechas existentes implica reconocer la 

diversidad de condiciones presentes en las comunidades 

educativas y diseñar estrategias capaces de responder a 

dichas diferencias mediante políticas inclusivas, recursos 

adecuados y prácticas pedagógicas centradas en las 

necesidades de los estudiantes. Solo así será posible avanzar 

hacia sistemas educativos donde el éxito académico dependa 

del esfuerzo y las oportunidades de aprendizaje, y no de las 

condiciones sociales de origen. 

Estrategias para una educación inclusiva.  

La educación inclusiva constituye uno de los 

principios fundamentales de los sistemas educativos 

contemporáneos al reconocer que todas las personas tienen 

derecho a aprender y participar plenamente en igualdad de 

condiciones. Este enfoque supera los modelos centrados 

exclusivamente en la integración de grupos específicos para 

promover la transformación de las instituciones educativas, 

eliminando barreras que limitan el acceso, la participación y 

el aprendizaje.  

La inclusión implica construir ambientes donde la 

diversidad sea considerada un valor pedagógico, 

favoreciendo procesos educativos flexibles que respondan a 
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las necesidades, intereses y características de todos los 

estudiantes. 

Las investigaciones recientes destacan que una 

educación inclusiva requiere transformar simultáneamente 

el currículo, las metodologías de enseñanza, la evaluación y 

la organización escolar. Los currículos flexibles permiten 

adaptar contenidos, estrategias didácticas y formas de 

evaluación a la diversidad del alumnado, mientras que las 

metodologías activas favorecen la participación, el 

aprendizaje colaborativo y la construcción compartida del 

conocimiento. Según UNESCO (2024), las instituciones 

educativas inclusivas se caracterizan por promover culturas 

escolares donde el respeto, la equidad y la participación 

constituyen principios permanentes de la práctica educativa. 

El profesorado desempeña un papel decisivo en la 

consolidación de procesos inclusivos. La formación docente 

en atención a la diversidad, diseño universal para el 

aprendizaje, evaluación formativa y estrategias de apoyo 

personalizado incrementa significativamente las 

oportunidades de éxito académico de estudiantes con 

diferentes necesidades educativas.  

Asimismo, la colaboración entre docentes, familias, 

especialistas y comunidad fortalece la identificación 

temprana de barreras para el aprendizaje y facilita la 

implementación de respuestas educativas contextualizadas. 

La evidencia científica muestra que la inclusión depende 

tanto de la disponibilidad de recursos como de las actitudes 

y competencias de los profesionales responsables del 

proceso educativo. 

La incorporación de tecnologías digitales también 

amplía las posibilidades para construir entornos inclusivos. 

Plataformas accesibles, recursos educativos abiertos, 
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herramientas de apoyo, inteligencia artificial aplicada al 

aprendizaje y tecnologías de asistencia permiten 

personalizar la enseñanza y favorecer la participación de 

estudiantes con diversas capacidades.  

Sin embargo, la literatura especializada advierte que 

estas herramientas solo contribuyen a la inclusión cuando 

forman parte de propuestas pedagógicas fundamentadas en 

principios de accesibilidad, equidad y diseño universal, 

evitando que la tecnología reproduzca nuevas formas de 

exclusión. 

En conclusión, avanzar hacia una educación 

inclusiva exige una transformación profunda de las políticas 

educativas, la cultura institucional y las prácticas 

pedagógicas. La inclusión no constituye únicamente una 

estrategia dirigida a grupos vulnerables, sino un principio 

orientador que fortalece la calidad educativa para toda la 

comunidad.  

Figura 4 

 
Desigualdad y exclusión educativa 
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Garantizar el derecho a aprender implica reconocer 

la diversidad como una riqueza social y construir sistemas 

educativos capaces de responder a ella mediante innovación, 

participación y compromiso con la equidad. De esta manera, 

la educación inclusiva se consolida como una herramienta 

fundamental para promover el desarrollo humano, la justicia 

social y el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible. 

Transformaciones sociales y nuevos escenarios 

educativos 

En las primeras décadas del siglo XXI, las sociedades 

han experimentado transformaciones profundas impulsadas 

por la globalización, la acelerada evolución tecnológica, la 

digitalización de la información y la creciente 

interdependencia económica, cultural y científica.  

Estos cambios han modificado significativamente la 

manera en que las personas producen conocimiento, 

interactúan, trabajan y aprenden, generando nuevos 

escenarios que desafían los modelos educativos 

tradicionales. La escuela ya no constituye el único espacio 

donde se construye el aprendizaje; actualmente convive con 

múltiples entornos digitales, comunidades virtuales, 

plataformas colaborativas e inteligencia artificial, 

configurando ecosistemas educativos cada vez más 

complejos y dinámicos. 

En este contexto, los sistemas educativos enfrentan 

el desafío de responder a necesidades formativas diferentes 

a las del pasado. Ya no resulta suficiente transmitir 

contenidos disciplinares; es indispensable desarrollar 

competencias que permitan comprender problemas 

complejos, gestionar información, colaborar en entornos 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

106 

 

multiculturales, utilizar tecnologías de manera crítica y 

participar activamente en la sociedad del conocimiento. 

Organismos internacionales como la UNESCO (2021), la 

OECD (2024) y diversos estudios recientes coinciden en que 

la educación debe reorientarse hacia modelos más flexibles, 

inclusivos e innovadores, capaces de preparar a las personas 

para escenarios caracterizados por la incertidumbre, el 

aprendizaje permanente y la transformación digital. 

Desde esta perspectiva, el presente apartado analiza 

tres dimensiones estrechamente relacionadas. En primer 

lugar, se examina la influencia de la globalización sobre la 

organización de los sistemas educativos y la redefinición de 

las políticas de formación. Posteriormente, se estudia el 

impacto de las tecnologías digitales en los procesos de 

enseñanza y aprendizaje, considerando tanto sus 

oportunidades como los desafíos asociados a la equidad, la 

calidad y la inclusión educativa. Finalmente, se abordan las 

competencias necesarias para desenvolverse en la sociedad 

del conocimiento, destacando aquellas vinculadas con el 

pensamiento crítico, la alfabetización digital, la creatividad, 

la colaboración y el aprendizaje permanente, competencias 

consideradas esenciales para afrontar los retos educativos 

del presente y del futuro. 

Globalización y cambios en la educación.  

La globalización ha transformado profundamente la 

manera en que las sociedades producen conocimiento, 

interactúan y organizan sus sistemas educativos. La 

creciente interconexión económica, tecnológica y cultural ha 

reducido las barreras geográficas, permitiendo el 

intercambio permanente de información, experiencias y 

modelos pedagógicos entre diferentes países. En este 

escenario, la educación dejó de responder exclusivamente a 
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necesidades locales para orientarse hacia la formación de 

ciudadanos capaces de desenvolverse en contextos 

internacionales, multiculturales y altamente dinámicos. 

Como consecuencia, las políticas educativas 

contemporáneas incorporan progresivamente enfoques 

relacionados con la ciudadanía global, el desarrollo 

sostenible, la inclusión y la cooperación internacional 

(UNESCO, 2024). 

Los procesos de internacionalización educativa 

constituyen una de las manifestaciones más visibles de la 

globalización. Universidades, centros de investigación y 

sistemas escolares fortalecen alianzas estratégicas para 

promover la movilidad académica, la investigación 

colaborativa y el intercambio de buenas prácticas. Esta 

tendencia ha favorecido la construcción de estándares 

internacionales de calidad, el reconocimiento de 

competencias profesionales y el desarrollo de currículos 

cada vez más flexibles e interdisciplinarios. Según la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OECD, 2024), la internacionalización 

contribuye al fortalecimiento de capacidades para afrontar 

problemas complejos que trascienden las fronteras 

nacionales. 

La transformación de los sistemas educativos 

también responde a las nuevas demandas del mercado 

laboral y de las economías basadas en el conocimiento. La 

automatización, la digitalización y la innovación permanente 

requieren profesionales capaces de aprender durante toda la 

vida, resolver problemas inéditos y adaptarse a escenarios 

laborales cambiantes. En consecuencia, los currículos 

tradicionales centrados exclusivamente en la transmisión de 

contenidos evolucionan hacia propuestas orientadas al 

desarrollo de competencias, pensamiento crítico, 
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creatividad, trabajo colaborativo y alfabetización digital. 

Estas transformaciones representan uno de los mayores 

desafíos para las instituciones educativas del siglo XXI. 

No obstante, la globalización también evidencia 

profundas desigualdades entre los sistemas educativos. 

Mientras algunos países disponen de infraestructura 

tecnológica, conectividad y programas de innovación 

consolidados, otros enfrentan limitaciones relacionadas con 

el acceso a recursos, formación docente y financiamiento 

educativo. Estas brechas repercuten directamente en las 

oportunidades de aprendizaje y amplían las diferencias 

sociales existentes. Diversos informes internacionales 

coinciden en que la transformación educativa solo será 

sostenible si se acompaña de políticas públicas orientadas a 

garantizar el acceso equitativo a una educación de calidad 

para todos los estudiantes, independientemente de su 

contexto socioeconómico. 

En este panorama, el papel del docente adquiere una 

relevancia renovada. Más que transmisor de información, el 

profesorado asume funciones de facilitador, mediador y 

diseñador de experiencias de aprendizaje contextualizadas, 

capaces de integrar conocimientos disciplinares con 

habilidades sociales, digitales y éticas. La actualización 

profesional continua se convierte así en un requisito 

indispensable para responder a los cambios derivados de la 

globalización, permitiendo que la innovación pedagógica se 

traduzca en mejoras reales del aprendizaje y del desarrollo 

integral de los estudiantes. 

En síntesis, la globalización ha redefinido las 

finalidades de la educación, promoviendo sistemas más 

abiertos, colaborativos e interconectados. Sin embargo, su 

consolidación exige equilibrar los beneficios derivados de la 
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cooperación internacional con la preservación de la 

identidad cultural, la diversidad lingüística y las 

particularidades de cada comunidad educativa. En este 

contexto, la educación debe formar ciudadanos capaces de 

comprender la complejidad del mundo contemporáneo sin 

perder el compromiso con el desarrollo sostenible, la 

equidad y la justicia social. 

Impacto de la tecnología en los procesos de 

aprendizaje.  

La incorporación de tecnologías digitales ha 

modificado significativamente las formas de enseñar, 

aprender y acceder al conocimiento. Plataformas virtuales, 

recursos multimedia, inteligencia artificial, analítica del 

aprendizaje y entornos inmersivos configuran actualmente 

ecosistemas educativos que trascienden el aula tradicional. 

Estas herramientas permiten ampliar las oportunidades de 

aprendizaje mediante experiencias más dinámicas, 

personalizadas e interactivas, favoreciendo la participación 

activa del estudiante y el desarrollo de competencias acordes 

con las demandas de la sociedad digital. En consecuencia, la 

tecnología deja de ser un recurso complementario para 

convertirse en un componente estratégico de la innovación 

educativa. 

Uno de los principales aportes de las tecnologías 

emergentes radica en su capacidad para adaptar los procesos 

de enseñanza a las características individuales de cada 

estudiante. Los sistemas de aprendizaje adaptativo utilizan 

algoritmos capaces de analizar el progreso académico y 

ofrecer actividades diferenciadas según el nivel de 

desempeño, promoviendo trayectorias formativas más 

flexibles. De igual manera, la inteligencia artificial facilita 

procesos de retroalimentación inmediata, seguimiento 
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personalizado y análisis predictivo del rendimiento 

académico, fortaleciendo la toma de decisiones pedagógicas 

basada en evidencias. 

Las tecnologías inmersivas, como la realidad virtual 

y la realidad aumentada, también generan nuevas 

posibilidades para el aprendizaje experiencial. Estas 

herramientas favorecen la comprensión de conceptos 

complejos mediante simulaciones, laboratorios virtuales y 

escenarios interactivos que incrementan la motivación y la 

participación estudiantil. Diversas investigaciones recientes 

evidencian que la integración adecuada de estos recursos 

mejora la comprensión conceptual, la resolución de 

problemas y el desarrollo de habilidades cognitivas 

superiores, siempre que su utilización responda a objetivos 

pedagógicos claramente definidos. 

A pesar de sus múltiples beneficios, la incorporación 

tecnológica también plantea desafíos relacionados con la 

equidad educativa. La persistencia de brechas digitales 

limita el acceso de numerosos estudiantes a dispositivos, 

conectividad y recursos tecnológicos, generando 

desigualdades que afectan las oportunidades de aprendizaje. 

Asimismo, la incorporación acelerada de herramientas 

digitales exige fortalecer las competencias tecnológicas del 

profesorado, promover el uso ético de la información y 

garantizar condiciones institucionales que favorezcan una 

integración pedagógica efectiva. 

Otro aspecto relevante corresponde al desarrollo de 

modelos educativos híbridos que combinan actividades 

presenciales y virtuales. Estas modalidades amplían la 

flexibilidad del aprendizaje, favorecen la autonomía 

estudiantil y permiten aprovechar múltiples fuentes de 

información. Sin embargo, su éxito depende de la 
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planificación didáctica, la interacción docente-estudiante y 

el diseño de estrategias metodológicas que promuevan 

aprendizajes significativos, evitando que la tecnología se 

convierta únicamente en un medio de transmisión de 

contenidos. 

En consecuencia, el verdadero impacto de la 

tecnología no reside exclusivamente en la disponibilidad de 

recursos digitales, sino en la capacidad de las instituciones 

educativas para integrarlos dentro de modelos pedagógicos 

centrados en el aprendizaje. La innovación tecnológica 

adquiere valor educativo cuando fortalece la inclusión, 

estimula el pensamiento crítico, favorece la colaboración y 

contribuye al desarrollo integral de los estudiantes en 

escenarios caracterizados por el cambio permanente y la 

transformación digital. 

Competencias para la sociedad del conocimiento.  

La consolidación de la sociedad del conocimiento ha 

modificado profundamente el perfil de competencias 

requerido para desenvolverse en contextos personales, 

académicos y profesionales. El acceso masivo a la 

información, la acelerada producción científica y la 

transformación digital demandan ciudadanos capaces de 

aprender de manera permanente, gestionar grandes 

volúmenes de información y responder creativamente a 

problemas cada vez más complejos. En consecuencia, los 

sistemas educativos orientan progresivamente sus esfuerzos 

hacia el desarrollo de competencias que trascienden la 

memorización de contenidos y favorecen el aprendizaje 

autónomo, crítico y colaborativo. 

Entre las competencias consideradas prioritarias 

destacan el pensamiento crítico, la creatividad, la 
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comunicación efectiva, la colaboración y la resolución de 

problemas. Estas capacidades permiten analizar información 

desde múltiples perspectivas, construir soluciones 

innovadoras y participar activamente en entornos 

interdisciplinarios caracterizados por la incertidumbre y el 

cambio constante. Diversos organismos internacionales 

coinciden en señalar que estas competencias constituyen la 

base para la formación de ciudadanos capaces de contribuir 

al desarrollo económico, científico y social de sus 

comunidades. 

La alfabetización digital representa otro componente 

esencial de la sociedad del conocimiento. Más allá del 

manejo instrumental de dispositivos tecnológicos, implica la 

capacidad para buscar, seleccionar, evaluar y producir 

información utilizando recursos digitales de manera ética y 

responsable. Asimismo, comprende el desarrollo de 

competencias relacionadas con la seguridad digital, la 

protección de datos, la ciudadanía digital y el uso crítico de 

la inteligencia artificial, aspectos que adquieren creciente 

relevancia en los actuales escenarios educativos. 

La metacognición y el aprendizaje autorregulado 

también ocupan un lugar central dentro de las competencias 

contemporáneas. La capacidad para planificar, monitorear y 

evaluar los propios procesos de aprendizaje favorece el 

desarrollo de estudiantes más autónomos, resilientes y 

capaces de adaptarse a nuevas situaciones. Estas 

competencias fortalecen el aprendizaje permanente y 

permiten responder de manera más efectiva a los cambios 

derivados de la evolución tecnológica y científica. 

De igual manera, la sociedad del conocimiento exige 

fortalecer competencias socioemocionales relacionadas con 

la empatía, la comunicación interpersonal, el liderazgo, la 
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ética y la responsabilidad social. La creciente interacción en 

entornos multiculturales hace indispensable promover 

actitudes de respeto, inclusión y cooperación que faciliten la 

convivencia democrática y la construcción colectiva del 

conocimiento. En este sentido, la formación integral 

trasciende el desarrollo cognitivo para incorporar 

dimensiones emocionales, sociales y éticas fundamentales 

para el ejercicio ciudadano. 

En definitiva, preparar a las nuevas generaciones 

para la sociedad del conocimiento implica transformar los 

modelos educativos hacia enfoques centrados en el 

desarrollo integral de competencias. La escuela 

contemporánea debe convertirse en un espacio donde 

aprender a aprender, innovar, colaborar y actuar 

responsablemente sean objetivos tan importantes como la 

adquisición de conocimientos disciplinares. Solo así será 

posible formar ciudadanos capaces de enfrentar los desafíos 

científicos, tecnológicos y sociales que caracterizan el siglo 

XXI. 

Figura 5 

 

Educación del siglo XXI 
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Educación, bienestar y desarrollo humano 

La educación contemporánea ha ampliado su 

propósito más allá de la transmisión de conocimientos para 

asumir un papel determinante en la promoción del bienestar 

integral y del desarrollo humano. En la actualidad, 

organismos internacionales reconocen que el aprendizaje 

efectivo depende tanto del desarrollo cognitivo como del 

bienestar físico, emocional y social de los estudiantes. En 

consecuencia, las instituciones educativas han comenzado a 

incorporar enfoques que consideran la salud mental, las 

competencias socioemocionales, la convivencia escolar y la 

inclusión como componentes esenciales para garantizar 

trayectorias educativas exitosas. Esta perspectiva responde a 

los desafíos derivados de los cambios sociales, tecnológicos 

y culturales que caracterizan al siglo XXI y que demandan 

una formación integral orientada al desarrollo sostenible 

(UNESCO, 2024). 

El concepto de desarrollo humano en educación se 

encuentra estrechamente relacionado con la capacidad de las 

personas para construir proyectos de vida, participar 

activamente en la sociedad y ejercer plenamente sus 

derechos. Desde esta visión, la escuela deja de ser 

únicamente un espacio de instrucción para convertirse en un 

entorno protector que favorece el bienestar psicológico, la 

resiliencia y la construcción de relaciones saludables. 

Diversos estudios recientes evidencian que los estudiantes 

que experimentan ambientes escolares positivos presentan 

mayores niveles de motivación, rendimiento académico, 

participación y permanencia escolar (OECD, 2023). 

Las investigaciones desarrolladas durante los últimos 

años también muestran que la salud mental infantil y 
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adolescente se ha convertido en uno de los principales 

desafíos para los sistemas educativos. Factores como la 

ansiedad, la depresión, el estrés académico, la violencia 

escolar, el aislamiento social y la exposición permanente a 

tecnologías digitales afectan significativamente los procesos 

de aprendizaje y el desarrollo socioemocional. Frente a esta 

realidad, la educación adquiere un papel preventivo 

mediante la implementación de programas de apoyo 

emocional, estrategias de acompañamiento pedagógico y 

acciones orientadas a fortalecer factores protectores dentro 

de las comunidades educativas (World Health Organization 

[WHO], 2022). 

De igual manera, la educación socioemocional ha 

adquirido una importancia creciente debido a su 

contribución en el desarrollo de competencias relacionadas 

con la autorregulación, la empatía, la resolución pacífica de 

conflictos, la toma responsable de decisiones y la 

construcción de relaciones interpersonales saludables. Estas 

habilidades fortalecen la resiliencia de los estudiantes frente 

a situaciones adversas y favorecen la adaptación a contextos 

educativos cada vez más complejos e inciertos. En este 

sentido, la integración de competencias socioemocionales en 

el currículo constituye una estrategia fundamental para 

mejorar tanto el aprendizaje como el bienestar integral 

(UNICEF, 2023). 

Por ello, el desarrollo humano requiere instituciones 

educativas capaces de garantizar ambientes seguros, 

inclusivos y libres de discriminación, donde todos los 

estudiantes puedan aprender en condiciones de equidad y 

respeto. La construcción de culturas escolares positivas 

favorece la participación activa, disminuye las situaciones de 

violencia y fortalece el sentido de pertenencia de la 

comunidad educativa. Bajo esta perspectiva, educación, 
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bienestar y desarrollo humano constituyen dimensiones 

inseparables para alcanzar una formación integral orientada 

al ejercicio pleno de la ciudadanía y al aprendizaje 

permanente a lo largo de la vida. 

Salud mental y aprendizaje.  

La salud mental constituye uno de los pilares 

fundamentales del desarrollo integral de los estudiantes 

debido a su influencia directa sobre los procesos cognitivos, 

emocionales y sociales involucrados en el aprendizaje. La 

Organización Mundial de la Salud (WHO, 2022) señala que 

uno de cada siete adolescentes experimenta algún trastorno 

relacionado con la salud mental, situación que repercute 

significativamente en el rendimiento académico, la 

permanencia escolar y el bienestar general. En consecuencia, 

las instituciones educativas han comenzado a asumir un 

papel activo en la promoción de entornos que favorezcan el 

equilibrio emocional y la prevención de factores de riesgo. 

Desde la perspectiva neurocientífica, el aprendizaje 

depende del adecuado funcionamiento de procesos como la 

atención, la memoria, las funciones ejecutivas y la 

regulación emocional. Cuando los estudiantes presentan 

elevados niveles de ansiedad, estrés o depresión, se produce 

una alteración en la actividad cerebral que dificulta la 

consolidación de nuevos conocimientos y limita la 

capacidad para resolver problemas, tomar decisiones y 

mantener la motivación hacia el aprendizaje. Diversas 

investigaciones recientes demuestran que el bienestar 

psicológico constituye un predictor significativo del éxito 

académico y de la participación escolar (OECD, 2023). 

La pandemia y los cambios sociales posteriores 

evidenciaron la necesidad de fortalecer los programas 
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escolares dirigidos a la promoción de la salud mental. 

Actualmente, numerosos sistemas educativos implementan 

estrategias preventivas que incluyen orientación psicológica, 

tutorías personalizadas, programas de convivencia, 

promoción de hábitos saludables y acompañamiento 

familiar. Estas acciones buscan detectar tempranamente 

situaciones de vulnerabilidad y ofrecer respuestas oportunas 

antes de que las dificultades emocionales afecten el proceso 

educativo (UNESCO, 2024). 

Asimismo, el rol del docente ha evolucionado hacia 

una función más amplia que incorpora el reconocimiento de 

señales de alerta relacionadas con el bienestar emocional de 

los estudiantes. Sin sustituir el trabajo de los profesionales 

de la salud mental, el profesorado puede generar ambientes 

de confianza, fomentar relaciones respetuosas y aplicar 

estrategias pedagógicas que disminuyan el estrés académico 

mediante metodologías activas, evaluación formativa y 

acompañamiento continuo. Estas prácticas fortalecen el 

clima escolar y favorecen el compromiso con el aprendizaje. 

En síntesis, la salud mental representa una condición 

indispensable para el desarrollo de aprendizajes 

significativos y sostenibles. Promover el bienestar 

emocional dentro de las instituciones educativas no solo 

mejora el rendimiento académico, sino que también fortalece 

la autoestima, la resiliencia, la convivencia y la formación 

integral de los estudiantes, contribuyendo al cumplimiento 

de los objetivos educativos orientados al desarrollo humano. 

Educación socioemocional y resiliencia. 

 La educación socioemocional constituye uno de los 

componentes esenciales de la formación integral debido a 

que favorece el desarrollo de competencias que permiten 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

118 

 

comprender, expresar y regular las emociones, establecer 

relaciones interpersonales saludables y afrontar los desafíos 

cotidianos de manera constructiva. En el contexto educativo 

contemporáneo, estas competencias complementan el 

aprendizaje académico al fortalecer la capacidad de los 

estudiantes para adaptarse a entornos cambiantes, participar 

activamente en la vida escolar y construir proyectos 

personales con mayor equilibrio emocional. La 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económicos (OECD, 2024) destaca que las habilidades 

socioemocionales presentan una relación significativa con el 

rendimiento académico, la salud mental, la empleabilidad y 

el bienestar a lo largo de la vida.  

La resiliencia representa la capacidad de afrontar 

situaciones adversas, recuperarse de ellas y transformarlas 

en oportunidades de aprendizaje y crecimiento personal. 

Desde la perspectiva educativa, esta competencia permite 

que los estudiantes desarrollen estrategias para enfrentar el 

fracaso, manejar la frustración, superar dificultades 

académicas y mantener la motivación frente a nuevos retos. 

Lejos de constituir una característica innata, la resiliencia 

puede fortalecerse mediante experiencias educativas 

positivas, relaciones de apoyo y ambientes escolares que 

promuevan la confianza, la autonomía y el sentido de 

pertenencia. Por esta razón, las instituciones educativas 

desempeñan un papel decisivo en la construcción de factores 

protectores que favorecen el desarrollo humano integral.  

Las investigaciones recientes evidencian que la 

incorporación sistemática de programas de aprendizaje 

socioemocional mejora tanto los resultados académicos 

como la convivencia escolar. Estrategias como el 

aprendizaje cooperativo, la resolución pacífica de conflictos, 

la reflexión guiada, la comunicación asertiva y el trabajo 
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colaborativo fortalecen competencias relacionadas con la 

empatía, la responsabilidad, la autorregulación y la toma de 

decisiones. Asimismo, la integración transversal de estas 

habilidades dentro del currículo favorece una formación más 

equilibrada al combinar el desarrollo cognitivo con el 

crecimiento emocional y social de los estudiantes. La 

UNESCO señala que el aprendizaje socioemocional 

contribuye a disminuir el abandono escolar, fortalecer el 

bienestar y mejorar la calidad educativa.  

El profesorado desempeña un rol estratégico en la 

promoción de la educación socioemocional al crear 

ambientes de aprendizaje caracterizados por el respeto, la 

escucha activa y el acompañamiento permanente. Más allá 

de la enseñanza de contenidos disciplinares, los docentes 

actúan como modelos de regulación emocional, 

comunicación efectiva y resolución constructiva de 

conflictos. Para ello, resulta indispensable fortalecer su 

formación inicial y continua en competencias 

socioemocionales que les permitan identificar las 

necesidades emocionales de sus estudiantes y responder 

mediante prácticas pedagógicas inclusivas, colaborativas y 

centradas en el bienestar integral. Diversos estudios 

muestran que la calidad de las relaciones entre docentes y 

estudiantes constituye uno de los principales factores 

asociados al desarrollo de habilidades socioemocionales.  

En consecuencia, la educación socioemocional y la 

resiliencia constituyen pilares fundamentales para responder 

a los desafíos educativos del siglo XXI. Su integración 

dentro de las políticas educativas, del currículo y de la 

práctica docente favorece la formación de ciudadanos 

capaces de gestionar sus emociones, adaptarse a contextos 

inciertos, colaborar con otros y participar responsablemente 

en sociedades cada vez más diversas e interconectadas. De 
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esta manera, la escuela fortalece simultáneamente el 

bienestar, la inclusión, la calidad educativa y el desarrollo 

sostenible, consolidando una educación centrada en la 

persona y orientada al aprendizaje durante toda la vida.  

Entornos escolares seguros e inclusivos.  

Los entornos escolares seguros e inclusivos 

constituyen un requisito indispensable para garantizar el 

derecho a una educación de calidad y promover el desarrollo 

integral de todos los estudiantes. Un ambiente escolar seguro 

trasciende la protección física para incorporar dimensiones 

emocionales, sociales y pedagógicas que favorecen el 

bienestar, la participación y el aprendizaje. En este contexto, 

la seguridad escolar comprende la existencia de relaciones 

respetuosas, ausencia de violencia, igualdad de 

oportunidades, prevención de la discriminación y promoción 

de una cultura basada en los derechos humanos. La 

UNESCO reconoce que las escuelas inclusivas fortalecen la 

cohesión social y contribuyen significativamente a mejorar 

los resultados educativos.  

La educación inclusiva parte del reconocimiento de 

la diversidad como una característica inherente a todas las 

comunidades educativas. En consecuencia, las diferencias 

relacionadas con capacidades, género, cultura, origen étnico, 

condición socioeconómica o estilos de aprendizaje dejan de 

considerarse obstáculos para convertirse en oportunidades 

de enriquecimiento colectivo. Bajo esta perspectiva, las 

instituciones educativas deben eliminar barreras para el 

aprendizaje y la participación mediante prácticas 

pedagógicas flexibles, recursos accesibles y estrategias de 

atención a la diversidad que permitan a todos los estudiantes 

desarrollar plenamente su potencial. Estas acciones 

fortalecen los principios de equidad, justicia social e 
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igualdad de oportunidades promovidos por la Agenda 

Educación 2030.  

El clima escolar representa uno de los factores con 

mayor influencia sobre el aprendizaje y el bienestar 

estudiantil. Diversas investigaciones demuestran que cuando 

los estudiantes perciben apoyo por parte de docentes y 

compañeros, experimentan mayor motivación, sentido de 

pertenencia, compromiso académico y desarrollo 

socioemocional. Por el contrario, ambientes caracterizados 

por el acoso escolar, la violencia o la exclusión afectan 

negativamente la autoestima, la salud mental y el 

rendimiento académico. En consecuencia, la construcción de 

un clima escolar positivo requiere políticas institucionales 

orientadas a la convivencia, la mediación de conflictos y la 

participación activa de toda la comunidad educativa.  

El liderazgo educativo desempeña un papel 

determinante en la consolidación de escuelas seguras e 

inclusivas. Los equipos directivos tienen la responsabilidad 

de promover políticas institucionales de convivencia, 

fortalecer la formación docente en inclusión, garantizar 

mecanismos de protección frente a cualquier forma de 

violencia y establecer sistemas de seguimiento que permitan 

identificar oportunamente situaciones de vulnerabilidad. 

Paralelamente, la participación de las familias y de la 

comunidad fortalece las redes de apoyo necesarias para 

construir entornos protectores donde los estudiantes puedan 

desarrollarse de manera integral.  

En síntesis, los entornos escolares seguros e 

inclusivos representan una condición esencial para alcanzar 

una educación equitativa, sostenible y centrada en el 

bienestar de las personas. La construcción de comunidades 

educativas respetuosas, participativas y libres de 
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discriminación favorece no solo el aprendizaje académico, 

sino también el desarrollo socioemocional, la ciudadanía 

democrática y la convivencia pacífica. De esta manera, la 

escuela se consolida como un espacio de protección, 

inclusión y desarrollo humano capaz de responder a las 

demandas de las sociedades contemporáneas.  

Educación frente a la diversidad y la 

movilidad humana 

La movilidad humana constituye uno de los 

fenómenos sociales más relevantes del siglo XXI debido al 

incremento de los procesos migratorios ocasionados por 

factores económicos, políticos, ambientales, conflictos 

armados y crisis humanitarias. Este escenario ha 

transformado profundamente los sistemas educativos, los 

cuales enfrentan el desafío de garantizar el acceso, la 

permanencia y el éxito escolar de estudiantes provenientes 

de contextos culturales, lingüísticos y sociales diversos. La 

educación adquiere así una función estratégica al convertirse 

en un mecanismo para promover la inclusión, reducir las 

desigualdades y fortalecer la cohesión social mediante el 

reconocimiento de la diversidad como un valor fundamental 

para el desarrollo humano (UNESCO, 2024). 

El derecho a la educación constituye un principio 

universal reconocido por diversos instrumentos 

internacionales, entre ellos la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos, la Convención sobre los Derechos del 

Niño y la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Estos 

marcos normativos establecen que toda persona, 

independientemente de su nacionalidad, condición 

migratoria, origen étnico, idioma, género o situación 

socioeconómica, debe acceder a una educación inclusiva, 
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equitativa y de calidad. En consecuencia, los Estados tienen 

la responsabilidad de eliminar las barreras que limitan el 

ejercicio efectivo de este derecho y garantizar oportunidades 

educativas para todas las poblaciones (UNICEF, 2023). 

La creciente diversidad presente en las instituciones 

educativas representa una oportunidad para enriquecer los 

procesos de enseñanza y aprendizaje mediante el 

intercambio intercultural, el respeto por las diferencias y la 

construcción de comunidades más democráticas. No 

obstante, también plantea importantes desafíos relacionados 

con la adaptación curricular, la atención a estudiantes en 

condición de vulnerabilidad, las barreras lingüísticas, la 

discriminación y la necesidad de fortalecer las competencias 

interculturales del profesorado. Estos retos requieren 

políticas educativas que integren enfoques inclusivos y 

estrategias pedagógicas centradas en la equidad (OECD, 

2023). 

Paralelamente, la movilidad humana ha evidenciado 

la necesidad de fortalecer la educación intercultural como un 

mecanismo para favorecer la convivencia pacífica y prevenir 

situaciones de exclusión o xenofobia. La formación de 

ciudadanos capaces de valorar la diversidad cultural 

constituye uno de los objetivos prioritarios de la educación 

contemporánea, especialmente en sociedades caracterizadas 

por una creciente pluralidad de identidades, lenguas y 

tradiciones. En este contexto, la escuela se convierte en un 

espacio privilegiado para promover el diálogo intercultural, 

la participación y el reconocimiento mutuo (UNESCO, 

2024). 

En consecuencia, la educación frente a la diversidad 

y la movilidad humana debe orientarse hacia la construcción 

de sistemas educativos flexibles, inclusivos y culturalmente 
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pertinentes que respondan a las necesidades de todos los 

estudiantes. La integración de políticas de inclusión, 

estrategias de atención diferenciada y programas de 

convivencia intercultural fortalece la calidad educativa y 

contribuye al desarrollo de sociedades más justas, resilientes 

y sostenibles. 

Migración y derecho a la educación.  

La migración constituye uno de los fenómenos 

sociales de mayor impacto en los sistemas educativos 

contemporáneos debido al incremento de personas que se 

desplazan entre países o dentro de sus propios territorios por 

razones económicas, políticas, ambientales o humanitarias. 

Esta realidad ha generado una creciente diversidad en las 

aulas, donde convergen estudiantes con diferentes idiomas, 

culturas, experiencias de vida y trayectorias educativas. 

Frente a este escenario, el derecho a la educación adquiere 

una importancia fundamental al garantizar que todas las 

personas puedan acceder a oportunidades educativas sin 

discriminación, independientemente de su nacionalidad o 

situación migratoria. La UNESCO (2024) señala que la 

educación representa un mecanismo esencial para favorecer 

la integración social, reducir las desigualdades y fortalecer 

la cohesión entre comunidades culturalmente diversas. 

El derecho a la educación se encuentra reconocido en 

diversos instrumentos internacionales, entre ellos la 

Declaración Universal de los Derechos Humanos, la 

Convención sobre los Derechos del Niño y el Objetivo de 

Desarrollo Sostenible 4 de la Agenda 2030. Estos marcos 

establecen que toda persona tiene derecho a recibir una 

educación inclusiva, equitativa y de calidad, sin importar su 

origen, condición económica, etnia, idioma o estatus 

migratorio. En consecuencia, los Estados deben desarrollar 
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políticas públicas que eliminen barreras administrativas, 

económicas, culturales y lingüísticas que limiten el acceso y 

la permanencia escolar de niños, niñas y adolescentes 

migrantes (UNICEF, 2023). 

Sin embargo, numerosos estudios muestran que la 

población migrante continúa enfrentando obstáculos 

significativos para ejercer plenamente este derecho. Entre las 

principales dificultades se encuentran la falta de 

documentación oficial, las diferencias curriculares entre 

países, las barreras idiomáticas, la discriminación, la 

xenofobia y las limitaciones económicas que afectan la 

continuidad de los estudios. Estas condiciones incrementan 

el riesgo de exclusión educativa y generan brechas en el 

aprendizaje que pueden repercutir durante toda la trayectoria 

académica y profesional de los estudiantes. La Organización 

Internacional para las Migraciones (IOM, 2024) destaca que 

la educación constituye uno de los principales factores de 

protección para la infancia y adolescencia migrante. 

Las instituciones educativas desempeñan un papel 

estratégico en los procesos de integración al favorecer el 

reconocimiento de la diversidad cultural como una 

oportunidad de aprendizaje colectivo. Para ello, resulta 

indispensable implementar estrategias orientadas al 

acompañamiento pedagógico, la nivelación académica, el 

apoyo lingüístico, la orientación psicosocial y la 

participación activa de las familias migrantes. Asimismo, la 

formación docente en competencias interculturales fortalece 

la capacidad de responder a las necesidades específicas de 

estudiantes provenientes de distintos contextos culturales, 

promoviendo prácticas inclusivas y libres de discriminación. 

En consecuencia, garantizar el derecho a la 

educación de la población migrante requiere la articulación 
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de políticas educativas inclusivas, programas de apoyo 

institucional y estrategias pedagógicas culturalmente 

pertinentes. La educación no solo facilita la integración 

social y el desarrollo académico, sino que también fortalece 

la construcción de sociedades más democráticas, equitativas 

y respetuosas de los derechos humanos, contribuyendo al 

desarrollo sostenible y a la convivencia intercultural. 

Atención educativa a poblaciones vulnerables.  

La atención educativa a poblaciones vulnerables 

constituye uno de los principales desafíos de los sistemas 

educativos contemporáneos debido a la diversidad de 

condiciones sociales, económicas, culturales, geográficas y 

personales que pueden limitar el acceso, la permanencia y el 

éxito escolar. Se consideran poblaciones vulnerables 

aquellas personas que, por diversas circunstancias, presentan 

mayor riesgo de exclusión educativa, entre ellas estudiantes 

en situación de pobreza, discapacidad, movilidad humana, 

pertenencia a pueblos indígenas, minorías étnicas, zonas 

rurales, conflicto armado o contextos de violencia. 

Garantizar una educación de calidad para estos grupos 

constituye un principio esencial de equidad y justicia social 

promovido por la Agenda Educación 2030 (UNESCO, 

2024). 

El enfoque inclusivo reconoce que las dificultades 

para aprender no dependen exclusivamente de las 

características individuales del estudiante, sino también de 

las barreras presentes en el entorno educativo. En 

consecuencia, la atención a poblaciones vulnerables implica 

identificar y eliminar obstáculos relacionados con el 

currículo, la infraestructura, la comunicación, los recursos 

didácticos, la evaluación y la organización institucional. 

Desde esta perspectiva, la diversidad deja de considerarse 
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una excepción para convertirse en un elemento constitutivo 

de toda comunidad educativa. 

La implementación de adaptaciones curriculares, 

recursos accesibles, metodologías activas y estrategias de 

enseñanza diferenciada permite responder de manera 

flexible a las necesidades de aprendizaje de cada estudiante. 

Asimismo, el acompañamiento pedagógico individualizado, 

el trabajo colaborativo entre docentes, las tutorías 

académicas y el apoyo psicosocial favorecen la permanencia 

escolar y reducen el riesgo de abandono educativo. Estas 

acciones fortalecen la igualdad de oportunidades y 

contribuyen al desarrollo de trayectorias educativas más 

exitosas para todos los estudiantes (OECD, 2023). 

El profesorado desempeña un papel fundamental en 

la atención educativa a poblaciones vulnerables mediante la 

planificación de experiencias de aprendizaje accesibles, la 

utilización de estrategias inclusivas y la promoción de altas 

expectativas para todos los estudiantes. Para ello, resulta 

indispensable fortalecer la formación docente en educación 

inclusiva, diseño universal para el aprendizaje, evaluación 

flexible y atención a la diversidad. De igual manera, la 

articulación con equipos interdisciplinarios y con las 

familias favorece una respuesta educativa integral que 

considera tanto las necesidades académicas como las 

dimensiones emocionales y sociales del aprendizaje. 

En este contexto, la atención educativa a poblaciones 

vulnerables constituye una estrategia esencial para avanzar 

hacia sistemas educativos más equitativos e inclusivos. La 

eliminación de barreras para el aprendizaje y la participación 

fortalece el ejercicio efectivo del derecho a la educación y 

contribuye a la construcción de sociedades más justas, donde 

todas las personas puedan desarrollar plenamente sus 
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capacidades y participar activamente en la vida social, 

cultural y económica. 

Inclusión y convivencia en contextos 

multiculturales.  

La creciente diversidad cultural presente en las 

instituciones educativas ha transformado la convivencia 

escolar en uno de los principales ejes para garantizar una 

educación inclusiva y de calidad. Los procesos de migración, 

globalización y movilidad humana han incrementado la 

presencia de estudiantes con diferentes lenguas, costumbres, 

creencias, identidades y experiencias de vida, generando 

nuevos retos para la construcción de ambientes educativos 

respetuosos e interculturales. En este escenario, la inclusión 

educativa implica reconocer y valorar la diversidad como 

una fortaleza que enriquece los procesos de enseñanza, 

aprendizaje y desarrollo humano (UNESCO, 2024). 

La convivencia intercultural se fundamenta en el 

respeto mutuo, el diálogo, la cooperación y el 

reconocimiento de los derechos de todas las personas. Más 

allá de la coexistencia entre diferentes culturas, supone la 

construcción de relaciones basadas en la igualdad, la 

participación y la valoración de las diferencias como 

elementos que fortalecen la cohesión social. En 

consecuencia, las instituciones educativas deben promover 

experiencias pedagógicas que favorezcan el conocimiento 

intercultural, la resolución pacífica de conflictos y la 

formación de ciudadanos comprometidos con los derechos 

humanos y la democracia. 

Diversas investigaciones recientes evidencian que 

los estudiantes que aprenden en ambientes inclusivos 

desarrollan mayores niveles de empatía, tolerancia, 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

129 

 

pensamiento crítico y competencias para la ciudadanía 

global. Asimismo, la interacción cotidiana con personas de 

diferentes culturas favorece la disminución de prejuicios, 

fortalece el aprendizaje colaborativo y contribuye al 

desarrollo de habilidades comunicativas e interculturales. 

Estas competencias resultan indispensables para 

desenvolverse en sociedades caracterizadas por una 

creciente interdependencia global (OECD, 2023). 

El liderazgo institucional y la formación docente 

desempeñan un papel decisivo en la consolidación de 

culturas escolares inclusivas. La elaboración de políticas de 

convivencia, protocolos contra la discriminación, programas 

de mediación escolar y estrategias de educación intercultural 

favorecen ambientes de aprendizaje seguros y respetuosos. 

Paralelamente, la participación activa de las familias y de la 

comunidad fortalece el sentido de pertenencia y contribuye 

a consolidar una cultura institucional basada en el respeto 

por la diversidad y la igualdad de oportunidades. 

Figura 6 

 

Educación frente a la diversidad y la movilidad humana 
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En síntesis, la inclusión y la convivencia en contextos 

multiculturales representan dimensiones inseparables de la 

educación contemporánea. Promover comunidades 

educativas abiertas a la diversidad favorece no solo el 

aprendizaje académico, sino también la formación ética, el 

bienestar socioemocional y el desarrollo de ciudadanos 

capaces de convivir en sociedades democráticas, diversas y 

globalizadas. De esta manera, la educación se consolida 

como un instrumento fundamental para construir culturas de 

paz, fortalecer la cohesión social y garantizar el desarrollo 

humano sostenible
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Capítulo III 

Educación para la transformación 

social en la sociedad contemporánea 

La educación desempeña un papel estratégico en la 

construcción de sociedades más equitativas, inclusivas y 

sostenibles al responder a los cambios sociales, económicos, 

culturales y tecnológicos que caracterizan al siglo XXI. En 

un contexto marcado por la globalización, la transformación 

digital, la movilidad humana, las crisis ambientales y las 

nuevas demandas del mercado laboral, los sistemas 

educativos enfrentan el desafío de formar ciudadanos 

capaces de adaptarse a escenarios dinámicos, participar 

activamente en la vida democrática y contribuir al desarrollo 

colectivo. En este sentido, la educación trasciende la 

transmisión de conocimientos para convertirse en un proceso 

de transformación social orientado al desarrollo humano 

integral, la innovación y la construcción de una ciudadanía 

comprometida con los valores de justicia, solidaridad y 

sostenibilidad (UNESCO, 2024). 

La sociedad contemporánea exige modelos 

educativos centrados en el aprendizaje permanente, la 

inclusión, el bienestar y el fortalecimiento de competencias 

que permitan afrontar problemas complejos desde una 

perspectiva crítica, colaborativa e interdisciplinaria. La 

formación de habilidades socioemocionales, competencias 

digitales, pensamiento crítico, creatividad, ciudadanía global 

y responsabilidad ética constituye un componente esencial 

para responder a los desafíos de un mundo caracterizado por 

la incertidumbre y la constante evolución del conocimiento. 
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En consecuencia, las instituciones educativas deben 

consolidarse como espacios de innovación pedagógica, 

convivencia democrática y desarrollo de capacidades que 

favorezcan la participación activa de todas las personas en 

los procesos de transformación social (OECD, 2023). 

Este capítulo analiza los principales factores que 

vinculan la educación con la transformación de la sociedad 

contemporánea, abordando las transformaciones sociales y 

los nuevos escenarios educativos, la relación entre 

educación, bienestar y desarrollo humano, así como los 

desafíos derivados de la diversidad, la movilidad humana y 

la inclusión. A partir de estos ejes temáticos, se reflexiona 

sobre el papel de la educación como motor de cambio para 

promover sociedades más resilientes, interculturales y 

sostenibles, capaces de garantizar el ejercicio pleno del 

derecho a la educación y el desarrollo integral de las 

generaciones presentes y futuras. 

 

Innovación educativa para el cambio 

social 

La innovación educativa constituye uno de los 

principales motores para responder a las transformaciones 

sociales, económicas, culturales y tecnológicas del siglo 

XXI. Más que la incorporación de recursos tecnológicos, 

implica la implementación de nuevas estrategias 

pedagógicas, metodológicas y organizativas orientadas a 

mejorar la calidad del aprendizaje y favorecer el desarrollo 

integral de los estudiantes. En este contexto, innovar supone 

transformar las prácticas tradicionales de enseñanza 

mediante enfoques centrados en el estudiante, el aprendizaje 

activo, la colaboración y la construcción significativa del 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

133 

 

conocimiento. La UNESCO (2024) sostiene que la 

innovación educativa representa un elemento estratégico 

para fortalecer la equidad, la inclusión y la calidad de los 

sistemas educativos en un escenario caracterizado por 

constantes cambios sociales. 

La innovación educativa responde también a la 

necesidad de formar ciudadanos capaces de enfrentar 

problemas complejos, adaptarse a contextos dinámicos y 

participar activamente en la construcción de sociedades 

sostenibles. Los avances científicos, la transformación 

digital, la inteligencia artificial, el cambio climático y la 

globalización demandan procesos educativos que 

desarrollen competencias relacionadas con el pensamiento 

crítico, la creatividad, la comunicación, la colaboración y la 

resolución de problemas. En consecuencia, las instituciones 

educativas deben consolidarse como espacios de 

experimentación pedagógica donde el aprendizaje favorezca 

tanto el desarrollo personal como la transformación social 

(OECD, 2023). 

Diversas investigaciones recientes evidencian que las 

experiencias innovadoras generan mejoras significativas en 

la motivación, el compromiso académico, el aprendizaje 

profundo y el desarrollo de competencias para el siglo XXI. 

La incorporación de metodologías activas, proyectos 

interdisciplinarios, aprendizaje basado en retos, tecnologías 

emergentes y evaluación formativa fortalece la participación 

de los estudiantes y promueve aprendizajes contextualizados 

que responden a las necesidades reales de sus comunidades. 

Estas estrategias favorecen una educación orientada hacia la 

solución de problemas y el desarrollo sostenible. 

Asimismo, la innovación educativa requiere 

liderazgo institucional, formación permanente del 
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profesorado y una cultura organizacional abierta al cambio. 

Los equipos directivos desempeñan un papel fundamental al 

promover espacios de colaboración docente, comunidades 

profesionales de aprendizaje, investigación educativa y 

evaluación continua de las prácticas pedagógicas. De igual 

manera, resulta indispensable garantizar recursos 

tecnológicos, acompañamiento pedagógico y políticas 

educativas que favorezcan la experimentación responsable y 

la mejora continua de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje. 

En consecuencia, la innovación educativa constituye 

un instrumento esencial para impulsar el cambio social al 

fortalecer la capacidad de las instituciones educativas para 

responder a los desafíos contemporáneos. Su integración 

dentro de las políticas educativas y de la práctica docente 

favorece la formación de ciudadanos críticos, creativos, 

comprometidos con el desarrollo sostenible y capaces de 

contribuir activamente a la transformación de sus 

comunidades. 

Metodologías activas y aprendizaje transformador.  

Las metodologías activas representan un conjunto de 

estrategias pedagógicas que sitúan al estudiante como 

protagonista del proceso educativo, promoviendo su 

participación permanente en la construcción del 

conocimiento. A diferencia de los modelos tradicionales 

centrados en la transmisión de contenidos, estas 

metodologías favorecen la investigación, la reflexión, el 

trabajo colaborativo y la aplicación práctica de los 

aprendizajes en contextos reales. Diversos estudios recientes 

muestran que los estudiantes alcanzan mayores niveles de 

comprensión, motivación y autonomía cuando participan 
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activamente en experiencias de aprendizaje significativas 

(UNESCO, 2024). 

El aprendizaje transformador se fundamenta en la 

capacidad de las personas para reinterpretar críticamente sus 

conocimientos, creencias y experiencias con el propósito de 

generar cambios personales y sociales. Desde esta 

perspectiva, aprender implica desarrollar nuevas formas de 

comprender la realidad, cuestionar supuestos y construir 

soluciones innovadoras frente a los problemas del entorno. 

Este enfoque fortalece el pensamiento crítico, la 

responsabilidad ética y el compromiso ciudadano, 

competencias indispensables para desenvolverse en 

sociedades dinámicas y complejas. 

Entre las metodologías activas de mayor aplicación 

destacan el aprendizaje basado en proyectos, el aprendizaje 

basado en problemas, el aprendizaje cooperativo, el aula 

invertida, el aprendizaje-servicio, el aprendizaje basado en 

retos y la gamificación. Estas estrategias favorecen la 

integración de conocimientos provenientes de distintas 

disciplinas, fortalecen la autonomía del estudiante y 

promueven el desarrollo de habilidades para investigar, 

argumentar, colaborar y tomar decisiones fundamentadas. 

La OECD (2023) reconoce que estas metodologías mejoran 

el rendimiento académico y fortalecen las competencias 

necesarias para el aprendizaje permanente. 

El papel del docente evoluciona hacia una función de 

facilitador, mediador y orientador del aprendizaje. Su labor 

consiste en diseñar experiencias desafiantes, promover la 

participación activa, ofrecer retroalimentación continua y 

crear ambientes donde el error sea entendido como una 

oportunidad para aprender. Paralelamente, la evaluación 

formativa adquiere un papel central al proporcionar 
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información permanente que permite mejorar el desempeño 

y favorecer procesos de autorregulación del aprendizaje. 

En síntesis, las metodologías activas constituyen un 

componente esencial de la innovación educativa al favorecer 

aprendizajes profundos, contextualizados y orientados al 

desarrollo de competencias. Su implementación fortalece el 

aprendizaje transformador y contribuye a formar ciudadanos 

capaces de comprender la realidad, generar conocimiento y 

participar activamente en los procesos de transformación 

social. 

Innovación pedagógica y desarrollo sostenible.  

La innovación pedagógica desempeña un papel 

fundamental en la construcción de una educación 

comprometida con el desarrollo sostenible al promover 

prácticas de enseñanza orientadas a la formación de 

ciudadanos responsables, críticos y capaces de responder a 

los desafíos globales. La Agenda 2030 reconoce que la 

educación constituye un factor estratégico para alcanzar los 

Objetivos de Desarrollo Sostenible mediante la promoción 

de valores relacionados con la equidad, la sostenibilidad 

ambiental, la justicia social y la participación democrática 

(United Nations, 2024). 

El desarrollo sostenible requiere procesos educativos 

que integren conocimientos científicos, habilidades 

prácticas y valores éticos para comprender la complejidad de 

los problemas contemporáneos. En consecuencia, la 

innovación pedagógica impulsa metodologías 

interdisciplinarias que relacionan contenidos curriculares 

con situaciones reales vinculadas al cambio climático, la 

conservación ambiental, la inclusión social, el consumo 

responsable y el desarrollo comunitario. Estas experiencias 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

137 

 

favorecen aprendizajes contextualizados y fortalecen la 

capacidad de los estudiantes para actuar responsablemente 

frente a los desafíos del entorno. 

Las tecnologías digitales, la inteligencia artificial, la 

realidad virtual y otras herramientas emergentes amplían las 

posibilidades para desarrollar experiencias educativas 

innovadoras orientadas al desarrollo sostenible. Su 

utilización facilita el acceso al conocimiento, promueve la 

colaboración internacional, fortalece la alfabetización digital 

y permite analizar problemáticas complejas mediante 

simulaciones, proyectos colaborativos y análisis de datos. 

No obstante, su incorporación debe responder a propósitos 

pedagógicos claramente definidos y sustentarse en 

principios de inclusión, ética y equidad. 

La innovación pedagógica también fortalece el 

compromiso institucional con la sostenibilidad mediante la 

integración de proyectos escolares relacionados con la 

gestión ambiental, el emprendimiento social, la economía 

circular y la participación comunitaria. Estas iniciativas 

permiten que los estudiantes apliquen los conocimientos 

adquiridos para resolver problemas concretos de su contexto, 

fortaleciendo simultáneamente el aprendizaje significativo y 

la responsabilidad ciudadana. 

En consecuencia, la innovación pedagógica 

constituye un medio para transformar la educación en un 

motor del desarrollo sostenible. La integración de 

metodologías activas, tecnologías emergentes y proyectos 

interdisciplinarios favorece la formación de personas 

comprometidas con la protección del ambiente, la justicia 

social y el bienestar colectivo, contribuyendo al 

cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
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Educación basada en la resolución de problemas 

sociales.  

La educación basada en la resolución de problemas 

sociales propone que el aprendizaje se organice alrededor de 

situaciones reales que afectan a las comunidades, 

permitiendo que los estudiantes desarrollen conocimientos, 

habilidades y actitudes mediante el análisis crítico y la 

búsqueda de soluciones pertinentes. Este enfoque fortalece 

la relación entre la escuela y la sociedad al convertir el 

contexto en un escenario de aprendizaje donde los 

contenidos curriculares adquieren significado práctico y 

relevancia social. 

Los problemas relacionados con la pobreza, la 

exclusión, la desigualdad, la movilidad humana, la salud 

pública, la sostenibilidad ambiental y la transformación 

digital constituyen oportunidades para desarrollar procesos 

educativos interdisciplinarios. Mediante la investigación, el 

trabajo colaborativo y el diálogo con distintos actores 

sociales, los estudiantes construyen propuestas 

fundamentadas que favorecen el aprendizaje significativo y 

fortalecen su compromiso con el desarrollo de sus 

comunidades. La UNESCO (2024) destaca que este tipo de 

experiencias fortalece la ciudadanía activa y la participación 

democrática. 

La resolución de problemas sociales promueve el 

desarrollo de competencias fundamentales para el siglo XXI, 

entre ellas el pensamiento crítico, la creatividad, la 

comunicación, la colaboración, la alfabetización digital y la 

toma de decisiones responsables. Estas competencias 

permiten analizar información desde múltiples perspectivas, 

valorar evidencias, identificar alternativas de solución y 
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actuar de manera ética frente a situaciones complejas que 

requieren respuestas innovadoras y sostenibles. 

El docente desempeña un papel esencial al diseñar 

experiencias de aprendizaje contextualizadas, orientar los 

procesos de investigación y facilitar espacios de reflexión 

colectiva donde los estudiantes contrasten ideas, argumenten 

con evidencia y construyan soluciones colaborativas. 

Paralelamente, la evaluación se orienta hacia la valoración 

de procesos, productos e impacto social, reconociendo el 

aprendizaje como un proceso continuo de mejora y 

transformación. 

En síntesis, la educación basada en la resolución de 

problemas sociales fortalece la función transformadora de la 

escuela al vincular el aprendizaje con las necesidades reales 

del entorno. Este enfoque favorece la formación de 

ciudadanos capaces de comprender la complejidad de los 

desafíos contemporáneos, participar activamente en la vida 

democrática y contribuir al desarrollo de sociedades más 

justas, inclusivas y sostenibles. 

Memoria digital y nuevas formas de 

aprendizaje 

La transformación digital ha modificado 

profundamente la manera en que las sociedades producen, 

almacenan, comparten y utilizan el conocimiento. El acceso 

masivo a internet, el desarrollo de plataformas digitales, la 

inteligencia artificial, la computación en la nube y los 

entornos virtuales de aprendizaje han dado origen a nuevas 

formas de construir la memoria colectiva y de participar en 

procesos educativos más abiertos, colaborativos e 

interactivos. En este escenario, la memoria digital trasciende 

la simple conservación de información para convertirse en 
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un recurso dinámico que facilita la generación de 

conocimiento, la innovación y el aprendizaje permanente. La 

UNESCO (2024) reconoce que la transformación digital 

constituye uno de los principales desafíos y oportunidades 

para fortalecer la calidad, la equidad y la inclusión en los 

sistemas educativos. 

La memoria digital integra múltiples formatos de 

información, entre ellos documentos, imágenes, videos, 

bases de datos, repositorios científicos, objetos virtuales de 

aprendizaje y recursos educativos abiertos que permiten 

preservar y difundir el patrimonio cultural, científico y 

académico. Gracias a estas herramientas, el conocimiento 

deja de estar limitado a espacios físicos y puede ser 

consultado, actualizado y compartido desde cualquier lugar 

del mundo. Esta democratización del acceso a la 

información fortalece la investigación, el aprendizaje 

colaborativo y la construcción de comunidades globales de 

conocimiento (OECD, 2023). 

Al mismo tiempo, el desarrollo de ecosistemas 

digitales ha transformado los procesos de enseñanza y 

aprendizaje mediante metodologías que favorecen la 

participación activa de los estudiantes. El aprendizaje 

híbrido, las plataformas inteligentes, la realidad aumentada, 

la realidad virtual, los laboratorios virtuales y la inteligencia 

artificial permiten diseñar experiencias educativas más 

flexibles, personalizadas y contextualizadas. Estas 

innovaciones facilitan el desarrollo de competencias 

digitales, el aprendizaje autónomo y la capacidad para 

resolver problemas complejos en escenarios altamente 

cambiantes. 

No obstante, la expansión de la memoria digital 

también plantea importantes desafíos relacionados con la 
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ética, la protección de datos personales, la veracidad de la 

información, la alfabetización mediática y la brecha digital. 

En consecuencia, las instituciones educativas deben 

promover el desarrollo de competencias que permitan 

analizar críticamente la información disponible, utilizar 

responsablemente las tecnologías y participar de manera 

ética en los espacios digitales. Estas competencias fortalecen 

la ciudadanía digital y contribuyen a reducir los riesgos 

asociados al uso inadecuado de la tecnología. 

En consecuencia, la memoria digital y las nuevas 

formas de aprendizaje representan una oportunidad para 

transformar los procesos educativos mediante la integración 

de tecnologías emergentes, recursos digitales y estrategias 

pedagógicas innovadoras. Su adecuada incorporación 

favorece una educación más inclusiva, colaborativa y 

orientada al aprendizaje permanente, fortaleciendo la 

capacidad de los estudiantes para desenvolverse en 

sociedades caracterizadas por la producción constante de 

conocimiento y la transformación tecnológica. 

Cultura digital y construcción del conocimiento.  

La cultura digital hace referencia al conjunto de 

prácticas, valores, formas de comunicación y procesos de 

interacción que emergen como consecuencia del uso 

cotidiano de las tecnologías digitales. En el ámbito 

educativo, esta cultura transforma la manera en que los 

estudiantes acceden a la información, construyen 

conocimiento, colaboran con otras personas y participan en 

comunidades de aprendizaje. La disponibilidad permanente 

de recursos digitales ha desplazado los modelos 

tradicionales centrados en la transmisión de contenidos hacia 

enfoques que privilegian la investigación, la creación 

colectiva y el aprendizaje autónomo. La UNESCO (2023) 
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destaca que la alfabetización digital constituye una 

competencia esencial para el ejercicio pleno de la ciudadanía 

en la sociedad del conocimiento. 

La construcción del conocimiento dentro de la 

cultura digital se caracteriza por procesos abiertos, 

colaborativos y dinámicos donde docentes y estudiantes 

participan activamente en la creación, intercambio y 

validación de información. Plataformas educativas, 

bibliotecas digitales, repositorios científicos, recursos 

educativos abiertos y comunidades virtuales facilitan el 

acceso a múltiples fuentes de información y promueven el 

aprendizaje colaborativo más allá de las fronteras 

geográficas. Esta transformación favorece el desarrollo del 

pensamiento crítico y la capacidad para seleccionar, analizar 

y utilizar información de manera responsable. 

Las tecnologías digitales también fortalecen nuevas 

formas de producción del conocimiento mediante 

herramientas que permiten crear contenidos multimedia, 

desarrollar proyectos colaborativos y participar en redes 

académicas internacionales. Estas experiencias favorecen el 

aprendizaje significativo al integrar diferentes lenguajes, 

formatos y perspectivas culturales dentro del proceso 

educativo. Asimismo, la utilización de plataformas digitales 

promueve la construcción colectiva del conocimiento y 

fortalece competencias relacionadas con la comunicación, la 

creatividad y la innovación. 

Sin embargo, la abundancia de información 

disponible exige fortalecer la alfabetización digital y 

mediática de estudiantes y docentes. La capacidad para 

identificar información confiable, verificar fuentes, 

reconocer noticias falsas y utilizar éticamente los recursos 

digitales constituye un componente indispensable para 
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garantizar una participación responsable en los entornos 

virtuales. La OECD (2023) señala que estas competencias 

resultan esenciales para desenvolverse en sociedades 

altamente digitalizadas y reducir los riesgos asociados a la 

desinformación. 

En síntesis, la cultura digital redefine la construcción 

del conocimiento al favorecer procesos educativos más 

abiertos, colaborativos e interdisciplinarios. Su adecuada 

integración dentro de los sistemas educativos fortalece el 

aprendizaje permanente, la innovación pedagógica y el 

desarrollo de competencias digitales necesarias para 

participar activamente en la sociedad contemporánea. 

Narrativas digitales para preservar la memoria.  

Las narrativas digitales constituyen una estrategia 

innovadora que combina recursos tecnológicos con procesos 

de comunicación para preservar, reconstruir y difundir la 

memoria individual y colectiva. Mediante el uso de textos, 

imágenes, videos, audios, infografías, mapas interactivos y 

otros recursos multimedia, estas narrativas permiten 

representar acontecimientos históricos, experiencias 

personales, manifestaciones culturales y procesos 

educativos desde múltiples perspectivas. Su incorporación 

en la educación fortalece el aprendizaje significativo al 

conectar el conocimiento académico con las experiencias de 

las comunidades y del patrimonio cultural. 

La preservación de la memoria mediante 

herramientas digitales adquiere especial relevancia en 

sociedades caracterizadas por la rápida transformación 

tecnológica y la globalización cultural. Bibliotecas digitales, 

archivos históricos, museos virtuales y repositorios 

académicos permiten conservar documentos, testimonios y 
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producciones científicas que contribuyen a fortalecer la 

identidad cultural y el patrimonio educativo. Estas 

plataformas facilitan el acceso al conocimiento y promueven 

una participación más amplia en los procesos de 

construcción de la memoria colectiva (UNESCO, 2024). 

Desde el punto de vista pedagógico, las narrativas 

digitales favorecen metodologías activas centradas en la 

investigación, la creatividad y el aprendizaje basado en 

proyectos. Los estudiantes participan como productores de 

contenidos digitales mediante la elaboración de 

documentales, podcasts, líneas de tiempo, relatos 

interactivos y recursos multimedia que integran información 

proveniente de diferentes disciplinas. Estas experiencias 

fortalecen el pensamiento crítico, la comunicación digital y 

la capacidad para interpretar acontecimientos desde diversas 

perspectivas. 

Asimismo, las narrativas digitales favorecen la 

inclusión educativa al ofrecer múltiples formas de 

representación del conocimiento que responden a diferentes 

estilos y necesidades de aprendizaje. La combinación de 

recursos visuales, auditivos y textuales amplía las 

posibilidades de acceso a la información y fortalece la 

participación de estudiantes con diversas características 

culturales y cognitivas. Esta flexibilidad convierte a las 

narrativas digitales en un recurso pedagógico de gran valor 

para la educación inclusiva. 

En consecuencia, las narrativas digitales representan 

una herramienta estratégica para preservar la memoria, 

fortalecer la identidad cultural y enriquecer los procesos de 

enseñanza y aprendizaje. Su integración en el currículo 

favorece la construcción colectiva del conocimiento, el 

desarrollo de competencias digitales y la valoración del 
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patrimonio histórico y cultural como elementos 

fundamentales para el desarrollo humano. 

Inteligencia artificial y aprendizaje en la 

educación contemporánea.  

La inteligencia artificial (IA) se ha consolidado como 

una de las tecnologías con mayor impacto sobre la educación 

contemporánea debido a su capacidad para procesar grandes 

volúmenes de información, personalizar experiencias de 

aprendizaje y apoyar la toma de decisiones pedagógicas. Su 

incorporación en los sistemas educativos ha transformado la 

planificación, la enseñanza, la evaluación y el 

acompañamiento académico mediante herramientas capaces 

de adaptarse a las necesidades específicas de cada 

estudiante. La UNESCO (2023) reconoce que la IA posee un 

enorme potencial para mejorar la calidad educativa, siempre 

que su implementación se realice bajo principios de ética, 

equidad, inclusión y protección de los derechos humanos. 

Uno de los principales aportes de la inteligencia 

artificial consiste en favorecer el aprendizaje personalizado 

mediante plataformas adaptativas que ajustan contenidos, 

actividades y niveles de dificultad según el progreso de cada 

estudiante. Estas tecnologías permiten identificar fortalezas, 

detectar dificultades de aprendizaje y proporcionar 

retroalimentación inmediata, favoreciendo procesos 

educativos más flexibles y eficientes. Asimismo, la analítica 

del aprendizaje facilita el seguimiento del desempeño 

académico y contribuye a la toma de decisiones 

fundamentadas por parte de docentes e instituciones. 

La IA también fortalece la innovación pedagógica 

mediante asistentes virtuales, tutores inteligentes, 

generadores de contenidos, simulaciones, laboratorios 
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virtuales y herramientas de evaluación automatizada que 

enriquecen los ambientes de aprendizaje. Estas aplicaciones 

liberan tiempo para que el profesorado concentre sus 

esfuerzos en procesos de acompañamiento, orientación y 

desarrollo de competencias complejas como el pensamiento 

crítico, la creatividad y la resolución de problemas. No 

obstante, diversos organismos internacionales insisten en 

que la inteligencia artificial debe complementar la labor 

docente y nunca sustituir el papel educativo del profesorado. 

Paralelamente, el uso creciente de la inteligencia 

artificial plantea importantes desafíos relacionados con la 

privacidad de los datos, la transparencia algorítmica, los 

sesgos tecnológicos, la propiedad intelectual y el uso 

responsable de la información. En consecuencia, resulta 

indispensable fortalecer la alfabetización en inteligencia 

artificial tanto de docentes como de estudiantes para 

comprender el funcionamiento de estas tecnologías, valorar 

críticamente sus resultados y utilizarlas conforme a 

principios éticos. La Recomendación sobre la Ética de la 

Inteligencia Artificial de la UNESCO constituye 

actualmente uno de los principales referentes internacionales 

para orientar su incorporación responsable en la educación. 

En síntesis, la inteligencia artificial representa una 

oportunidad para transformar los procesos educativos 

mediante experiencias de aprendizaje más personalizadas, 

inclusivas e innovadoras. Sin embargo, su verdadero 

potencial depende de una integración pedagógica 

responsable que fortalezca el aprendizaje humano, preserve 

los principios éticos y contribuya a formar ciudadanos 

capaces de utilizar críticamente las tecnologías emergentes 

para responder a los desafíos de la sociedad contemporánea. 
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Investigación educativa con compromiso 

social 

La investigación educativa constituye uno de los 

pilares fundamentales para comprender, analizar y 

transformar las realidades sociales mediante la generación 

de conocimiento científico orientado a la mejora de los 

procesos de enseñanza, aprendizaje y gestión educativa. En 

la actualidad, la investigación trasciende los espacios 

académicos tradicionales para asumir un compromiso activo 

con la solución de problemas que afectan a las comunidades, 

promoviendo la participación de diversos actores sociales en 

la construcción colectiva del conocimiento. Esta perspectiva 

fortalece la pertinencia social de la educación y favorece la 

articulación entre investigación, innovación y desarrollo 

sostenible (UNESCO, 2024). 

El compromiso social de la investigación educativa 

implica orientar los procesos científicos hacia la 

comprensión de las necesidades reales de las instituciones 

educativas y de las comunidades. En este sentido, la 

generación de conocimiento deja de perseguir únicamente 

fines académicos para convertirse en un instrumento que 

contribuye al diseño de políticas públicas, la innovación 

pedagógica, la inclusión educativa y la reducción de las 

desigualdades. La Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económicos (OECD, 2023) destaca que los 

sistemas educativos más innovadores fortalecen la relación 

entre investigación, práctica docente y toma de decisiones 

basadas en evidencia. 

La creciente complejidad de los problemas 

educativos demanda enfoques interdisciplinarios y 

metodologías participativas que integren el conocimiento 
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científico con los saberes locales y las experiencias de los 

distintos actores sociales. Docentes, estudiantes, familias, 

organizaciones comunitarias y universidades participan 

conjuntamente en procesos de investigación orientados a 

comprender las problemáticas del contexto y construir 

soluciones pertinentes. Este enfoque fortalece la 

democratización del conocimiento y promueve una 

educación comprometida con el desarrollo humano y la 

transformación social. 

Paralelamente, la consolidación de redes de 

investigación, repositorios digitales, revistas científicas de 

acceso abierto y plataformas colaborativas ha ampliado las 

posibilidades para difundir el conocimiento y fortalecer la 

cooperación entre instituciones nacionales e internacionales. 

Estas dinámicas favorecen el intercambio de experiencias, la 

construcción de comunidades científicas y la transferencia 

de resultados de investigación hacia los sistemas educativos, 

incrementando el impacto social de la producción científica. 

En consecuencia, la investigación educativa con 

compromiso social representa un mecanismo estratégico 

para fortalecer la calidad de la educación y promover 

procesos de innovación sustentados en evidencia científica. 

La articulación entre investigación, participación 

comunitaria y producción académica contribuye al 

desarrollo de sistemas educativos más inclusivos, 

equitativos y capaces de responder a los desafíos 

contemporáneos desde una perspectiva de transformación 

social. 

Investigación participativa en educación.  

La investigación participativa constituye un enfoque 

metodológico que promueve la colaboración activa entre 
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investigadores y actores sociales durante todas las etapas del 

proceso investigativo. A diferencia de los modelos 

tradicionales, donde la comunidad participa únicamente 

como fuente de información, este enfoque reconoce a 

docentes, estudiantes, familias y organizaciones sociales 

como coproductores del conocimiento. Su finalidad consiste 

en comprender las problemáticas educativas desde la 

experiencia de quienes las viven cotidianamente y generar 

propuestas de transformación construidas colectivamente. 

Este enfoque fortalece la pertinencia social de la 

investigación y favorece el desarrollo de soluciones 

contextualizadas (UNESCO, 2024). 

En el ámbito educativo, la investigación participativa 

permite identificar necesidades institucionales, analizar 

prácticas pedagógicas y diseñar estrategias de mejora 

mediante procesos colaborativos. La participación activa de 

la comunidad educativa fortalece el sentido de pertenencia, 

incrementa el compromiso con los resultados de la 

investigación y facilita la implementación de cambios 

sostenibles dentro de las instituciones. Asimismo, este 

enfoque promueve una relación horizontal entre 

investigadores y participantes basada en el diálogo, el 

respeto y la construcción compartida del conocimiento. 

Las metodologías participativas incorporan técnicas 

como grupos focales, talleres colaborativos, observación 

participante, investigación-acción, cartografía social y 

análisis colectivo de problemas educativos. Estas estrategias 

favorecen la reflexión crítica sobre la práctica docente y 

permiten comprender las problemáticas desde múltiples 

perspectivas, integrando el conocimiento científico con los 

saberes construidos por las comunidades. De esta manera, la 

investigación se convierte en un proceso permanente de 

aprendizaje y mejora institucional. 
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El docente investigador desempeña un papel 

fundamental dentro de este enfoque al asumir 

simultáneamente funciones de investigador, facilitador y 

agente de cambio. La investigación participativa fortalece el 

desarrollo profesional docente al promover procesos 

continuos de reflexión, innovación y evaluación de la 

práctica educativa. Paralelamente, favorece el liderazgo 

pedagógico y contribuye a consolidar comunidades 

profesionales de aprendizaje comprometidas con la mejora 

continua de la calidad educativa. 

En consecuencia, la investigación participativa 

representa una estrategia eficaz para fortalecer la relación 

entre conocimiento científico y transformación educativa. 

Su implementación favorece la construcción de soluciones 

contextualizadas, incrementa la participación democrática 

de la comunidad educativa y consolida procesos de 

innovación orientados al bienestar colectivo y al desarrollo 

sostenible. 

Vinculación entre universidad y comunidad.  

La vinculación entre universidad y comunidad 

constituye una de las funciones sustantivas de la educación 

superior al promover la transferencia del conocimiento 

científico hacia la solución de problemas sociales. Este 

proceso fortalece la relación entre docencia, investigación y 

extensión universitaria mediante proyectos que responden a 

las necesidades de los territorios y favorecen el desarrollo 

local. La UNESCO (2024) reconoce que las instituciones de 

educación superior desempeñan un papel estratégico en la 

construcción de sociedades más inclusivas, sostenibles y 

basadas en el conocimiento. 
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La universidad contemporánea trasciende su función 

tradicional de formación profesional para consolidarse como 

un actor comprometido con el desarrollo humano y la 

transformación social. A través de programas de 

vinculación, prácticas preprofesionales, proyectos de 

investigación aplicada y actividades de servicio comunitario, 

estudiantes y docentes participan activamente en la 

búsqueda de soluciones para problemáticas relacionadas con 

educación, salud, desarrollo económico, sostenibilidad 

ambiental e inclusión social. Estas experiencias fortalecen el 

aprendizaje experiencial y favorecen la formación de 

profesionales socialmente responsables. 

La cooperación entre universidad y comunidad 

facilita el intercambio bidireccional de conocimientos, 

donde el saber científico dialoga con los conocimientos 

locales, las prácticas culturales y las experiencias 

comunitarias. Esta interacción fortalece la pertinencia de la 

investigación y contribuye a generar respuestas 

contextualizadas frente a los desafíos sociales. Asimismo, 

promueve la participación ciudadana, la innovación social y 

el desarrollo de capacidades locales orientadas al bienestar 

colectivo. 

La vinculación también favorece el fortalecimiento 

de alianzas estratégicas entre universidades, gobiernos, 

organizaciones sociales, empresas y organismos 

internacionales. Estas redes de cooperación permiten 

movilizar recursos, compartir experiencias y desarrollar 

proyectos interdisciplinarios con mayor impacto social. 

Paralelamente, fortalecen la internacionalización de la 

educación superior y facilitan el intercambio académico y 

científico entre diferentes contextos nacionales e 

internacionales. 
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En consecuencia, la vinculación entre universidad y 

comunidad constituye un componente esencial para 

garantizar la pertinencia social de la educación superior. La 

integración de investigación, formación académica y 

compromiso comunitario fortalece el desarrollo sostenible, 

favorece la innovación educativa y contribuye a la 

construcción de sociedades más equitativas, participativas y 

democráticas. 

Producción científica para la transformación 

educativa.  

La producción científica representa uno de los 

principales mecanismos para generar conocimiento que 

contribuya al mejoramiento de la educación y al diseño de 

políticas públicas fundamentadas en evidencia. Los 

resultados derivados de investigaciones rigurosas permiten 

comprender las problemáticas educativas, evaluar 

intervenciones pedagógicas y proponer innovaciones 

orientadas a fortalecer la calidad, la equidad y la inclusión 

en los sistemas educativos. En este sentido, la investigación 

científica constituye una herramienta indispensable para 

promover procesos de transformación educativa sustentados 

en evidencia empírica y análisis crítico. 

El fortalecimiento de la producción científica en 

educación exige consolidar una cultura investigativa desde 

la formación inicial de docentes y profesionales. La 

incorporación de competencias relacionadas con la 

investigación, el pensamiento crítico, la escritura académica 

y la ética científica favorece la generación de conocimiento 

pertinente y de alta calidad. Asimismo, el desarrollo de 

programas de formación investigativa fortalece la capacidad 

institucional para responder a los desafíos emergentes de la 

educación contemporánea. 
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Durante los últimos años, el acceso abierto, los 

repositorios institucionales, las revistas científicas digitales 

y las redes internacionales de investigación han ampliado 

significativamente la difusión del conocimiento educativo. 

Estas plataformas favorecen la democratización de la 

información científica, incrementan la visibilidad de las 

investigaciones y facilitan la transferencia de resultados 

hacia docentes, gestores educativos y responsables de 

políticas públicas. La ciencia abierta constituye actualmente 

uno de los principales mecanismos para fortalecer la 

colaboración internacional y acelerar la innovación 

educativa. 

La producción científica adquiere mayor impacto 

cuando sus resultados son incorporados en la práctica 

educativa mediante procesos de innovación pedagógica, 

actualización curricular, formación docente y diseño de 

políticas institucionales. La transferencia del conocimiento 

hacia las instituciones educativas favorece la mejora 

continua de los procesos de enseñanza y aprendizaje, 

incrementando la capacidad de los sistemas educativos para 

responder eficazmente a los cambios sociales, tecnológicos 

y culturales. 

En síntesis, la producción científica constituye un 

factor estratégico para impulsar la transformación educativa 

y fortalecer el desarrollo de sociedades basadas en el 

conocimiento. La consolidación de comunidades 

investigativas, la promoción de la ciencia abierta y la 

articulación entre investigación, innovación y práctica 

educativa permiten generar soluciones fundamentadas en 

evidencia que contribuyen al desarrollo sostenible y al 

mejoramiento permanente de la educación. 
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Perspectivas futuras de la educación y la 

memoria 

La educación del siglo XXI enfrenta el desafío de 

responder a profundas transformaciones sociales, 

tecnológicas, ambientales y culturales que redefinen 

permanentemente las formas de aprender, convivir y 

construir conocimiento. La acelerada expansión de la 

inteligencia artificial, la digitalización de la información, la 

movilidad humana, la crisis climática y las nuevas dinámicas 

económicas exigen sistemas educativos capaces de anticipar 

escenarios futuros sin perder de vista la memoria histórica y 

los principios fundamentales del desarrollo humano. En este 

contexto, la educación deja de centrarse exclusivamente en 

la adquisición de conocimientos para orientarse hacia la 

formación de ciudadanos capaces de interpretar críticamente 

la realidad, actuar éticamente y contribuir activamente al 

bienestar colectivo (UNESCO, 2024). 

La memoria constituye un elemento esencial para 

comprender los procesos de transformación social y orientar 

las decisiones educativas hacia la construcción de 

sociedades más inclusivas y sostenibles. La preservación de 

los saberes históricos, culturales y científicos permite 

fortalecer la identidad colectiva, valorar la diversidad y 

evitar la repetición de situaciones de exclusión, violencia o 

discriminación que han marcado diferentes momentos de la 

historia. Al mismo tiempo, la incorporación de herramientas 

digitales amplía las posibilidades para conservar, difundir y 

reconstruir la memoria mediante repositorios abiertos, 

archivos digitales y recursos multimedia que facilitan el 

acceso al conocimiento desde cualquier contexto. 
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Las perspectivas futuras de la educación también 

demandan una profunda transformación de los procesos 

pedagógicos mediante enfoques centrados en el aprendizaje 

permanente, la innovación, la investigación y el desarrollo 

de competencias para enfrentar problemas complejos. La 

integración de tecnologías emergentes, metodologías 

activas, inteligencia artificial y recursos educativos abiertos 

favorece experiencias de aprendizaje más flexibles, 

colaborativas y personalizadas. No obstante, estos avances 

requieren fortalecer principios relacionados con la ética, la 

equidad, la inclusión y la protección de los derechos 

humanos para garantizar que la transformación digital 

beneficie a toda la población. 

Paralelamente, los sistemas educativos deberán 

responder a desafíos emergentes relacionados con la 

sostenibilidad ambiental, la convivencia intercultural, la 

desinformación, la salud mental, la ciudadanía digital y las 

crecientes desigualdades sociales. Estos retos demandan una 

educación capaz de promover el pensamiento crítico, la 

alfabetización mediática, la responsabilidad social y el 

compromiso con el desarrollo sostenible. En consecuencia, 

la formación de ciudadanos globales constituye uno de los 

principales objetivos de la educación contemporánea al 

favorecer la construcción de sociedades resilientes, 

democráticas y comprometidas con el bienestar común 

(OECD, 2023). 

En consecuencia, las perspectivas futuras de la 

educación requieren integrar la innovación tecnológica con 

la memoria histórica para formar personas capaces de 

comprender el pasado, interpretar el presente y construir 

soluciones sostenibles para el futuro. Esta articulación 

fortalece la capacidad de los sistemas educativos para 

responder a escenarios cambiantes mediante una educación 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

156 

 

inclusiva, ética, intercultural y orientada al aprendizaje 

durante toda la vida. 

Educación para la ciudadanía global.  

La ciudadanía global representa un enfoque 

educativo orientado a formar personas capaces de 

comprender la interdependencia existente entre las 

sociedades, respetar la diversidad cultural, defender los 

derechos humanos y participar activamente en la 

construcción de un mundo más justo, pacífico y sostenible. 

En un contexto caracterizado por la globalización, la 

movilidad humana y la transformación digital, la educación 

debe trascender los límites nacionales para promover valores 

universales relacionados con la solidaridad, la cooperación 

internacional, la equidad y el desarrollo sostenible. La 

UNESCO (2023) reconoce que la educación para la 

ciudadanía global constituye uno de los pilares 

fundamentales para alcanzar los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible. 

La formación de ciudadanos globales implica 

desarrollar competencias cognitivas, socioemocionales y 

éticas que permitan comprender problemas complejos como 

el cambio climático, las migraciones, la pobreza, las 

desigualdades sociales, la discriminación y los conflictos 

internacionales. Estas competencias fortalecen la capacidad 

para analizar situaciones desde múltiples perspectivas, 

valorar la diversidad cultural y asumir responsabilidades 

compartidas frente a los desafíos que afectan a la humanidad. 

En consecuencia, la ciudadanía global promueve una visión 

integradora del conocimiento y favorece el compromiso con 

el bienestar colectivo. 
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Desde el ámbito pedagógico, la educación para la 

ciudadanía global incorpora metodologías activas, proyectos 

interdisciplinarios, aprendizaje basado en problemas, 

aprendizaje-servicio y experiencias de cooperación 

internacional que fortalecen la participación estudiantil y la 

construcción colectiva del conocimiento. Asimismo, el uso 

de tecnologías digitales facilita la interacción entre 

estudiantes de diferentes países, promoviendo el diálogo 

intercultural y el desarrollo de competencias comunicativas 

necesarias para desenvolverse en sociedades globalizadas. 

El profesorado desempeña un papel estratégico al 

crear ambientes de aprendizaje donde se promueva el respeto 

por los derechos humanos, la igualdad de oportunidades, la 

resolución pacífica de conflictos y la valoración de la 

diversidad. Paralelamente, las instituciones educativas 

fortalecen esta formación mediante políticas de inclusión, 

programas de convivencia intercultural y proyectos 

orientados al desarrollo sostenible que vinculan el 

aprendizaje con las necesidades de las comunidades locales 

y globales. 

En síntesis, la educación para la ciudadanía global 

constituye una respuesta educativa frente a los desafíos de 

un mundo interdependiente y diverso. Su incorporación 

dentro del currículo fortalece la formación ética, la 

participación democrática y el compromiso con el desarrollo 

sostenible, favoreciendo la construcción de sociedades más 

inclusivas, solidarias y responsables. 

Retos educativos frente a las problemáticas 

emergentes.  

Los sistemas educativos contemporáneos enfrentan 

desafíos sin precedentes derivados de las transformaciones 
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sociales, tecnológicas, económicas y ambientales que 

caracterizan al siglo XXI. El cambio climático, la 

aceleración de la inteligencia artificial, las migraciones 

masivas, las crisis sanitarias, la desinformación, las 

desigualdades sociales y la rápida evolución del mercado 

laboral exigen respuestas educativas innovadoras capaces de 

preparar a las nuevas generaciones para desenvolverse en 

escenarios de alta incertidumbre. Estos desafíos requieren 

procesos educativos flexibles, inclusivos y orientados al 

aprendizaje permanente (UNESCO, 2024). 

Uno de los principales retos consiste en reducir las 

brechas digitales que limitan el acceso equitativo a las 

tecnologías y al conocimiento. Aunque la transformación 

digital ha ampliado significativamente las oportunidades de 

aprendizaje, persisten desigualdades relacionadas con 

infraestructura tecnológica, conectividad, alfabetización 

digital y acceso a recursos educativos. En consecuencia, 

resulta indispensable desarrollar políticas públicas que 

garanticen condiciones equitativas para todos los estudiantes 

y fortalezcan las competencias digitales del profesorado. 

Otro desafío emergente corresponde al uso ético y 

responsable de la inteligencia artificial dentro de los sistemas 

educativos. La incorporación de herramientas inteligentes 

ofrece importantes oportunidades para personalizar el 

aprendizaje, mejorar la evaluación y fortalecer la gestión 

educativa; sin embargo, también plantea interrogantes 

relacionados con la privacidad, la transparencia, los sesgos 

algorítmicos, la protección de datos y la integridad 

académica. La UNESCO (2023) recomienda desarrollar 

marcos regulatorios y programas de alfabetización en 

inteligencia artificial que permitan aprovechar sus 

beneficios preservando los derechos fundamentales de las 

personas. 
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Paralelamente, las problemáticas relacionadas con la 

salud mental, la convivencia escolar, la violencia, la 

movilidad humana y el cambio climático requieren 

fortalecer la formación integral de los estudiantes mediante 

competencias socioemocionales, pensamiento crítico, 

resiliencia y participación ciudadana. Estas habilidades 

permiten afrontar situaciones complejas con mayor 

capacidad de adaptación y contribuyen al desarrollo de 

comunidades más resilientes y comprometidas con la 

sostenibilidad. 

En consecuencia, responder a las problemáticas 

emergentes exige transformar los sistemas educativos 

mediante políticas orientadas a la innovación, la inclusión y 

la investigación permanente. Solo una educación flexible, 

crítica y socialmente comprometida podrá preparar a las 

nuevas generaciones para enfrentar los desafíos futuros y 

contribuir al desarrollo sostenible de la sociedad. 

La memoria histórica como base para una 

educación sostenible e inclusiva. 

La memoria histórica constituye un componente 

esencial para comprender los procesos sociales, culturales y 

educativos que han configurado las sociedades 

contemporáneas. Su preservación permite reconocer los 

acontecimientos, experiencias y aprendizajes del pasado 

como referentes indispensables para orientar la construcción 

de un futuro basado en la equidad, la justicia y el respeto por 

los derechos humanos. En el ámbito educativo, la memoria 

fortalece la identidad individual y colectiva, favorece la 

valoración de la diversidad cultural y contribuye a prevenir 

la repetición de prácticas de exclusión, violencia y 

discriminación. 
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La educación sostenible incorpora la memoria 

histórica como un recurso pedagógico que permite 

comprender la relación entre las acciones humanas y los 

procesos de transformación social y ambiental. El análisis 

crítico de acontecimientos históricos relacionados con 

conflictos, migraciones, desarrollo científico, movimientos 

sociales y conservación del patrimonio fortalece la 

formación ética de los estudiantes y promueve una 

ciudadanía comprometida con la paz, la democracia y el 

desarrollo sostenible. Desde esta perspectiva, aprender del 

pasado constituye una condición necesaria para construir 

soluciones responsables frente a los desafíos actuales. 

Las tecnologías digitales amplían significativamente 

las posibilidades para preservar y difundir la memoria 

mediante archivos digitales, repositorios abiertos, museos 

virtuales, narrativas multimedia y plataformas colaborativas. 

Estas herramientas permiten democratizar el acceso al 

patrimonio histórico y cultural, facilitando procesos de 

investigación, aprendizaje colaborativo y producción de 

conocimiento. Asimismo, favorecen la participación activa 

de estudiantes y comunidades en la reconstrucción de 

memorias locales e institucionales, fortaleciendo el sentido 

de pertenencia y la identidad cultural. 

La integración de la memoria histórica dentro del 

currículo también favorece la educación inclusiva al 

reconocer las voces, experiencias y aportes de grupos 

históricamente invisibilizados. La recuperación de 

memorias relacionadas con pueblos indígenas, comunidades 

afrodescendientes, personas migrantes, mujeres, personas 

con discapacidad y otros grupos sociales fortalece el 

reconocimiento de la diversidad y contribuye a construir una 

educación basada en el respeto, la igualdad y la justicia 

social. Esta perspectiva promueve una comprensión más 
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amplia y plural de la historia, enriqueciendo los procesos 

educativos. 

En síntesis, la memoria histórica constituye un 

fundamento indispensable para consolidar una educación 

sostenible e inclusiva orientada al desarrollo humano. La 

articulación entre memoria, innovación, investigación y 

ciudadanía fortalece la capacidad de los sistemas educativos 

para formar personas críticas, responsables y comprometidas 

con la construcción de sociedades más democráticas, 

interculturales y sostenibles, capaces de aprender del pasado 

para transformar el futuro. 

 

 

 

 



Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

162 

 

Referencias 

Álvarez Hilario, V., Adame Zambrano, T. de J., Ramos 

Leyva, G. A., & Sánchez Esquivel, E. (2026). 

Formación en ciudadanía digital crítica en 

educación media y superior: Revisión sistemática. 

Pensamiento Crítico. Revista de Investigación 

Multidisciplinaria, 12(22), 1–20. 

https://doi.org/10.64040/wy3rcs11 

Ardila-Behar, C., & Behar-Leiser, O. (2024). Pedagogical 

guidelines for teaching the historical memory of the 

Colombian armed conflict. International Journal of 

Educational Research, 125, 102360. 

https://doi.org/10.1016/j.ijer.2024.102360 

Assmann, A. (2011). Cultural Memory and Western 

Civilization: Functions, Media, Archives. 

Cambridge University Press. 

Banks, J. A. (2023). Diversity, group identity, and 

citizenship education in a global age. Educational 

Researcher, 52(4), 215–224. 

https://doi.org/10.3102/0013189X231162984 

Beauchamp, C., & Thomas, L. (2022). Teacher identity and 

reflective practice: A review of autobiographical 

approaches in teacher education. Teaching and 

Teacher Education, 114, 103702. 

https://doi.org/10.1016/j.tate.2022.103702 

Boontinand, V. (2025). Educating about, through and for 

human rights: Reimagining human rights and 

https://doi.org/10.1016/j.ijer.2024.102360
https://doi.org/10.1016/j.tate.2022.103702


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

163 

 

democratic citizenship education. Educational 

Philosophy and Theory. 

https://doi.org/10.1080/00131857.2024.2444414 

Bruner, J. (1996). The Culture of Education. Harvard 

University Press. 

Calvert, J., & Hume, M. (2022). Immersing learners in 

stories: A systematic literature review of 

educational narratives in virtual reality. 

Australasian Journal of Educational Technology, 

38(5), 45–61. https://doi.org/10.14742/ajet.7032 

Éthier, M.-A., & Lefrançois, D. (2024). History at school, 

two steps back or one step forward? McGill Journal 

of Education, 58(1), 78–99. 

https://doi.org/10.26443/mje/rsem.v58i1.10187 

European Commission, European Education and Culture 

Executive Agency, & Eurydice. (2023). Citizenship 

Education at School in Europe—2023. Publications 

Office of the European Union. 

Fivush, R., & Merrill, N. (2022). An ecological approach to 

autobiographical memory development. Current 

Directions in Psychological Science, 31(5), 449–

455. https://doi.org/10.1177/09637214221107218 

Fontal, O., Arias, V. B., & Arias, B. (2024). A valid and 

reliable explanatory model of learning processes in 

heritage education. Heritage Science, 12, 244. 

https://doi.org/10.1186/s40494-024-01372-5 

https://doi.org/10.1080/00131857.2024.2444414
https://doi.org/10.14742/ajet.7032
https://doi.org/10.26443/mje/rsem.v58i1.10187
https://doi.org/10.1177/09637214221107218
https://doi.org/10.1186/s40494-024-01372-5


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

164 

 

Garzón, J., Acevedo, D., & Martínez, P. (2024). Digital 

technologies for heritage education. Heritage, 7(2), 

1085–1103. 

https://doi.org/10.3390/heritage7020055 

Gasser, L., Dammert, Y., & Murphy, P. K. (2022). How do 

children socially learn from narrative fiction? 

Educational Psychology Review, 34(3), 1445–

1475. https://doi.org/10.1007/s10648-022-09667-4 

Gómez-Carrasco, C. J., Rodríguez-Medina, J., López-Facal, 

R., & Monteagudo-Fernández, J. (2022). A review 

of literature on history education. European 

Journal of Education, 57(2), 272–288. 

https://doi.org/10.1111/ejed.12508 

Greaves, A. M. (2023). Heritage education and active 

learning. Journal of Cultural Heritage 

Management and Sustainable Development. 

https://doi.org/10.1080/20518196.2023.2176087 

Habermas, T., & Reese, E. (2023). The development of 

autobiographical reasoning across the lifespan. 

Annual Review of Developmental Psychology, 5, 

343–367. https://doi.org/10.1146/annurev-

devpsych-120920-023805 

Hadjichambis, A. C., Paraskeva-Hadjichambi, D., & Reis, P. 

(2023). Cultural heritage education for sustainable 

development. Sustainability, 15(9), 7482. 

https://doi.org/10.3390/su15097482 

https://doi.org/10.3390/heritage7020055
https://doi.org/10.1007/s10648-022-09667-4
https://doi.org/10.1111/ejed.12508
https://doi.org/10.1080/20518196.2023.2176087
https://doi.org/10.1146/annurev-devpsych-120920-023805
https://doi.org/10.1146/annurev-devpsych-120920-023805
https://doi.org/10.3390/su15097482


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

165 

 

Halbwachs, M. (1992). On Collective Memory. University 

of Chicago Press. 

International Association for the Evaluation of Educational 

Achievement. (2023). Education for Citizenship in 

Times of Global Challenge: ICCS 2022 

International Report. 

International Council on Monuments and Sites. (2023). 

Heritage and Education: Strengthening Cultural 

Heritage Through Learning. 

International Organization for Migration. (2024). World 

Migration Report 2024. 

https://worldmigrationreport.iom.int 

Jones, S. M., Bailey, R., Brush, K., & Nelson, B. (2023). The 

Evidence Base for How We Learn. Aspen Institute. 

Juang, L. P., Schwarzenthal, M., & Schachner, M. K. (2024). 

Heritage culture and national identity trajectories. 

Zeitschrift für Erziehungswissenschaft, 27, 63–87. 

https://doi.org/10.1007/s11618-023-01204-5 

Kolb, A. Y., & Kolb, D. A. (2022). Experiential Learning 

Theory. Experiential Learning and Teaching in 

Higher Education, 1(1). 

https://doi.org/10.46787/elthe.v1i1.3362 

Lee, S., Cha, Y.-K., & Ham, S.-H. (2023). The global 

institutionalization of multicultural education. 

Societies, 13(8), 191. 

https://doi.org/10.3390/soc13080191 

https://worldmigrationreport.iom.int/
https://doi.org/10.1007/s11618-023-01204-5
https://doi.org/10.46787/elthe.v1i1.3362
https://doi.org/10.3390/soc13080191


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

166 

 

Maulana, M. Y., Rahmat, R., Kokom, K., & Supriyono. 

(2023). Civic engagement through citizenship 

education. Jurnal Civics, 20(2). 

McLean, K. C., Pasupathi, M., & Syed, M. (2023). Narrative 

identity and autobiographical memory. Personality 

and Social Psychology Review, 27(2), 123–145. 

https://doi.org/10.1177/10888683221144162 

Miguel-Revilla, D., López-Torres, E., Ortuño-Molina, J., & 

Molina-Puche, S. (2024). Cultural heritage and 

iconic elements for history education. Humanities 

and Social Sciences Communications, 11, 1685. 

https://doi.org/10.1057/s41599-024-04123-w 

Nachtigall, V., Shaffer, D. W., & Rummel, N. (2022). 

Authentic learning. Educational Psychology 

Review, 34, 1479–1516. 

https://doi.org/10.1007/s10648-022-09676-3 

Navarro-Medina, E., Pérez-Rodríguez, N., de Alba-

Fernández, N., & Romero-Martínez, J. (2025). Las 

prácticas de enseñanza sobre memoria histórica. 

Clío, 51, 315–334. 

https://doi.org/10.26754/ojs_clio/clio.2025511185

0 

Neupane, B. P., Gnawali, L., & Kafle, H. R. (2022). 

Narratives and identities. TEFLIN Journal, 33(2), 

330–348. 

https://doi.org/10.1177/10888683221144162
https://doi.org/10.1057/s41599-024-04123-w
https://doi.org/10.1007/s10648-022-09676-3
https://doi.org/10.26754/ojs_clio/clio.20255111850
https://doi.org/10.26754/ojs_clio/clio.20255111850


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

167 

 

Organisation for Economic Co-operation and Development. 

(2023). Equity and Inclusion in Education: Finding 

Strength Through Diversity. OECD Publishing. 

Organisation for Economic Co-operation and Development. 

(2023). PISA 2022 Results (Volume II): Learning 

During—and From—Disruption. OECD 

Publishing. https://doi.org/10.1787/a97db61c-en 

Organisation for Economic Co-operation and Development. 

(2024). Education at a Glance 2024: OECD 

Indicators. OECD Publishing. 

Organisation for Economic Co-operation and Development. 

(2024). Reimagining Education, Realising 

Potential. OECD Publishing. 

https://doi.org/10.1787/b44e2c39-en 

Orianne, J.-F., & Eustache, F. (2023). Collective memory. 

Frontiers in Psychology, 14, 1238272. 

https://doi.org/10.3389/fpsyg.2023.1238272 

Orphanidou, Y., Efthymiou, L., Panayiotou, G., & Vrasidas, 

C. (2024). Cultural heritage for sustainable 

education amidst digital transformation. 

Sustainability, 16(4), 1540. 

https://doi.org/10.3390/su16041540 

Popa, N. (2022). Operationalizing historical consciousness. 

Review of Educational Research, 92(2), 171–208. 

https://doi.org/10.1787/a97db61c-en
https://doi.org/10.1787/b44e2c39-en
https://doi.org/10.3389/fpsyg.2023.1238272
https://doi.org/10.3390/su16041540


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

168 

 

Rabelo, A. O. (2022). The importance of narrative inquiry in 

education. Journal for Critical Education Policy 

Studies, 19(3), 112–138. 

Reyes Parra, P. A., Navarro Roldán, C. P., & Santisteban 

Fernández, A. (2024). Pensamiento histórico y 

crítico. Panta Rei. 

https://doi.org/10.6018/pantarei.611711 

Rodríguez D’Agostini, K., Palomo Alemán, A. G., & 

Rodríguez Mastrapa, R. (2022). Relatos e historias 

de vida de maestros. Espíritu Emprendedor TES, 

6(3). 

https://doi.org/10.33970/eetes.v6.n3.2022.307 

Rodríguez Villarreal, M. X. (2025). Narrativas de vida como 

estrategia pedagógica. Ciencia y Reflexión, 4(4). 

https://doi.org/10.70747/cr.v4i4.687 

Román, D., Saldarriaga, L., & Moreno, E. (2022). Las 

narrativas educativas. Revista Estudios en 

Educación, 5(9), 97–115. 

Sakti, S. A., Endraswara, S., & Rohman, A. (2024). 

Revitalizing local wisdom. Heliyon, 10(10), 

e31370. 

https://doi.org/10.1016/j.heliyon.2024.e31370 

Schachner, M. K., Schwarzenthal, M., van de Vijver, F. J. 

R., & Noack, P. (2023). Cultural diversity 

approaches in schools. European Journal of 

Psychology of Education, 38(4), 1569–1588. 

https://doi.org/10.1007/s10212-022-00644-5 

https://doi.org/10.6018/pantarei.611711
https://doi.org/10.33970/eetes.v6.n3.2022.307
https://doi.org/10.70747/cr.v4i4.687
https://doi.org/10.1016/j.heliyon.2024.e31370
https://doi.org/10.1007/s10212-022-00644-5


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

169 

 

Sheldon, S., Fenerci, C., & Gurguryan, L. (2023). The self 

and autobiographical memory. Nature Reviews 

Psychology, 2(8), 470–483. 

https://doi.org/10.1038/s44159-023-00195-2 

Silva, C., Teixeira, L., & Vilar, E. (2023). Participatory 

activities with augmented reality. Digital 

Applications in Archaeology and Cultural 

Heritage, 31, e00286. 

https://doi.org/10.1016/j.daach.2023.e00286 

Smets, W. (2024). Historical concepts. History Education 

Research Journal, 21(1), 4. 

https://doi.org/10.14324/HERJ.21.1.04 

Sobe, N. W. (2023). Governing futures of education. ECNU 

Review of Education. 

https://doi.org/10.1177/20965311231189518 

Stanistreet, P. (2023). Education in an age of inequality. 

International Review of Education, 69, 1–8. 

https://doi.org/10.1007/s11159-023-10023-2 

Steyn, M., & Vanyoro, K. P. (2024). Critical diversity 

literacy. Citizenship Teaching & Learning, 19(3). 

Torres-Valderrama, S., Otondo-Briceño, M., & Seguel-

Arriagada, A. (2024). Formación ciudadana en la 

formación inicial docente. Revista Andina de 

Educación, 7(2). 

https://doi.org/10.32719/26312816.2024.7.2.7 

https://doi.org/10.1038/s44159-023-00195-2
https://doi.org/10.1016/j.daach.2023.e00286
https://doi.org/10.14324/HERJ.21.1.04
https://doi.org/10.1177/20965311231189518
https://doi.org/10.1007/s11159-023-10023-2
https://doi.org/10.32719/26312816.2024.7.2.7


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

170 

 

Türken, S., Oppedal, B., Ali, W. A., & Adem, H. A. (2024). 

Identity Project. Identity, 24(4), 379–398. 

https://doi.org/10.1080/15283488.2024.2373476 

UNESCO. (2021). Recommendation on the Ethics of 

Artificial Intelligence. 

UNESCO. (2021). Reimagining Our Futures Together: A 

New Social Contract for Education. 

UNESCO. (2021). UNESCO Recommendation on Open 

Science. 

UNESCO. (2023). Culture 2030 Indicators. 

UNESCO. (2023). Guidance for Generative AI in Education 

and Research. 

UNESCO. (2023). Recommendation on Education for 

Peace, Human Rights, International 

Understanding, Cooperation, Fundamental 

Freedoms, Global Citizenship and Sustainable 

Development. 

UNESCO. (2024). Education for Sustainable Development: 

Progress and Future Directions. 

UNESCO. (2024). Framework for Culture and Arts 

Education. 

UNESCO. (2024). Global Education Monitoring Report 

2024/25: Leadership in Education. 

https://doi.org/10.1080/15283488.2024.2373476


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

171 

 

UNICEF. (2023). Education Under Threat: Global Update. 

UNICEF. (2023). Global Framework on Ending Violence 

Against Children in and Around Schools. 

UNICEF. (2023). The State of the World's Children 2023. 

United Nations. (2024). Guidance Note of the Secretary-

General: Transitional Justice. 

United Nations. (2024). The Sustainable Development Goals 

Report 2024. 

United Nations Human Rights Office of the High 

Commissioner. (2023). Rule-of-Law Tools for Post-

Conflict States. 

van der Zanden, P. J. A. C., Denessen, E., Cillessen, A. H. 

N., & Meijer, P. C. (2024). Culturally sensitive 

curricula. Higher Education, 88, 1331–1351. 

https://doi.org/10.1007/s10734-023-01172-z 

Veugelers, W. (2023). Citizenship education for democracy 

and social justice. Journal of Social Science 

Education, 22(2). 

Virtue, D. C. (2022). Experiential learning in international 

partnerships. New Directions for Teaching and 

Learning, 2022(169), 99–108. 

https://doi.org/10.1002/tl.20485 

https://doi.org/10.1007/s10734-023-01172-z
https://doi.org/10.1002/tl.20485


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

172 

 

Wang, Z. (2024). Museum digitalisation. Museum 

Management and Curatorship, 39(5), 599–618. 

https://doi.org/10.1080/09647775.2023.2269164 

Wijnen-Meijer, M., Brandhuber, T., Schneider, A., & 

Berberat, P. O. (2022). Implementing Kolb’s 

Experiential Learning Cycle. Journal of Medical 

Education and Curricular Development, 9. 

https://doi.org/10.1177/23821205221091511 

Williams, L., & Sembiante, S. F. (2022). Experiential 

learning in teacher preparation. Teaching and 

Teacher Education, 112, 103630. 

https://doi.org/10.1016/j.tate.2022.103630 

World Health Organization. (2022). World Mental Health 

Report: Transforming Mental Health for All. 

https://www.who.int/publications/i/item/97892400

49338 

Zembylas, M. (2023). Peace education in conflict-affected 

societies. Journal of Peace Education, 20(3), 273–

290. 

https://doi.org/10.1080/17400201.2023.2235195 

Zhang, Y., Liu, H., Zheng, X., & Zhang, J. (2024). Youth 

participation in cultural heritage management. 

International Journal of Heritage Studies, 30(3), 

261–280. 

https://doi.org/10.1080/13527258.2023.2275261 

Zheng, R., Zhang, J., Sun, Y., & Huang, X. (2024). Cultural 

identity enlightenment within heritage education. 

https://doi.org/10.1080/09647775.2023.2269164
https://doi.org/10.1177/23821205221091511
https://doi.org/10.1016/j.tate.2022.103630
https://www.who.int/publications/i/item/9789240049338
https://www.who.int/publications/i/item/9789240049338
https://doi.org/10.1080/17400201.2023.2235195
https://doi.org/10.1080/13527258.2023.2275261


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

173 

 

Sustainability, 16(21), 9402. 

https://doi.org/10.3390/su16219402 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://doi.org/10.3390/su16219402


Historias del aprendizaje: Educación, memoria y problemas 

sociales en la sociedad contemporánea. 

 

174 

 

 

 


